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INTRODUCCION 

Sergio Molina 

Los trabajos que fortaan está compilación abordan temas diversos 
del estudio del fenómeno de la pobreza crítica. Unos toman 
ciertos aspectos teóricos; otros describen .situaciones, aportan 
elementos para el diagnóstico y avanzan en;, la proposición de 
metodologías para el conocimiento empírico del problema; y, 
finalmente, se insinúan algunas políticas enfocadas desde distintos 
ánguloSo • . 

En esta introducción sólo se tiene el propósito de.dar un 
marco global y esquemático que corítribuya a ubicar los temas 
específicos que se tratan en cada capítulo. 

El problema de la pobreza no es nuevo. Sin embargo, hoy., 
como nunca se ha colocado en el centro dé las preocupaciones nacio-
nales e internacionales. Sin duda, que el mayor conocimiento del 
fenómeno y la difusión descarnada de su dimensión y de sus carac-
terísticas no pueden dejar de conmover a un mundo que hace cada 
vez más confortable la vida para algunos. 

Cuando se comprueba que, pese al vertiginoso progreso 
técnico experimentado en las últimas décadas, hay más de 700 
millones de personas en los países én desarrollo (Asia, Africa y 
América Latina) que viven en condiciones de .pobreza crítica o 
indigencia •^-necesariamente se concluye que existen graves vicios 
en el funcionamiento de la.s sociedades nacionales e internacional. 

La posición relativa, de América Latijia es mejor que la de las 
otras regiones en desarrollo, ya que el 27 por ciento de su 
población vive en condiciones de pobreza critica, mientras que en 
Africa es el 39 por ciento y en Asia el k2 por ciento. Además el 
crecimiento en los decenios recientes ha elevado el ingreso anual 

2/ Esto equivale, aproximadamente, al kO por ciento de la población 
total de esas áreas geográficas. 

/por persona 
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por persona en la región a 750 dólares (dólares de 1970), siendo 
muy superior al de las cifras correspondientes para África y 
Asia. Esto a la vez que significa mayores posibilidades representa 
uxa compromiso más serio con la superación de la situación 
degradante que implica mantener te.n elevado porcentaje de su 
población en condiciones de indigencia. 

Hablar hoy en América Latina dé terminar con'la pobreza 
extrema en tin horizonte razonable de tiempo ha dejado de ser una 
utopía y está claramente en el campo de ló.-posible. Esto no implica 
desconocer las dificultades que ello encierra, pe^-o permite colocar 

" / 

una nota de "'cauteloso optimismo'' 
Para dar una expresión numérica a este.'"'cauteloso optimismo'"' 

se transcriben" a continuación algunos párrafos, d'e la exposición 
mencionada: 

mantenerse la tasa histórica de crecimiento - alrededor 
del 6 por ciento anual - la mitad más pobre de la población 
regional podría llegar a. satisfacer svis necesidades elemen-
tales de- alimentación y vestuario en el pla::o de un decenio, 
si vía aumento de ingresos p/y prestaciones sociales sií 
participación en la renta total subiera de aproximadamente 
el por ciento a un .20 por ciento. , , 

'• ¿-Cuál seri^ e jrer̂ uisi_tq primj3rdi_al^ 
pb_Íetivo, modesto pero transcendental? • •• , . 

"Que la cxiota correspondiente al 10 por ciento de,.ingresos 
más altos se redujera de .un ^^ por ciento del total a un" 

por ciento. Ello, téngase en cuenta, no impediría que,, 
Ic.á rentas absolutas /de., ese grupo se elevaran alrededor de 
un 20 por .ciento en ese plazo." 

. Por cierto, la expresión puramente estadística de esta ' 
posibilidad oculta el juego de intereses y las dificultades reales 
que implica la aplicación de medidas específicas encaminadas a 
provocar cambios en la estructura de la inversión y en los hábitos 
de producción y consumo. lio obstante, ella permite dar un orden 

2/ Ver exposición del Seci'etario Ejecutivo de la CSPAL, 
Sr. Enrique V, Iglesias, ante la Comisión Económica para 
América Latina, Décimoseptimo período de sesiones, Ciudad 
de Guatemala, 25 de abril al 5 de mayo de 1977. 

/de magnitud 



de magnitud y poner en evidencia que el problema de le. pobreza no 
encontraría (si se mantiene .una tr.sa de crecimiento semejante a 
la de los años pasados) en la disponibilidad de recursos el 
principal obstáculo para su solución. 

.1. AlgjLmĝ ŝ  c3.racterí.sticas del estiljo^ de_ desarrollo 
reciente 

Las formas que ha tomado el desea-rollo en América Latina encuentra 
su explicación profunda en 1?. estructura productiva de nuestros 
países, donde se puede comprobar la existencia, de acentuados 
desniveles de productividad entre los diferentes sectores que la 
componen. 

Mientras el sector moderno aporta el 53.3 por ciento del 
producto y emplea sólo el 12.if- por ciento de la fuersa de trabajo, 
el sector primitivo aporta el por ciento y emplea el 
por ciento. Basta seiialar este contx-aste para verificar la 
existencia de dos mundos muy diferentes, en que las discrepancias 
de productividad se reflejan también en la calidad de la vida de 
sus habitantes. 

El cuadro que se inclviye en la página siguiente, evita una 
larga explicación sobre la manera como se reflejan estas condi-
ciones estructurales en el consumo. 

Si a la información del cuadro mencionado se agrega el hecho 
de que el mayor crecimiento en el sector manufacturero, entre 
1960 y 19711 se concentró en los bienes dviraderos relacionados 
con las industrias metálicas básicas, y que la industria de bienes 
de consumo no duraderos creció menos que el promedio del sector,, 
puede concluirse que la dinámica del sistema está fundada en la 
concentración del ingreso y del gasto en los estratos más favore-
cidos' de la. población' (10 a 20 por ciento). 

1/. -La información" de esta parte se encuentra en ''Notas sobre 
"" los estilos de desarrollo en America. Latina'i, ̂ por 

Aníbal Pinto, en Revista de la CEPAL, Priraer Semestre, 1976. 

/AMERICA LATINA a / 
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AMERICA LATINA PAETIGIPACIOíl DE DISTINTOS ESTRATOS 
DE POBLACION EM EL CONSUMO TOTAL POR RUBROS 

DE .COHSUHO, ALREDEDOR DE 1970 

Estratos de población joĵ  m^g 
Rubros de consumo pobíe-

50?á más 
pobre 

205= ante-
rior al \QP/o 
más rico 

10?á más 
rico 

Alimentos, bebidas y tabaco 5 2 > 2 9 2 9 

Carne 2 • - 1 2 34 k^ 
Cereales 8 32 Zh 1 9 

Otros alimentos 5 25 2 8 2 8 

Bebidas y tabaco 5 2 2 2 9 , 30 
Indumentaria 2 14 3 2 kz 

Ropa 2 • • . 13 3 2 hh 
Cal z3.do. 5 16 3 2 36 

b / Vivienda -- . 2 2 9 • ifíf 
Transporte 

/ 

^ i 5 2 5 64 
c / Cuidado personal —^ 2 3 1 

Servicio doméstico - 1 16 8 2 

Otros servicios personales _ / 1 ' h 25 67 
Recreación y diversión —' - 3 2 0 • 75 
Bienes de uso duradero • 6 • 2 6 6 1 

Automóviles (compra) - 1 • • -13 , 85 
Casas y departamentos 
(compra) 2 • 9 ' 2 9 54 

Muebles 2 1 6 Ih 
Artefactos eléctricos 
y mecánicos . 1 5 37 30 

Total . 2. • .15 28 Í5 

Fuente: Estimaciones de CEPAL. sobre la base de encuestas nacionsiles. 
a/. Promedio estimado sobre la base de informaciones de: Argentina, 

Brasil, Colombia, Chile, Honduras, México, Paraguay, Perú y 
Venezuela. 

b_/ El rubro vivienda incluye: alquileres, artículos textiles para 
el hogar, combustibles, electriciáe.d, gas, agua y enseres domés-
ticos. 

c/ El rubro cuidado personal incluye: artículos de tocador, drogas y 
medicinas, servicios médicos, peluquería y otros similares. 

^ El rubro recreación y diversión incluye: vacaciones y turismo, 
diarios y revistas, cuotas a clubes mutuales y otros similares. 

/Partiendo de 
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Partiendo de la base que las declaraciones explícitas de los 
dirigentes nacionales e internacionales- expresan un propósito real 
de cumplirlas hay que concluir que constituye un objetivo de 
general aceptación cambiar el comportamiento e'coríómico, social y 
político que tiende a perpetuar .un estilo de desarrollo que excluye 
del más de la tercera parte, de la póblación latinoameri-
cana. 

A la lus de la experiencia ha quedado en evidencia que la tasa de 
crecimiento relativamente alta que ha experimentado la región en 
este último decenio no corrigió, por sí sola, las desigualdades y 
tampoco permitió aliviar las situaciones de pobreaa crítica locali-, 
zadas en el sector' rviral, en las áreas periféricas de los centros . 
urbanos y en las poblaciones indígenas'. Esto no' quiere decir que, 
en algunos casos, no se haya notado, una mejoría dé la posición 
absoluta de algunos grupos pobres, p-ero- indica que si se reproducen., 
los mismos padrones del pasado y, dado el aumento demográfico.de 
los estratos más pobres, perduro.rían situaciones graves y oprobiosas 
en los próximos decenios. 

Es indudable que las, posibilidades•distributivas y redistri-
butivas se facilitan con el crecimiento. Se sábe también que éste 
depende'en gran medida de la tasa .de ahorro e inversión. En este 
sentido es importante anotar que en los años recientes, él coefi-
ciente de inversión en América Latina ha superado levemente el 
20 por ciento, Ío que constituye un porcentaje considerable, aunqu.e 
aún lejano del alcanzado por los países que han logrado las más altas 
y sostenidas tasas de crecimiento en el mundo. 

Pero., cómo sé' ha visto, no basta crecer. Es preciso, además, 
determinar en que y para quiénes se crece. En consecuencia, y sin 
descartar los ma3'"ores esfuerzos para aumentar el excedente invertible 
que debe provenir de la. redticción de los consumos conspicuos, cabe 

/afirmar que 
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afirmar oue una reasignación de recursos puede contribuir de manera 
significativa a alterar la estructura productiva futura y a ofrecer 
nuevas fuentes de trabajo. Esto debería ocurrir junto con la 
aplicación de políticas redistributivas orientadas a aumentar la 
productividad de los sectores deprimidos y a aumentar su ''ingreso 
real''a través de las transferencias realizadas por una- aplicación 
más selectiva de las políticas públicas, especialmente de educación, 
salud, a.limentación, nutrición y vivienda. 

3 » ÉS. 

Dentro de la generalidad con que necesariamente se pueden tratar 
estos temas en pocas págino.s, parece -razonable partir del supuesto 
simplificado de que es posible mantener una tasa de crecimiento 
semejante a la de ios años recientes y que también es posible 
reorientar simultáneamente la s.signación de, los recursos para 
aumentar la producción de los bienes y servicios que consumen los 
grupos niás pobres de la población. 

Finalmente, se parte también del supuesto .que .el nuevo' 
estilo de desarrollo'que esto último^ involucraría, crearía'una 
oferta de empleos productivos que pei-mitiría absorber en forma 
productiva a los nuevos contingentes de trabajadores y reubicár a 
parte de aquéllos que actualmente desarrollan actividades de 
escasa producti'vidad ó en las cuales acimentar ésta es muy difícil. 
De esta manera- es posible aproximarse a la identificación de 
políticas más específicas destinadas a.aliviar la pobreza crítica, 
la que, en último término, constituye el objetivo de esta-esquemá-
tica introducción, 

Antes de entrar a considerar estas políticas específicas 
para reducir y, en lo posible eliminar la x>obreza crítica, conviene 
recordar que cualesquiera sean las políticas que se adopt-en, tendrán 
un trasfondo doctrinario implícito o explícito que las condiciona. 

/No es 
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No es ésta la oportunidad de entrar al examen de cada doctrina, 
en la que se basa la convivencia social, sino más bien de hacer 
algunas reflexiones sobre un sistema mixto de economía descen-
tralizada en que exista la intención de emplear instrumentos 
de política que puedan alterar la actual distribución del ingreso, 
especialmente, orientada a aliviar las condiciones de pobreza 
crítica, o extrema, sin ^transformar radicalmente el sistema socio-
político. vigente. Ello, obviamente, no implica juicio alguno 
sobre otras situaciones que queden al mF.rgen de este análisis. 

La identificación de los grupos más. pobres se pviede realisar 
separando a un porcentaje de la población que se ubica en los 
últimos tramos de la pirámide distributiva (10 - 15 ó 20 por ciento). 
La consecuencia de este planteamiento es que siempre habrá pobres en 
la sociedad en cuestión. -En cambio, el concepto de pobreza crítica 
se refiere a.u,na situación s.bsoluta de pobreza. Esta se mide por 
los bienes y servicios que una persona o una familia dispone para 
satisfacer sus necesidades básicas, entendiendo como tales aquéllas 
indispensables para el desarrollo normal del individuo o de la 
familia. Este concepto agrega una nueva complicación en la identi-
ficación de dichos grupos, por .cuanto esas necesidades son diferentes 
de un país a otro y aun entre regiones de un mismo país. 

Por. otra parte, la identificación de situaciones de loobreza 
crítica, da idea estática del fenómeno medido, en un mooento 
del tiempo y destaca las ca.racterísticas o perfiles de pobreza, 
lo que permite cuantificar las carencias, pero no ofrece una visión 
dinámica del problema, ni de las causas que lo originan. Por lo 
tanto, es preciso avanzar en la búsqueda de ce.usas explicativas, 
que permitaia atacar el problema en sus raíces y diseñar politicéis 
que cambien las relaciones económicas que originan las desigualdades 
extrems-s. 
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Una clasificación muy general de políticas distingue entre 
las que aiountan a la magnitud del producto y a e.lterar las 
variables determinantes de la forma en que éste se distribuye; 
y las que se orientan a redistribuir la propied?.d y/o el ingreso 
asignado por el sistema entre los distintos grupos socioeconómicos. 

Las priraeras se relacionan con el crecimiento, en cuanto éste 
determina, la cantidad distribuible y el estilo de desarrollo; esto 
es, la estructura del sistema productivo que, en último término, 
condiciona por el lado de la oferta el tipo de bienes y servicios 
producidos y la combinación de factores adoptada. En este sentido 
la oferta de empleos, desde un punto, de visté. cuantitativo y 
cualitativo, será función de la tasa de crecimiento y del estilo 
de desarrollo vigente en un país determinado. 

Una característica de los grupos más pobres es su baja produc-
tividad, Por lo tanto, las medidas orientadas a aumentarla y a 
hacer q.ue esos mismos grupos le. retengan en forma de ingreso, cumple 
con el doble x^ropósito de incrementar el producto y de elevar el 
ingreso de los grupos más pobres. 

Algunos autores privilegian los factores qxre caracterizan 
la oferta de trabajo como los principales determinantes de,la 
productividad y asimilcai ésta al ingreiso. Esto ejs, destacan los 
factores que ca.racterizan lav oferta de trabajo y dan, entre éstos, 
la mayor ponderación a lo que se ha. denominado el "capital humano'', 
que incluye.características personales, tales como: educación, 
experiencia, edad, sexo, condiciones de habilidad natural, etc. 
Esta hipótesis se sustenta en la creencia de que no hay barreras 
para ingresar a cvialquiera posición de trabajo fuera de aquéllas 
relacionadas con la habilidad personal y el stock de ''capital 
humano'' acumulado. 

Otras teorías enfatizan las características propias del 
trabajo, de la empresa, o de la estructura del mercado laboral 
en el cual el trabajador se desempeña. En este caso, el supuesto 

/es que 
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es que no existe perfecta competencia para el ingreso a cualquier 
mercado de trabajo. Se postula ía existencia de dos o más 
mercados de tra'ba.jo diferentes, afirméjidose que los trabajadores 
compiten sólo dentro" de cada mercado, existiendo barreras qixe 
limitan fuertemente y aun que impiden la movilidad de uno a otro. 
Así, podría considerarse que trabajadores con capital humano 
equivalente recibiríain'remuneraciones diferentes, según el 
mercado de trabajo en que se enctientren úbicadoso En síntesis, 
en esta teoría las consideraciones en relación con la demanda 
predominan sobre aquéllas qué son propias de la oferta de trabajo. 

En la realidad suelen darse ámbás'"situaciones, y cada una 
dé ellas requiere políticas específicas.' 

Si las desigualdades de ingreso se oririnan principalmente 
en las características de'las personas, el diseño de políticas 
orientadas a mejorar la distribución del ingreso o a aliviar la 
pobreza crítica debería considerar la posibilidad de proveer a los 
grupos seleccionados mejor y mas educación, nutrición, salud, 
vivienda y'-capacitación para él trabajo. 

Por otra parte, si las desigualdades se asocian más con 
factores de demanda, lá. política debería orientarse a aumentar la 
movilidad del trabajo, reraciver lias barreras que impiden la entrada 
en los mercados de trabajo que pagan más altas remuneraciones, 
mejorar la información sobre los mercados de trabajo, etc. 

Estas teorías no sólo son aplicables a los trabajadores con 
relación de dependencia, sino también a los trabajadores por c\ienta 
propia. En estos casos, además del capital humano, tendrá especial 
importancia en la determinación de su ingreso el capital físico, 
el acceso a mercados tanto para la comercialización de la producción 
como de los insumos, el acceso a la asistencia técnica y a los 
mercados financieros, etc. 

Por su parte,- las políticas redistributivas tienden a 
transferir recursos de un grupo social a otro. Ellas pu.eden estar 

/orientadas a 
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orientadas a provocar cambios en la propiedad y/o en la asignación • 
de los ingresos entre individuos y familias. Además, dentro de 
las transferencias es preciso considerar la posibilidad de acceso . 
de las personas y familias a los bienes y servicios a precios 
diferentes de los fijados por el mercado o a costo cero, como 
podría ser el caso de ciertos bienes públicos. 

Como se puede apreciar, estas políticas son independientes 
de la productividad del individuo y se expresan en las medidas 
tribiitarias, en el monto y destino del gasto social (educación, 
salud, previsión, alimentación, nutrición, vivie.jada), en los 
subsidios dii-ectos e indirectos, etc. Estas medide.s .son. especial-
mente importantes para a.liviar situaciones de pobreza ci-íti.ca, ya 
que la calidad de vida de las familias pobres se ve influida por 
la alta proporción de dependientes de los perceptores de ingreso. 
Esto indica c:ue es posible encontrar familias en condiciones de 
pobrez.a crítica aun cu.ando el ingreso del jefe del hogar cuede 
por encima de aquél considerado como satisfactorio para el 
individuo. 

Esto no significa negar que, en algunos casos y.especialmente 
en el campo, el niño representa a temprana edad un ingreso para la 
familia superior al gasto que se hace en su mantenciqn. Esta es una 
característica en las familias más pobres que, entre otras raaones, 
estimula a tener más hijos. 

En todo caso lo que se desea señalar es que el ingreso real'-
familiar podría incrementarse a través de medidas que mejoren las 
condiciones de acceso a bienes privados y públicos de los grupos 
más pobres y que beneficien a otros componentes del gi'upo familiar 
distintos de los que están tra.bajando. En este último caso se 
inclu.yen principalmente las políticas que benefician a la mujer, 
que muchas veces hace las veces de jefe de hogar, a los, niños en 
edad escolar, a los estudiantes, a. los jóvenes que están fuera de 
la. escuela y de la fuerza de trabajo y a los ancianos. 

/Sin embargo. 
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Sin embargo, para poder aplicar estas políticas..es obvio que 
se requiere un gran esfuerso de información e iáentifice.ci5n de 
los grupos que,se desea favorecer con ellas. . Así, por ejemplo,, 
el conocimiento de la estructura por edades .y sexo de las familias 
pobres facilitaría, la. selección de los. instrumentos adecuados 
para hacer llegar hasta ellos los beneficios de las políticas 
sociales. 

En síntesis, por una parte el diseño de las políticas debería 
estar orientado a cambiar la estructura productiva para generar 
una mayor proporción de los bienes y servicios consumidos por' los 
grupos más pobres y, sin afectar en lo posible, la Eiagnitu.d del 
producto. Este cambio en la estructura productiva lleva implícito 
un aumento de la oferta de empleos! • Por otra.parte, las políticas 
deberían incrementar la productividad de los sectores deprimidos 
y disminuir o eliminar el margen de e::plotación, especialmente aquél 
que se origina por una apropiación indebida de parte de la pi-oduc-
tividad de los grupos sociales que, por falta, de organisación u 
otras razones, es apropiada por terceros, llámense, éstos emple?.-
dores o intermediarios. . ,, 

Las políticas que aptintan al tipo de crecimiento y a su 
distribución deben compleraentarse con las medidas redistributivaS' 
y asistencial es a las cuales se ha hecho mención. 

Por último, es preciso señalar que el mejoramiento de^la 
calidad de vida de las familias que viven en. condiciones de pobreza 
crítica, no sólo tienen un efecto económico al. elevar sus niveles 
de ingreso y consumo, sino que permitirá que- dichas familias puedan 
cu.mplir con las funciones que les corresponden en una sociedad mác 
integrada en donde los valores morales y espirituales se e^dquieren 
principalmente en la convivencia del hogar. 

/ c ) O r g a n i z a c i ó n 
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c) Or gañi z ac ion 
Hasta aquí se han mencionado esquemáticamente posibles 

líneas de política para beneficiar a los grupos más pobres, 
pero esto resulta incompleto si, simultáneamente, no se estimula 
la organización de esos grupos, al nivel del trabajo y de su 
residencia, de tal manera que no sean sujetos pasivos, sino que 
activos en este proceso. 

En muchos casos han fallado las políticas mejor inten-
cionadas, ya sea porque no encuentran una respuesta adecuada de 
aquéllos a quienes se pretende beneficiar o porque otros grupos 
impiden qvie llegue a ellos el efecto favorable de las políticas, 
sin encontrar resistencia por parte de los event^iales beneficiados, 
debido a su falta de organización y-participación en el sistema 
sociopolítico. 

De allí que sea preciso crear las condiciones para que los 
grupos marginados de la sociedad se incox'poren a ella e. través de 
la participexión en el sistema político, social y económico. Para , 
esto no es suficiente la legislación que lo permita, sino que se 
requieren organizaciones de base que canalicen las inquietiides, que 
constituyan asociaciones u órganos .intermedios, en.que los intereses-
del grupo puedan expresarse con mayor vigor y eficacia, que la 
realizada por los individuos separftdamente; que puedan absorber 
los beneficios de las políticas que los favorecen; que puedan-, 
ejercer sus demandas ante la autoridad pública o ante los otros 
a.gentes económicos con que se relacionan, etc. 

En resumen, se desea que el cambio que se pretende lograr 
en la distribución económica, encuentre también una expresión en 
los recursos de poder que conquistan los grupos más pobres. 

No es aventurado afirmar que la probabilidad de que los 
efectos beneficiosos de las políticas lleguen a los pobres depende 
en gran medida del grado de participación y organicación que éstos 
hayan logrado o adquieran durante el proceso de aplicación de esas 
políticas. 

/I. ASPECTOS TEORICOS 
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LA POBREZA COMO FENOMENO SOCIAL Y COMO PROBLEMA 
CENTRAL DE LA POLITICA DE DESARROLLO ^ 

Marshall Wolfe 

A. Las ideologías de desarrollo 

Las ideologías de cambio social o "desarrollo" que se orientan a la 
acción deben identificar alguna clase o grupo destinatario para el 
orden de cambios deseado. En ideologías que hacen hincapié en el 
consenso, los grupos destinatarios pueden ser los que tienen la 
capacidad de conducir e innovar en un proceso en marcha; en ideologías 
que hacen hincapié en el conflicto, esos grupos pueden ser los que 
se hallan en contradicción inconciliable al orden existente, es decir, 
aquellos para quienes un orden diferente es a la vez necesario y 
posible. El hecho de que ciertos llamamientos recientes a un "desa-
rrollo integrado" o a "otro desarrollo" identifiquen como grupo focal 
de las políticas a quienes se hallan en situación de pobreza "crítica" 
(absoluta, extrema, degradante), hace que el estímulo a los grupos 
que podrían asumir funciones innovadoras y estabilizadoras y cosechar 
mayores beneficios por desempeñar tales funciones (los empresarios, 
los tecnólogos, las clases medias, los agricultores progresistas, 
etco) sea sustituido por el afán de compensar la incapacidad de los 
componentes menos dinámicos de las sociedades nacionales, de aquellos 
postergados o perjudicados por los actuales procesos de crecimiento 
y cambio. Preferir el término "pobreza" a otras maneras de identi-
ficar el grupo postergado tiene como trasfondo algunas ideas precon-
cebidas acerca de la naturaleza del problema y de las soluciones 

^ Los comentarios de Jean Casimir, Jorge Craciarena, Joost B. W, 
Kuitenbrouwer, Joseph Hodara, José Medina Echavarría, Aldo Solari 
y Virginia A, Wolfe, así como los conceptos vertidos en un 
trabajo preliminar de Rolando Franco titulado "Primera aproxi-
mación a los problemas de definición y mensura de la pobreza", 
han sido de gran utilidad para la preparación de esta versión 
revisada del presente trabajo. 

/aceptables, pero 
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aceptables, pero además concuerda con el deadibujaraiento ,.de los 
rdistingos ideológicos o teóricos característicos de las utopías 
ideadas por comités« Las prescripciones para eliminar iia extrema 
pobreza envuelven una visión consensual ^cerc^ del desarrollo futuro, 
mientras que los diagnósticos que las acompañan contienen interpre-
taciones, conflictivas del pasado y del presente. El rechazo de las 
fuerzas de mercado como arbitros de la distribución de los frutos 
del desarrollo, unido a la identificación de un grupq beneficiario 
.caracterizado' principalmente por deficiencias comunes, echa enormes 
responsabilidades sobre la nación-Estado y la comunidad mundial de 
naciones, en su calidad de planificadores- y administradores del 
d,esarrollo. Sin embargo, en su mayor parte esos llamamientos eluden 
un análisis serio de la capacidad del Estado o del orden internacional 
de llevar a cabo tales tareas. La constante-^utilización de la voz 
pasiva (tal o tal acción "debe ser" realizada.) rehuye identificár 
el deus ex machina que ha de bajar de su sitial al poderoso y elevar 
al pobre. . . . 

Un examen de las" diversas formas de identificar lais claséá. o 
grupos sociales cuyos intereses están peor servidos por el'orden 
existente quizá ayude a esclarecer lo anterior. 
1. Proletariado, lumpenproletariado, subproletariado. El termino 
"proletariado" se identifica con la más importante teoría del conflicto 
como motor' del defearrollo. ÍDe acuerdo con la definición marxistfe, al 
proletariado le corresponde un papel central en las sociedades' capi-
talistas, Este papel de vendedor de fuerza de trabajo lo prepara 
para transformar eventualmente la sociedad, con ayuda de los intelec-
tuales revolucionarios, a través de la percepción de la absoluta incom-
patibilidad entre las relaciones de producción, y un mayor desaríbllo 
de las fueráas de producción, y por medio de la capacidad de acción 
orgánica y disciplinada impuesta al proletariado, por su participación 
en la industria capitalista. La pobreza lo empuja a actuar, pero no 
es la pobreza sino una forma concreta de explotación lo que determina 

/su papel 
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su papel central en la transformación de la sociedad. Marx denominó 
"lumpenproletariado" a los pobres de las ciudades que careciañ de 
posición, estable en el trabajo asalariado del sector industrial, y 
ni siquiera ocupaban la precaria posición,de miembros de un "ejército 
industrial de reserva" desempleado« . Desde el punto de vista material, 
lo más probable es que la situación del lumpenproletariado fuese peor 
que la del proletariado, y el número-de personas que lo formaba podía 
ser bastante elevado, pero no constituía más que una fuerza-social 
ambigua cuyo futuro se determinaría por el resultado de la lucha 
entre el proletariado y la burguesía. En algunas coyunturas, él 
lumpenproletariado podía ser carne de cañón para la revolución, pero 
más a menudo constituiría un estorbo que podría ser manipulado por 
el enemigoo 

La introducción del término "subproletariado" es más reciente 
y reconoce la existencia de condiciones especiales en los países a lo 
más semindustrializados, cuyas economías dependen de los centros 
mundiales» En un marco de esta naturaleza, el número de personas 
que subsisten precariamente puede aumentar-demasiado como para poder 
identificarlo de manera plausible con un ejército -de reserva industrial, 
y no se halla circunscrito a formas principalmente parasitarias de 
ganarse la vida asociadas al lumpenproletariado; muchas de esas 
personas se dedican a actividades socialmente'útiles o "produbtivas", 
pero que desde el punto de vista tecnológico son primitivas y generan 
ingresos muy bajos. De esta manera, el subproletariado puede identi-
ficarse como aliado indispensable e incluso sustituto del proletariado 
industrial.en la transformación revolucionaria de aquellos países en 
los que este último es pequeño y relativamente privilegiado. La 
concepción de.la importancia que reviste la clase para el "desarrollo" 
sigue siendo el mismo: es decir, se halla en contradicción inconci-
.liable con un sistema económico dominado por la burguesía, que inevi-
tablemente cría los cuervos que le sacarán.los ojos. 

/El achacar 
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El achacar a la falta áé bienes y a la venta de fuerza de trabajo 
la contradicción fundamental que conduce á la transformación revolu-
cionaría justifica acoger con agrado la "proletarizacion" de los' 
artesanos qué tra:bá3an por cuenta pr'opia, dé los Jiequéfíós comerciantes 
y de los campesinos con tierrás, aunque ello los empobrezca en el 
corto plazo. De lo contrario, sus intereses inmediatos y sus ilusiones 
los predispondrán én favor de tácticas políticas destinadas al fracaso, 
o a dejarse manipular por las fuerzas dominantes del ordén existente. 

Eñ determinadas circunstancias, el Estado puede asumir un papel 
semiautónorao de arbitro entre clases (bonapartismo), pero no puede 
pretenderse que' el transforme las relaciones de clase o elimine lá 
pobreza mientras no haya sido capturado y transformado por el prole-
tariado o subproletariado» De acuerdo con esta concepción, las 
manifestaciones de rechazo ético a lá pobreza y él deber del Estado 
o de la sociedad de eliminarla, sin haberse identificado'la clase 
social destinada a actuar, no pasain de ser arbitrios y supercherías 
propagandísticas. 
2. La población margiftál o marginada. En su acepción más reciente, 
estos términos han identificado a componentes de la población que son 
casi idénticos al "subprolet'ariado", pero sin llegar' obligadamente 
a conclusiones marxistas acerca de la función que les corresponde. 
Como el "sübpróletariado^', se han relacionado con intentos de explicar 
y proponer tácticas para remediar situaciones apárenteraenté nuevas 
que surgen en países todavía predominantemente rurales, de capitalismo 
dependiente, en proceso de urbanización relativamente acelerado, con 
cierto grado de industrialización y él quiebre o debilitamiento consi-
guiente de las estructuras sociales preexistentes tanto rurales como 
urbanas. Los términos ponen de relieve la deficiente relación que 
hay entre los grupos en cuestión y el resto de la sociedad, y es 
más fácil definirlos negativa que positivamente. Los "marginados" 
no están totalmente excluidos de la sociedad y la economía en evolución 
- de lo contrario no tendrían ninguna importancia para ellas, como 
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sucede con los casos hipotéticos de agricultores de subsistencia 
totalmente aislados o de triberíos que se dedican a la casa y a la 
recolección de frutos dentro del territorio nacional. No son simple-
mente pobres, ya que és posible que grupos sociales igualmente pobres 
tengan pápeles centrales aunque sean muy explotados. No son simple-
mente explotados, ni simplemente un ejército industrial de reserva, 
ya que tal vez las fuerzas dominantes de la sociedad no necesiten 
sus servicios, ni siquiera como manera de frenar las exigencias 
salariales de los trabajadores empleados, o quizá prefieran no utili-
zarlos porque hay otras combinaciones de capital y de mano de obra 
que plantean menos problemas y obligaciones. Se hallan vinculados 
con el orden social en el aspecto económico, cultural y ecológico, 
pero en términos de'svéntájósos para ellos y también para el resto • 
del orden social. No constituyen una clase, en términos de relaciones 
comunes con la producción o conciencia de clase, y carecen de un 
papel central que los califique como candidatos a reemplazar el 
orden.existente, pero su presencia indica que el orden funciona mal. 
Con el tiempo, su incremento cuantitativo y.su concentración creciente 
en zonas urbanas podrían pérmitirles destruir ese orden o al menos 
hacer que su funcionamiento resulte cada vez más represivo y .oneroso. 
Cabe preguntarse entonces sí las medidas que adopta el Estado en 
relación con loe grupos marginales (en especial, los programas educa-
tivos, de creación "de empleos y de participación en el plano local) 
pueden superar o alivíár su marginalidad, o si de alguna manera hay 
que transformar el orden social, económico y político para permitir 
que participen en condiciones aceptables. La "marginalidad" como 
marbete ha sido compatible con conclusiones reformistas o revolucio« 
narias;. esto quizá explique en parte su popularidad en las discusiones 
de corte político y también la más reciente disminución de esta 
popularidad. 

3» Los oprimidos. La identificación de la población destinataria 
con "los oprimidos", en la acepción relaqionada de manera .especial 
con la obra La pedagogía de los oprimidos de Paulo Freire, pone el 
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acento moral en la injusticia de las relaciones entre opresores y 
oprimidos, sean cuales fueren la-clase spcial y"él papel en el ,proceso 
de producción de una y otra categoría. Pone de relieve un requisito,, 
de la transformación societal contenido implicitamen'té, o como 
elemento secundario, en las terminologías antes analizadas" la libe-
ración espiritual de los grupos oprimidos de la población a través 
de una "concientización" sistemática acerca de su propia situación 
y su capacida(3 de transformar el mundo. Otorgar un papel fundamental 
a la "pedagogía" procedente de fuera del grupo oprirrf'ido (de intelec-
tuales consagrados), pero atribuye,la responsabilidad e iniciativa 
últimas a los propios oprimidos. Transformar la conciencia y lograr 
la solidaridad colectiva es más,importante que elevar los niveles 

- • ' 

de consumo, apoderarse del poder político o lograr qué la propiedad 
de los medios de producción p^se al Estado. Estoá'últimos objetivos 
son una consecuencia lógica de ^os primeros^ pero perseguirlos sería 
contraproducente o inútil a m^nps que estén precedidos ó acompañados 
de una auténtica concientización,. .De acuerdo con 'este criterio, el 
Estado normalmente es un instrumento en manos'de los bpreaores y no 
puede pretenderse cjue tome la iniciativa en materia de concientización. 
Los defensores óe esta última, parecen suponer imíjlícitámente que . el 
Estado puede tolerar las actividades de concientización, pese a que 
este supuesto parece contraponerse a su diagnóstico de las fuentes 
de opresión. Incluso tratándose de un Estado revolucionario contro-
lado por fuerzas comprometidas a eliminar la opresión y la pobreza, 
las iniciativas de concientización orientadas a la participación 
autónoma de los oprimidos tendrían, que provenir principalmente de 
fuentes ajenas al Estado, las que, seguramente se mantendrían, en 
permanente fricción con las presiones centralizadoras y movilizadoras 
que no pueden separarse de la,acción del Estado. 

El puébloo Este término es el más amplio y vago de.los consi-
derados aquí para identificar un grupo postergado, y en su asociación 
con movimientos denominados "populistas" es el que tiene más amplia 
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aceptación política. Por lo general quienes lo utilizan suponen que 
el "pueblo'"' es una mayoría, pero no la totalidad de la población 
del país. Abarca trabajadores asalariados, campesinos, empleados 
y,pequeños comerciantes, como asimismo los "grupos marginales" y 
"subproletarios". Él "pueblo" hace frente a los "oligarcas", a las 
"élites", y a los "explotadores", tanto del país como del extranjero. 
Como mayoría, tiene el derecho y el poder - a través del sufragio 
y de la acción colectiva organizada - de utilizar al Estado para 
lograr una distribución del ingreso relativamente igualitaria y . 
amplios servicios públicos. (La iniciativa bien puede provenir de 
dirigentes político^ que movilizan al "pueblo" contra los "explota-
dores" y ejercen los poderes del Estado en su notpbre.) La amplitud 
y heterogeneidad de los grupos así idientificados entrañan que las 
pretensiones legítimas del "pueblo" pueden..,,satisfacerse sin que 
los. distintos sectores tengan que disputarse enconadamente por la 
tajada del postre que les corresponde, porque éste alcanza pafa 
todosi Asimismo, se supone, más o menos implí.citamente, que las 
exigencias pueden satisfacerse sin cambios revolucionarios en las 
relaciones de producción; hay que domesticar y ordeñar a los explp-í-
tadores, pero no liquidarlos. 
5o Los subempléados y desempleados. Esta identificación del grupó 
postergado concuerda más con las concepciones convencionales no 
marxistas del desarrollo económico. Centra la atención en dos 
aspectos de la situación del grupo focal que se relacionan directa-
mente con el desarrollo y que pueden .cuantificarse: a) éste no 
contribuye adecuadamente a la producción de bienes y servicios; 
b) no obtiene un ingreso apropiado para mantener a la. familia o 
participar en el mercado de bienes de consumo. En la práctica, se 
ha comprobado que la descripción y cuantificación del grupo focal 
y las prescripciones del caso son mucho más esquivas de lo que se 
pensó en los años sesenta, cuando se propuso el "empleo" como tema 
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V central de la política de los países pobres» En su obra Asian Drama , 
Gunnar Myrdal echó efectivamente por tierra las técnicas tradicio-
nales de definición y medida, en bu-aplicación a' tales países. Los 
intentos de cuantificar un "equivalente de desempleo" en función de 
la subutilización de la población económicamente activa han agrupado 
deficiencias reales muy diferentes en lo que toca a las fuentes de 
subsistencia. Una serie de estudios por países destinados a formular 
amplias'recomendaciones dé política qué está llevando a cabo la OIT 
con arreglo a su Programa Mundial del iirapleo desde 19^9» han apartado 
las investigaciones de los problemas del desempleo y de'la creación 
de más oportunidades de empleo, y las han llevado de vuelta a los 
problemas más generales de la pobreza y de la desigualdad y a la 
conclusión de que "en último término, la única manera de disminuir 
la pobreza es reducir la desigualdad" Por otra parte, en la 
actualidad el peso de las pruebas indica que ,eñ la mayoría dé los 
países pobres el desempleo abierto, que afecta principalmente a los 
jóvenes y a las mujeres que n.o son jefes, de familia, no cóincide 
con los grupos que están en peor situación dentro del orden existente. 
"En la medida en que hay que luchar contra.la pobreza y las privaciones 
por' tratarse de problemas sociales imp-ortantés, sería poco realista 
y quizá muy engañoso y perjudicial .suponer que ello puédá hacerse 
atacando el problema .del desempleo" 

2/ "The TJnsuitability of Western Concepts of Employment and 
unemployment", en Asian Drama.: An Inquiry, into the Poverty of 

. Nations, Pantheon, Nueva York, 19.68, pp. 11i5-112if.' 
2/ Keith Griffin (Jefe, Rama de Política de Empleo Rural y Urbano, 

OIT), "Employment Strategies- in V/orld Perspective", documento 
presentado al simposio sobre.estrategias y programas de empleo, 
Cora^monwealth Youth-Programme, Barbados, septiembre a octubre 
de 1975^ 
Jack Harewóod (Director Adjunto, Institute of Social and Economic 
Research,', University of the West Indies), "The Magnitude and 
Nature of Unemployment in 'the Caribbean", trabajo presentado 
al simposio señalado en la nota anterior. 
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6o La pobreza critica (absoluta, extrema, dep;radante). La preocu-
pación por los "pobres" como categoría,de poblacipn manifiestamente 
incapaz de satisfacer sus'necesidades mínimas y necesitada de ayuda 
del gobierno por motivos humanitarios o para mantener el orden público 
se remonta al menos al siglo XVI en algunos países europeos ^ El 
sociólogo Georg Simmel sintetizó de la siguiente manera el papel que 
desempeñaron las medidas "contra la pobreza" adoptadas por las socie-
dades industrializadas a comienzos del^ siglo XX: 

"Si se tiene en cuenta lo que significa la asistencia que se 
presta a los pobres queda de manifiesto que el hecho de quitarle 
a los ricos para dar a los pobres no tiene por objeto nivelar 
sus situaciones individuales, ni siquiera por su finalidad está 
destinada a suprimir la diferencia social entre ricos y pobres. 
Por el contrario, la asistencia se basa en la estructura de la 
sociedad, cualquiera que ella sea; se contrapone abiertamente 
a todas las aspiraciones socialistas y comunistas que querrían 
suprimir esta estructura social. La meta de la asistencia 
consiste precisamente en mitigar algunas manifestaciones extremas 
de las diferencias.sociales, a fin de que la estructura social 
pueda seguir basándose en estas diferencias. Si la asistencia 
se basara en los intereses del pobre,.en principio no habría 
limitación alguna para traspasar bienes a los pobres, traspaso 
que conduciría a la igualdad de todos. Pero como el centro de 
atención es el todo social - los círculos políticos, familiares 
u otros determinados socio.lógicamente - no hay razón para ayudar 

1/ "En todas las ciudades, en torno a esta población trabajadora 
o laboriosa, había también un gran subgrupo que los trabaja-
dores y comerciantes más respetables tendían a despreciar y 
rechazar. Eran los indigentes, los mendigos, los sin casa ni 

. hogar, los vagos, la gens sans aveu, y los .ocupados ocasionales, 
que entraban y salían de los trabajos, depots de mendicité, 
hopitaux, posadas de mala muerte y prisiones. ... En todas 
las ciudades estos elementos eran motivo de constante preocu-
pación para la policía y las autoridades públicas. ... ¿Cuántos 
eran? Tal vez llegaban a la cuarta o la quinta parte de la 
población tirbana. ... En París, cifras publicadas en los 
veinte años transcurridos entre 1770 y 1790 indican que apro-
ximadamente un sexto de, la población recibía permanentemente 
caridad pública; y en Londres, la proporción probablemente 
era igualmente alta." George Rudé, Europe in the Eighteenth 
Century; Aristocracy and the Bourgeois Challenge, Cardinal 
History of Civilization, Londres, 197^, pp» 90 y 91. 
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a la persona más de lo que exige el mantenimiento del statu 
quo social." J[/ 
Este enfoque de la pobréza rio ha sido en modo alguno reemplazado 

en las conceptualizaciones y políticas reales que pueden identificarse 
en muchos países: 

"... se puede definir la pobreza como el nivel de privaciones 
que a juicio de la sociedad (o a juicio :de los que configuran 
o pretenden configurar la opinión pública) así se designa." 

"Por sí y en sí esta definición es tan amplia que parece 
no tener sentido. Sin embargo, como herramienta heurística 
ofrece una base y un enfoque más adecuados para nuestro análisis. 
Una vez que la atención se fija rio sólo en los pobres sino también 
en aquéllos cuya definición asigna personas y grupos a esta 
categoría social, hem.os d.a.do un paso de;cisivo desde la socio-
logía del pobre hacia la sociología de la pobreza en el verda-
dero sentido de la'Expresión." , -

"Cuando el reformador habla del pobre y el revolucionario 
habla del pueblo, lo más probable es que pongan el acento en 
condiciones distintas del mismo séctor de la población. Sin. 
embargo, las diferencias de terminología revelan las diferencias 
de intención y de fuentes de legitimación en que se basa el 
llamamiento. Hablar de los póbres es hacer un llamado a la 
conciencia o al interés propio,de los no pobres por motivos 
éticos. Hablar del puetlo es exigir que se reconozcan los 
derechos de los ciudadanos, a menudo en términos bastante 

. meaos corteses." 
"De pasó, puede observarse que lo anterior confirma nuestro 

primer argumento de que, para llevar a cabo un estudio adecuado 
de la pobreza, la definición de cuándo, dónde, por qué y para 
qué se formulan definiciones de la pobréza quizá sea mucho más 
relevante que la definición normativa de la pobreza en función 
de un nivel determinado de privación económica. Si es posible 
referirse a las mismas personas y grupos alternadamente no sólo 
como a los pobres sino también en función de otras condiciones, 
como los negros, los ancianos, los ciudadanos, los desempleados, 
etc., el juicio; normaibivo que opta por referirse a'eótas personas 
o grupos como 'ios pobres' tienen más importancia sociológica 
que los indicadores económicos a los que se vincula la expresión 
•pobreza'." 2/ 

1/ Georg Simmel, "The Poor", publicado originalmente en I908 y repro-
ducida en Chaira L. Waxman, Ed., Poverty: Power and Politics, 
Grosset & Dunlap, Nueva York, 1968, pp. 8 y 9., 

2/ Deborah I. Offenbacher, "The Proper Study of Poverty: Empirical 
versus Normative Perspectives", en Poverty: Power and Politics, 
op. cit., pp. 52 y 53o 
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No obstante a partir .de los años cuarenta las declaraciones 
internacionales sobre los derechos humanos y el desarrollo social 
piden que se elimine y no que se alivie la pobreza» Este objetivo 
coménzó a situarse en el primer plano del debate internacional sobre 
el desarrollo a fines de los años sesenta, junto con el objetivo de 
pleno empleo, como parte de una reacción contra la sabiduría conven-
cional sobre las prioridades del desarrollo económico y las ventajas 
de las tasas altas de crecimiento. Como en las primeras discusiones 
relativas al "desarrollo social", el término "pobreza" y los datos 
concomitantes sobre las diferencias extremas en materia de consumo 
servían para dramatizar el hecho de que las modalidades de creci-
miento económico predominantes no'contribuían al bienestar de gran 
parte de la población de los países "en desarrollo". No obligaban 
al usuario formular una definición exacta ni a llegar a una conclusión 
de política, más allá del limitado argumento económico de que en las 
poblaciones qué viven en extrema pobreza el aumento del consumo es 
condición previa para aumentar la producción. Pese al subtítulo 
que lleva la obra ^e Günnár Myrdal Asian Drama; An Inquiry into the 
Poverty of Nations, que marcó un hito en las nuevas concepciones 
sobre el ¿esarrollo á fines de los años sesenta, el índice de materias 
no incluye una mención separada a la pobreza. Además, aunque la 
obra pone bastante énfasis en lo inadecuado del consumo, como razón 
de la incapacidad de "desarrollarse" de los estratos más pobres, hace 
aún más hincapié en los factores institucionales, los valores y la 
desigualdad social: 

"Así, es muy posible que los estratos más altos de una aldea 
pobre de la India no tengan ingresos muy superiores a aquéllos 
de los aparceros' o campesinos sin tierras. Sin embargo, hay 
una importante diferencia entre estos grupos: los primeros a 
menudo perciben ingresos sin trabajar, en cambio los últimos 
no. ... La desigualdad de condición social crea importantes 
incentivos para marginarse de la actividad productiva, parti-
cularmente si la remuneración pecuniaria es mínima. ... Por 
lo tanto, el hecho de que en una aldea todos sean casi igualmente 
pobres no entraña que todos sean iguales; por el contrario, 
todos son tan pobres porque son tan desiguales." J/ 

1/ ' Asian Drama, op. cit. , p. 569. 
/A mediados 



- 25 -

A mediados de los años retenta, la 'leliminación de la pobreza" 
como objetivo central del desarrollo y la identificación de los 
"pobres" - calificados por al^ún adverbio que acentúe el contenido 
del término - como grupo destinatario.se encuentran en todos los 
llamados a crear nuevos estilos de desarrollo u "otro desarrollo". 
Como se sugirió antes, estas formulaciones son populares porque se 
adaptan a las necesidades de quienes sostienen posiciones; ideológicas 
distintas y buscan un terreno común y también porque se les atribuye 
la capacidad de hacer que la opinión pública mundial tpme conciencia 
de las deficiencias del orden existente. De esta.manera todo intento 
de investigar las repercusiones de señalar a los que se hallan en 
situación de pobreza crítica como grupo destinatario tropieza con 
la dificultad de que esta formulación significa distintas cosas 
para distintas personas. 

En las páginas siguientes se procura singularizar una acepción 
que emerge como mínimo común denominador y que apunta a ciertas 
consecuencias probables de políticas centradas en la lucha contra 
la extrema pobreza dentro de las naciones-Estados y del orden mundial 
existentes. Algunos supuestos forman parte <3© este mínimo común : 
a) el problema j la razón fundamentales para preocuparse por los 
que se encuentran en estado de pobreza crítica es su consumo inade-
cuado, particularmente de alimentos; b) mediante indicadores esta-
dísticos puede trazarse una.línea divisoria entre los que se encuentran 

_1/ El ejemplo más autorizado y característico de esta acepción se 
• halla en The Assault on World Poverty; Problems of Rural Develop-

ment , Education, and ..Health publicado para, el Banco Mundial por 
The John Hopkins University Press, Baltimore y Londres, 1975» 
Xos autores cuyos trabajos se incluyen en Redistribution with 
Growth..estudio conjunto realizado por el Centro de Investiga-
ciones del Banco Mundial y el Institute of Development Studies 
de la Universidad de Sussex, Oxford University Pr^éss, 197^, se 
ocupan más de las relaciones entre la pobí'eza y eí.poder pqlítico 
y las limitaciones reales a la acción pública. 

/en estado 
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en estado de pobreza crítica y los relativamente pobras, y la política 
debería concentrarse en los primeros; c) los que se e.icuentran en 
estado de pobreza critica pueden y deben ser "ayudado£ " -a superar 
sus carencias por programas públicos y a través de la asignación de 
fondos públicos (incluidos los que destinan los países ricos a los 
pobres de otros paísés); d) debería frenarse el consumo superfluj de 
los más ricos en la medida en que se contraponga a la^satisfacción 
de las necesidades de Consumo fundamentales de los que sufren la 
pobreza crítica; e) las personas que se encuentran en estado de 
pobreza crítica se adaptan culturalmente a-su suerte en formas que 
perpetúan su pobreza; f) la abrumadora mayoría de los que se encuentran 
en estado de pobreza crítica se encuentran en medios rurales, por 
lo que debería darse prioridad a- los programas rurales; g) el movi-
miento de los pobres dé las zonas rurales a las ciudades no los 
beneficia realmente y pone en peligro el orden social; esto que 
constituye otra razón para aliviar la pobreza rural in situ. 

De acuerdo con estos supuestos, la relación entre la pobreza 
crítica y la producción se considera fundamentalmente desde el punto 
de vista de la provisión de empleos, capacitación,;tierra o herra-
mientas que permitan a los-pobres, producir, más para que puedan,ganar 
más y consumir más. Los problemas más generales de si en realidad 
pueden producir más, o conservar una mayor proporción de lo que 
producen, o tomar iniciativas, o participar en decisiones que afectan 
su subsistencia mientras no se transformen sus relaciones con- el 
resto de la sociedad o mientras no se transforme la sociedad misma, 
no se pasan í)or alto, pero se-tratan en forma más bien renuente o 
evasiva, lo que sugiere transacciones, entre distintas posiciones 
ideológicas. Las propuestas suponen que las fuerzas"dominantes del 
orden existente pueden "ayudar" a los que se enQuentran en estado de 
pobreza crítica si realmente quieren hacerlo, o si las alarma 

/suficientemente -^la 



- 27 -

suficientemente ^ la amenaza a la estabilidad política que surge 
de las frustraciones de los pobres, y si hay seguridad de que en 
el futuro próximo se obtendrá suficiente ayuda internacional, con 
ataduras, .pero de la clase apropiada —'í' Aunque las propuestas 
generalmente reconocen que las estructuras de poder y los intereses 
creados quj-gá sean incompatibles con el mejoramiento de la suerte 
del pobre, dejan la impresión de que,estos obstáculos son fundamen-
talmente locales, rurales y .tradicionales. Tal vez se acepte la 
posibilidad de que las estructuras de poder nacionales (o inter-
nacionales) también sean obstáculos, pero con la connotación de 
que se trata de ca.sps: remediables de falta de visión política ^ 
Los documentos pertinentes hablan con insistencia de prestar ayuda 
desde arriba, de estimular la participación desde arriba y de frenar 
los inte.reses locales egoístas imponiendo frenos, benévolos desde 
arriba» Si no puede confiarse en que la voluntad.política del centro 
nacional llevará a cabo estas funciones, lo único que queda son los 

J/ "El verdadero problema es determinar si desde el punto de vista 
político es prudente utilizar indefinidamente tácticas dilatorias. 
Situaciones cada vez más injustas.constituirán una creciente 
amenaza para la estabilidad política.'' Discurso pronunciado 
por Robert S. McNamara en la reunión anual de las 'Juntas de 
Gobernadores del Banco Mundial, Nairobi, Kenya,. de septiembre 

. , de 1973, citado en The Assault on World Poverty, p. 
2/ Las,transferencias internacionales de recursos al Tercer Mundo 

"deberían dirigirse haciá países cuyos esfuerzos están o estarán 
orientados hacia el objetivo prioritario de satisfacer las nece-
sidades de la mayoría más pobre y que están llevando a cabo o 
llevaran a cabo las reformas estructurales necesarias ..." 
"Otro desarrollo. - El Informe Dag Hammarskjold 1975 sobpe el 
Desarrollo y la Cooperación Internacional", Development Dialogue, 
núm. 1/2, p. 18. 

J/ "En algunos países en desarrollo,' ías políticas y estructuras 
institucionales actuales distan tanto de ser favorables al 
desarrollo rural, qué los cambios de política sólo podrían 
producirse a raíz de un cambio político, importante. ... 
Cualquiera que sea la razóh, a:̂  menos que los gobiernos se 
comprometan firmemente a idear estrategias y políticas para 
mejorar las condiciones de vida de loó pobres de la zonas rurales, 
la suerte de millones de personas no mejorará gran cosa." The 
.Assault on World Poverty, op. cit., p. 29» 

/"proyectos pilotos" 
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"proyectos pilotos" y los programas tradicionales mediante los cuales 
las fuerzas dominantes en el plano local podrían permitir que se 
filtrara algo hasta los que se encuentran en estado de pobreza 
crítica Los documentos, salvo contadas excepciones entre las 
que se cuenta el Informe Dag Hammarskjold 1975i plantean la posi-
bilidad de que con el tiempo los pobres postéí'gadós trastornen el 
orden existente en parte a manera de advertencia por la miópía de 
los gobiernos y en parte como catástrofe équivalente al colapso de 
la "civilización", esto último pese a que casi todos los documentos 
que sostienen la necesidad de centrar lá política en la pobreza 
crítica, se expresan de manera muy positiva acerca de la República 
Popular China, La expectativa de una solución generada precisa-
mente por la contradicción entre el grupo postergado y el orden 
existente poco satisfactorio que se asocia al uso de los términos 
"proletariado" y "subproletariado", está ausente o bien se desliza 
como un elemento incongruente en las fórmulas de transacción» 

Se puede concluir, que el interés internacional por los que se 
debaten en la "pobreza critica" forma parte de una actual revolución 
del pensamiento acerca del desarrollo, y obedece a una persistente 
e intolerable contradicción entre los valores humanos universalmente 
aceptados y los procesos reales de cambio económico y social. Sin 
embargo, la naturaleza del diálogo internacional da lugar a inhibi-, 
ciones, a evasivas y a la sustitución del análisis objetivo por 
mecanismos de promoción, para la cual centrar la atención en los 
que sufren la pobreza'crítica es más útil que formas optativas de 
identificar los grupos cuyas necesidades son p.eor servidas por el 

2/ ,, "En 'mufchos países, para que el programa no se destruya desde 
adentro es fundamental evitar la oposición de los sectores 
poderosos e influyentes de la comunidad rural o.»- cuando se 
parte de una gran desigualdad económica y social, normalmente 
es demasiado optimista pretender canalizar más: de 50 por ciento 
de los beneficios del proyecto hacia el grupo^idestinatario; a 
menudo, el porcentaje será bastante inferior."- The Assault 
on World Poverty, op. cito , p.- ifO. , ' 

/orden existente. 
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orden existente. En las discusiones de los "expertos" acerca de la 
manera de eliminar la pobreza crítica sin confrontar los problemas 
del poder, la explotación y la desigualdad, suele haber reminiscencias 
de los ratones que discuten cómo ponerle el cascabel al gato;.pero 
a veces reuniones de más alto nivel también hacen pensar en gatos 
que discuten cómo fomentar el->bieneBtar de los ratones. 

B. Algunos problemas que se plantean en sociedades 
estratificadas al centrar la política 

en la pobreza critica 

Cualesquiera que sean los inconvenientes del término y las ambigüedades 
ideológicas de sus usuarios, el problema de la "pobreza critica" 
resulta ineludible en sociedades cuyas fuerzas dominantes defienden 
con razonable sinceridad valores de bienestar humano, y que deben 
tratar de conciliar objetivos múltiples dentro de marcos políticos 
y económicos que sólo les permiten un campo de acción limitado. 
En las sociedades estratificadas cuyas economías .obedecen a una me,zcla 
de incentivos de mercado e intervención gubernamental, cuyos procesos 
de "modernización" modifica los rasgos y la visibilidad de los que 
se encuentran en estado de crítica pobreza, puede preverse una 
expansión gradual e intermitente de las medidas sociales tradicio-
nales que supuestamente deberían atenuar el drama de los pobres, 
más o menos como lo sintetizado por Georg Simmel; una experimentación 
permanente con mécahismos de participación, ayuda propia y creación 
de empleos que promete ayudar a los pobres a ayudarse a sí mismos 
a bajo costo para el Estado; ciertos cambios consiguientes en los 
niveles de vida, la distribución espacial y las relaciones de los 
pobres con la sociedad y el Estadoj y támbién la aparición de varios 
subproductos inesperados y.no, deseados de las medidas y mecanismos. 
Lo más probable es que- el objetivo dé "eliminar" la pobreza crítica 
siga.siendo esquivo. Las realidades con que se tropieza para 
alcanzarlo comprenden lo siguiente: 

/I, El poder. 
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El poder. Las personas que se encuentran en estado de pobreza 
crítica casi por definición tienen menos acceso al poder y por lo 
tanto menos posibilidades de dar a conocer sus necesidades que 
cualquier otro estrato de la sociedad. Carecen de importancia como 
fuente de poder laboral con capacidad para rehusar su concurso, o 
como mercados de bienes de consumo. Son demasiado heterogéneas en 
todo, salvo su pobreza, y en su mayor parte se encuentran demasiado 
aisladas y sumergidas en el fondo de las estructuras del poder rural 
como para poder unirse si no es local y efímeramente para mejorar 
su. situación. Las principales formas., de protesta que tienen a su 
alcance son las manifestaciones públicas, los mptines, las tomas de 
tierras y el voto por candidatos populistas, recursos que. en el . . 
plano local casi siempre son demasiado ineficaces o peligrosos de 

1 / 
utilizar "i Los que se encuentran en estado de pobreza crítica 
tienden a tener un concepto muy realista de su falta de poder y de 
las consecuencias que puede- acarrearles, una protesta violenta y ello 
los lleva a buscar relaciones'de dependencia con el Estado o con los 
que detentan el poder en el plano local. Ni la historia ni la expe-
riencia reciente en materia de desarrollo dan testimonio de= que el 

2/ "... las categorías tales como 'sin tierra', 'cesante', 'aparcero', 
etc., definen los grupos de manera compatible con los alinea-
mientos políticos existentes o plausibles? La estructura de 
clases•sencillas tiene bastante mérito: señores feudales, campe-
sinos ricos, arrendatarios y gentes sin tierras en el campo; 
burguesía nacional, clase media baja, proletariado y marginados 
sin empleo en las ciudades; y tal vez capital extranjero en 
ambos. Sin embargo, pese a que los que se encuentran al final 
dé la lista así definida deberían corresponder muy de cerca a 
los 'grupos focales' en materia de pobreza, no constituyen una 
clase única que tenga idea clara de sus intereses comunes y de 
la forma en que debe actuar para alcanzarlos. Naturalmente, 
tal vez haya una fuerte base económica para una alianza de clases 
entre los pequeños agricultores, arrendatarios, campesinos sin 
tierra, cesantes y marginados urbanos. Pero las alianzas de 
esta naturaleza que funcionan son más bien escasas, lo que 
constituye una de las principales razones por las cuales los 
pobres siguen siendo pobres." C. L. G. Bell, "The Political 
Framework", en Redistribution with Growth, op. cit. 

/Estado, salvo 
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Estado, salvo en periodos de cambios revolucionarios fuhdaraéri-tales, 
pueda lograr sea la capacidad, sea la voluntad de dar a los que se 
encuentran én po"breza crítica una párticipación en el poder, ni 
estimular sistemáticamente su "concientización". Incluso cuando 
los que se encuentran en estado de extrema pobreza suscriben una 
alianza revolucionaria victoriosa, su acceso al poder autónomo para 
promover sus propios intereses es invariablementW de corta duración; 
hay que cumplir con otras prioridades Una movilización de los 
pobres que se tradujo en conflictos entre organismos públicos y entre 
distintas esferas de gobierno, efectivaménté formó parte d'e la 
"guerra a la pobreza" declarada por los Estados Unidos en los áños 
sesenta, por razones demasiado complejas para explicarlas aquí. 
Pero su incompatibilidad con las estructuras de,- poder- nacionales y 
locales garantizaba que con el tiempo ella amainaría o resultaría 
infructuosa; sólo se movilizaron^ directamente pequeiñas minorías entre 

1/ En la medida en que llevan envuelta una transformación verdadera 
• dé los sistemas de producción y no la adopción de una nueva 
etiqueta política por una élite, las revoluciones socialistas 
usualmente convierten los excedentes de mano de obra en escasez 
d'e ella, dando así lugar, a. necesidad de movilizar toda la 
mano de obra disponible, y. a la. de .racionar los bienes básicos 
escasos de acuerdo con criterios ajenos a la capacidad de pago. 
Arabas tendencias mejaúcan la- posición relativa d&. los pobres 
empleables, que presuntamente.también obtienen importantes divi-
dendos sicológicos, de la participación percibida; y de las espe-
ranzas para el futuro. Sin embargo,.-en etapas posteriores de 
corísolidación al parecer es corriente, encontrar privilegios espe-
ciales en la distribución de bienes, y desempleo disfrazado en 
ocupa"ciones de baja productividad. Aún no ha quedado estable-
cido si los sistemas socialistas existentes pueden eliminar la 

• pobreza entendida como un estadó de privación o marginación 
relativa, y si la respuesta es negativa, cuáles serán las conse-
cuencias sociales y sicológicas en medios donde es inadmisible 
que ello se.atribuya a defectos del sistema. Una de, las conse-
cuencias puede ser una actitud de censura hacia los pobres 
"ociosos" a "parasitarios", e intentos.de exigirles que trabajen, 
lo que no difiere mucho de.las aátitudes.hacia los que reciben 
asistencia pública en las sociedades capitalistas. 

/los pobres. 
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los pobres, y éstas fueron incapaces de coniServar su impulso cuando 
1/ 

mermó el respaldo oficial —C 
Así, pues, eii la mayoría de los países el argumento de que la 

extrema pobreza constituye una amenaza tan grave para el orden exis-
tente que las fuerzas dominantes deben eliminarla en defensa propia, 
resulta poco convincente, aunque, como se verá más adelante, su 
potencialidad destructiva exige una cierta combinación de regulación 
y socorro. Las personas en estado de pobreza crítica, cualquiera 
que sea su número, sólo se convierten en amenaza grave cuando el 
sistema político entra en crisis por razones ajenas a su pobreza 
1/ Véase Frances Fox Piven y. Richard A, Cloward, Regulating the Poor: 

The Functions of Public Welfare, Pantheon Books, Nueva York, 1971» 
^ Las conclusiones de un análisis reciente de opciones de política 

realizado en Kenya parece ser ampliamente aplicable: "El hecho de . 
que una modalidad de desarrollo genere problemas sociales inabor-
dables np basta para estimular a que se repare la situación; ello 
ocurrirá únicamente si los que tienen el poder político comprueban 
que el arreglo optativo servirá a sus intereses tan bien como el 
existente, o si los problemas degeneran en una crisis que altera 
fundamentalmente el equilibrio del poder. La última situación que 
entraña cambios revolucionarios, es poco frecuente en la historia, 
y la primera poco probable si,, como se ha sugerido aquí, la solu-
ción de los problemas •.sociales exige la efectiva redistribución 
del ingreso y de la riqueza, o.. La's beneficiarios de la actual 
modalidad de crecimiento de Kenya no acogerían con beneplácito una 
política que en el futuro.les negara su desproporcionada partici-
pación en las ganancias, aunque fuese posible aplicar tal política. 
Los autores (de la misión de la OIT) lo reconocen y replican que la 
política de orientar el crecimiento hacia los pobres no carecería 
de apoyo de los propios pobres. Obviamente, con ello se pretende 
sugerir que aunque por una parte el Estado tal vez se esté haciendo 
de enemigos, por la otra, estará creando un grupo mucho más nume-
roso de amigos. Sin embargo, el problema importante para los 
gobiernos no consiste si se hacen o no.de amigos, sino en si ello 
puede o no conducir a un apoyo político efectivo, ... Esto parece 
muy poco probable ... los canales de información ... están contro-
lados y administrados precisamente por los intereses de los sectores 
privado y público que se oponen a las políticas redistributivas. 
Segundo, si los pobres se. percataran de la lucha por el poder que 
se libra dentro de la élite para cambiar la modalidad de desarrollo 
habría que movilizarlos de alguna manera para que desarrollaran 
una acción política efectiva". John Weeks, "Imbalance between the 
Centre and the Periphery and the 'Employment Crisis' in Kenya", en 
Ivar Oxaal, Tony Barnett, David Booth, Ed., Beyond the Sociology of 
Development: Economy and Society in Latin America and Africa, 
Eoutlédge & Kegan Paul, Ltd., Londres, 1975» 

/Mientras se 
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Mientras se mantenga intacta la estructura de poder nacional, ni 
siquiera las grandes hamlprunas empujan necesariamente a los que se 
hallan en situación de pobreza crítica a pasar más allá de. desórdenes 
locales que se reprimen fácilmente, como demuestra lo ocurrido en 
algunas regiones de Africa y Asia® En el mundo actual hay países de 
apariencia relativamente estable en que una élite predatoria domina 
a una mayoría que se encuentra en los niveles más bajos de subsistencia, 
mientras que otras sociedades donde la pobreza crítica no tiene grandes 
alcances, se, ven persistentemente desgarradas por conflictos relativos 
a la distribución del ingreso, 
2, La pobreza relativa frente a la pobreza critics» El supuesto, 
de que se puede distinguir a los "críticamente pobres" de los "rela-
tivamente pobres" mediante indicadores.cuantitativos y prioridades 
de acción pública determinadas con arreglo a tales indicadores parece 
difícilmente, sostenible, aunque por el momento se dejen de lado los 
problemas prácticos, aún no resueltos, de.la medición exacta de los 
niveles de vida de un enorme número de personas con modalidades de 
consumo y necesidades muy. diferentes. (Puede darse por sentado que, 
para los fines del presente trabajo, los. ingresos per capita expre-
sados en términos monetarios no son indicadores adecuados.) 

Ante todo, salvo al parecer en lo que toca a los niveles mínimos 
de ingestión de nutrientes, la pobreza es algo ineludiblemente relativo: 

"Dicho todo-lo que hay que decir,, la pobreza no tiene relación 
alguna con normas absolutas; es un concepto totalmente 
relativo que sólo puede definirse dentro de un marco concreto 
de tiempo y espacio, o.. Por ejemplo, la pobreza ;de una 
familia no existe independientemente del bienestar de otros 
'grupos de referencia', sean ellod familias vecinas, gentes 
de otras regiones o grupos lingüísticos, integrantes de otras 
clases, o aun de otros países. Así, la noción de pobreza está 
íntimamente relacionada con la idea de desigualdad, y nuestros 
puntos de vista sobre el bienestar se relacionan estrechamente 
con nuestra percepción de la igualdad." ̂ J 

^ Keith Griffin, op. cit., pp, y 15. 
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Segundo, los más pobres entre los pobres generalmente son los 
elementos que están en peor situación dentro de muy diferentes grupos 
sociales que participan en alguna clase de actividad lucrativa, que 
se distinguen por sus medios de subsistencia y por las medidas rele-
vantes a sus necesidades; junto a ellos se halla un residuo de grupos 
sociales que adolecen de incapacidades especiales que circunscriben 
a las actividades más marginales y que colocan a todo el grupo en 
situación de pobreza crítica: familias sin varones que ganen el 
sustento, niños vagos, personas de edad avanzada carentes de recursos, 
vagos y alcohólicos no empleables. Salvo en países con niveles de 
ingresos relativamente altos los'"pobres•plenamente empleados" usual-
mente constituyen la mayoría. La "pobreza,crítica" difícilmente puede 
servir como definición operativa para.un conjunto de políticas orien-
tadas a causas, tanto por la heterogeneidad de los subgrupos" y las 
razones de su pobrezacomo porque las políticas no consistentes, en 
subsidios al consumo que son aplicables a las' necesidades de los 
grupos ocupacionales de bajos ingresos, no pueden limitarse a aquella 
parte de cada grupo que se: halla bajo el nivel de, "pobreza crítica''. 

Tercero., los "relativamente pobres" dentro de un determinado 
medio social - es decir, todos-los grupos cuyas necesidades sentidas 
son mayores: que su capacidad dé satisfacerlas ̂  son invariablemente 
más capaces que los que se hallan én estado de pobreza crítica de 
actuar eficazmente, de organizarse para aumentar sus ingresos y de 
aprovechar los, servicios que ofrezca el Estado. Es comprensible que 
no estéji dispuestos a ceder su lugar» . 

Cuarto, aunque generalmente los pobres ayudan a los pobres a 
través de la asistencia recíproca espontánea mucho más de lo que el 
Estado;los áyuda a ellos, los más débiles son directa y manifiestamente 
explotados por vecinos cuya propia pobreza les hace buscar el mísero 
excedente que se les puede extraer; policías y otros funcionarios 
inferiores, tenderos cantineros, prestamistas, rateros, intermediarios 
políticos locales, etc. Pese a que los' sectores de opinión que aspiran 
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a ayudar a los pobres o a organizarlos se hap ocupado poco de esta 
clase de explotación, es probable que en muchos casos ésta sea tan 
difundida y tan amenazante que .inypida a los que sufren la pobreza 
crítica preocuparse de cambios más profundos. Asimismo.es probable 
que ,el trasladar la atención de las ciudades.más grandes y modernas 

hinterland fundamentalmente rural aumenten.la arbitrariedad y el 
peso de tal explotación» A medida que las fuerzas dominantes comienzan 
a preocuparse del descontento y de la necesidad de controlarlo, esta 
explotación espontánea puede combinarse con la incorporación delibe-
rada de algunos de los.pobres a mecanismos para informar, intimidar 
y eliminar a dirigentes potenciales. 

En lo conceptual cabe distinguir .varios estratos que se verían 
perjudicados por cualquier redistribución importante de los recursos 
en beneficio de los que se hallan en,situación de pobreza crítica 

a) Los'relativamente pobres en sentido restringido - las familias 
de los trabajadores, artesanos, vendedores ambulantes y campesinos 
cuyos ingresos son muy inferiores al promedio nacional pero superiores 
al mínimo de subsistencia, que contribuyen más a la producción, tienen 
fuentes de subsistencia relativamente mássegurasi capacidad de orga-
nización relativamente mayor,y niveles de educación, salud y nutrición 
levemente superiores. 

b) Los estratos medios bajos "relativamente pobres" que incluyen 
a la mayoría de los funcionarios públicos con quienes entran en contacto 
los "críticamente pobres", y que adolecen de incapacidad crónica para 
hacer que sus ingresos alcancen a satisfacer las pautas de consumo 
"modernas" a las que creen tener derecho» 

En función de los intereses percibidos por los distintos estratos, 
la redistribución del aumento dél ingreso nacional futuro sería 
casi tan mal acogida como una;-redistribución del ingreso actual. 
Todos los estratos tienen necesidades 9 deseos insatisfechos, que 
aumentan continuamente por la modernización dependiente del consumo. 
Además, en las sociedades en que hay diferencias de clase, conservar 
las diferencias de consumo es en sí una fuente importante de satis-
facción para los grupos que tienen alguna ventaja respecto de los 
demás. Véase un ataque a la idea ilusoria de que puede hacerse 
una redistribución indolora del aumento del ingreso, en Weeks, 
op. cito 

/c) Los profesionales. 



- 36 - • 

c) Los profesionales, técnicos, gerentes y pequeños empresarios 
"relativamente adinerados"- que se encuentran en los tramos más altos 
de la misma escalera de consumo "moderna", que están convencidos de 
que merecen una compensación mayor por su preparación, que tienen 
conciencia de qUé sus ingresos-' son modestos comparados con aquéllos 
de las élites que se encuentran sobre ellos, están dispuestos a buscar 
mercado en otro lugar si los incentivos locales son insuficientes y 
se inclinan a achacar la suerte de los que se debaten en una pobreza 
crítica a su propia pereza y falta de previsión. 

d) Los dueños de la tierra y del capital y los que administran 
las grandes empresas (a menudo de propiedad extranjera), que en la 
práctica pueden fijar su propia participación en el ingreso nacional 
y ocultar o exportar de ella cuanto deseen. Estos últimos grüpo-s 
usualmente tienen una relación simbiótica aunque esporádicamente conflic-
tiva, con las élites políticas, militares y tecnoburocráticas - que, 
sin embargo, en algunas sociedades nacionales han logrado reemplazarlos 
o subordinarlos como beneficiarios de la parte mayor del ingreso 
nacional. 

Todos los estratos antes mencionados:-tienen más poder para 
defender sus intereses que los que soportan la pobreza crítica; su 
apoyo, o al menos su aceptación, es más necesario para la estabilidad 
política y el crecimiento económico en los estilos de desarrollo 
capitalistas e incluso en la mayoría de .ios?supuestamente socialistas. 
En la medida en que por cualquier razón las -fuerzas dominantes del 
Estado resuelvan redistribuir los recursos a los que se encuentran 
en estado de "pobreza crítica" tal vez logren hacer algo apretando 
a los componentes del estrato d) que han sido excluidos oe xa alianza 
política dominante (por ejemplo, los terratenientes tradicionales, 
las empré'sás de propiedad extranjera). Sin. embargo, en la mayoría 
de los países, les resulta menos difícil desviar algunos recursos 
del estrato a) y quizá del b) y c)j hacen esto, por ejemplo, echando 
mano a las entradas de seguridad social para dar. prestaciones a los 
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grupos que son demasiado pobres -o cuyo empleo, es demasiado irregular 
para contribuir a la seguridad social o utilizando, las entradas 
provenientes de los impuestos, de retención que gravan los ingresos 
ganados o de impuestos indirectos regresivos, para los, ;programas 
de luché contra la pobreza. Lo más probable es que. esta última 
táctica nó contrapese del todo las ventajas 4e que disfrutan los 
estratos a), b) y c) én la lucha por obtener una mayor participación 
en el ingreso y en los servicios públicos, pero tal vez desvie parte 
de su atención del conflicto de intereses con el estrato d) al conflicto 
de intereses con los que soportan la pobreza critica, que pueden cali-
ficar de lumpenproletariado parasitario e indigno. Es un hecho signi-
ficativo que los regímenes conservádores, qué sé resisten a aumentar 
los salarios sosteniendo que ello es perjudicial, para el desárrollo, 
suelen sostener que tales aumentos no ayudan á las personas en extrema 
pobreza, porque éstas trabajan por cuenta propia, carecen de empleo o 
se desempeñan en actividades qué no son organizadas ni están sujetas 
a la legislación sobre salarios mínimos. En la medida en que la 
presión popular influya en la política del gobierno, es" probable que 
los "relativamente pobres" se beneficien a expensas de los "extrema-
damente pobres". En la medida en que Una élite tecnoburocrática 
determine la política, puede suceder que los "críticamente pobres" o 
algunos grupos entre ellos se-beneficien a expensas de los 

1/ Una obra por aparecer de Carmelo Mesa-Lago, Social Security in 
Latin America: Pressure Groups, Stratification and.Inequality, 
se refiere en forma documentada a eep̂ ^ forma áe redistribución 
en varios países latinoâ lericanos, . _ 

/l.'relattvamente pobres", 
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"relativamente pobres", en arabos casos sin afectar mayormente a los 
V ^ 

estratos de mayores ingresos o al esquema global de desigualdad 
Asi, pues, las dificultades que impiden concentrar la política 

en las necesidades de los que se encuentran en estado de "pobreza 
crítica" no se.limitan a las pretensiones de los elementos "poderosos 
e influyentes" de la comunidad mencionados en The Assault on World 
Poverty. En las zonas urbanas donde los empleos escasean los grupos 
que tienen acceso a ellos lo defenderán de los intrusos y rechazarán 
las iniciativas, supuestamente destinadas a crear empleos para los 

1/ "El análisis de la evolución de la estructura de la distribución 
del ingreso en el Brasil entre 196O y 1970 revela lo que se 
llamó 'nivelación por abajo'; en este decenio, el ingreso medio 
aumentó 36.9 por ciento, aquél del 5 por ciento más rico aumentó 
75»^ por ciento mientras que aquél del más pobre aumentó l8,3 por 
ciento y el del 20 por ciento intermedio sólo aumentó 7.7 por 
ciento. Sucede que este 20 por ciento intermedio es el que posee 
un ingreso medio cercano ál salario mínimo. Ello significa que 
en un período de desarrollo acelerado, del Brasil, el mejoramiento 
de los estratos cuyo ingreso era inferior al salario mínimo, 
pertenecientes en gran parte a lo que se ha llamado subproleta-
riado, fue levemente superioi* al de los estratos peor remunerados 
del proletariado urbano. De este modo, se redujo la desigualdad 
por abajo al mismo tiempo que se amplió el abismo entre estos 
estratos y la minoría privilegiada." Paul Israel Singer, 
"Implicaíoes Económicas e Sociais da Dinamica Populacional 
Brasileira", Estudos sobre a Populagao Brasíleira, Cuaderno 20, 
CEBRAP, Sao Paulo, 1975. " 

^ Jorge Graciarena, en "Tipos de concentración del ingreso y estilos 
políticos en América Latina", Revista de la CEPAL, 2, 1976, muestra 
que en países con estilos de desarrollo similares se observa muy 
diferentes grados de concentración del ingreso, y que las dife-
rencias dependen en gran medida del grado de apertura Jal sistema 
político nacional a las exigencias de ingresoo á^ grupos que se 
hallan por debajo de la élite dominante dentro de la mp.tad más 
alta de la escala de distribución del ingreso; a "los grupos que 
se hallan en los tramos inferiores les ha ido igualmente mal 
cuando la distribución ha sido muy concentrada, o cuando ha sido 
"mesocrática". Una obra reciente de Richard Webb y Adolfo Figueroa 
documenta el caso del Perú como uno de redistribución "mesocrática", 
y pone de relieve la ineficacia para beneficiar a los estratos 
más pobres de las medidas adoptadas incluidas las de reforma 
agraria. Distribución del ingreso en el Perú, Perú Problema 1̂ , 
Instituto de Estudios Peruanos, noviembre de 1975« 
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críticamente pobres, que puedan disminuir Is protección legal de los 
niveles de salarios y la seguridad en el empleo. Los que han alcanzado 
un nivel de instrucción relativamente alto ee esforzarán por conservar 
y ampliar las ventajas de ingreso que actualmente van aparejadas a 
un grado de instrucción» En lo.que toca al medio rural en la mayor 
parte del Tercer Mundo se ,.conip,rueba una diferencia cada vez mayor 
entre loé criticamente pobres y los relativamente pobres, sea que 
•la tendencia local dominante se incline,a la modernización capitalista 
de la agricultura en propiedades medianas y grandes, a la organización 
dé los productores en cooperativas o'a la redistribución de la- tierra 
a los pequeños propietarios. En el primer caso, es posible que una 
minoría dé trabajadores asalariados permamentes, relativamente cali-
ficados, alcancen una situación equivalente a la de los trabajadores 
urbanos en actividades "modernas". En los últimos, parte de la. 
población rural logra acceso, sea colectiva o individual,mentes, a; la 
tietra y al capital que permiten una explotación comercial., en tanto 
que otra parte ingresa a funciones ,de gestión y técnicas intermedias 
o espe.cializadas que antes eran monoplizadas. por los terratenientes 
o que simplemente no se realizaban. En todos estos casos, la demanda 
de mano de obra no especializada permanece invariable o disminUye:̂  
Queda así un remanente de minifundistás y trabajadores sin tierra, 
cuya situación empeora en términos relativos o absolutos. Si nece-
sitan más mano de obra estacional, los socios de las cooperativas y 
los campesinos con tierras explotan este remanente en forma muy similar 
a como lo hacían los terratenientes. La decepción con que hoy se mira 
la llamada "revolución verde" deriva en parte de la crecienr.c percep-
ción de este problema. La transformación de una parte de ny población 
rural en la clase de pequeños agricultores y técnicos progresistas 
previstos por los programas de la reforma agraria puede significar 
al mismo tiempo la aparición de una resistencia rural más amplia a 
las pretensiones del remanente. 

/3. Consumo y 
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3« Consumo y asistencia pública» Los documentos que identifican 
a los que se hallan en estado de pobrezá crítica como grupo destina-
tario para la política de desarrollo invariablemente hacen hincapié 
en el objetivo de procurarles medios productivos de ganarse la vida 
para que puedan tener ingresos satisfactorios- Sin embargo, la 
definición del grupo destinatario en términos de su consumo insufi-
ciente, y las enormes dificultades con que se tropieza para realizar 
una transformación desde arriba de sus relaciones con la producción, 
de sus posibilidades de acceso a remuneraciones y a servicios "cali-
ficadóres" como la educación más que elemental, sugieren que en la 
práctica predominarán los componentes asistenciales en la política 
contra la pobreza. La evaluación de las medidas practicables dentro 
de los sistemas políticos existentes que sé encuentra en estudios 
como Redistribution with Growth contrasta marcadamente con el tono 
inmediatista y universalista de muchos pronunciamientos sobre "otro 
desarrollo". Ello indica que seguramente todas las medidas viables 
eludirán los aspectos estructurales de la situación de los "crítica-
mente pobres", y que no se divisa su extensión a la totalidad del 
grupo en el futuro próximo ^ 

2/ Por ejemplo, "Hay que reconocer que la aplicación de las distintas 
medidas aquí sugeridas, pese a mejorar su condición, durante 
algunos decenios dejarán a muchos en la pobreza en las zonas 
rurales de muchos países de Africa y Asia. Las otras opciones 
son una política de inactividad o formas de utilización de la 
mano de obra que se han adoptado con aparente éxito, pero con 
un costo en gran medida desconocido, en la China. Ninguna de 
estas opciones parece ser aceptable dado el marco político ..." 
C. L. G. Bell y John H. Duloy, "Rural Target Groups S Redistri-
bution with Growth, p. 135. "El pronóstico de una política 
satisfactoria de uso de la tierra dentro del marco legal exis-
tente en la mayoría de las ciudades debe ser pesimista. Con 
.todo, subsiste el hecho de que sin tal política no hay posibi-
lidad de una solución global al problema de.vivienda de lós 
pobres urbanos. Sin embargo, deberían perseguirse con energía 
una serie de soluciones de segunda preferencia." hay duda 
que la ejecución de estas recomendaciones será fuertemente resis-
tida por los grandes industriales, quienes protestarán por la 
intromisión en el derecho de los particulares a ser (Cont.) 

/Para un 
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Para un gobierno es más fácil, en la medida que pueda movilizar 
recursos u obt^enerlos de fuentes externas, distribuir alimentos o 
- posiblemente - viviendas gratuitas o subvenei-onadas para los pobres, 
que cambiar las -estructuras de empleo y de tenencia <?e la tierra 
hasta el puntó' cté' jtóder' dar adecuados medios , de; vida a los grupos . 
más necesitados/ El atendible argumento de que una mejor nutrición 
y salud son requisitos previos para avanzar hacia esos objetivos sirve 
para justificar el "asistencialismo". Los programas de asistencia y 
de servicio social tienen para los líderes políticos otras ventajas 
prácticas que conti'adíéen sus propósitos manifiestos: proporcionan . 
un número considerable'de empleos para los estratos medios educados, 
dando alivio asi á una de las presiones más insistentes que sufre el 

2/ (cont.) propietarios de tierras y por los grupos de clase media 
que probablemente son los principales, beneficiarios actuales 
de las instalaciones de servicios públicos, transporte, salud 
y educacióño El intento de suministrar más servicios a los 
pobres sin reducir los servicios a lo,s "que rio- son tan pobres 
servirá tan sólo para acentuar el actua-l desequilibrio entre 
la provils^n . áe^s^vi las zoíiae-.vn'.fe.anas y a las zonas 
rurales, y'^t'íóbablement-e supere la. capacidad presupuestaria de 
la mayoría de los gobiernos. Aunque se- aplicarán con éxito 
todas éstas recomendaciones, en la mayoría de Ips países el 
problema de la pobreza urbana distará mucho de estar resuelto. 
Hemos observado que la magnitud del mayor empleo resultante de 
estas medidas- puede ser significativa sólo en aquellos países 
donde una parte importante de la fuerza laboral está empleada 
en el sector moderno de manufacturas o de construcción. Segundo, 
los obstáculos fiscales y políticos limitarán la' medida en que 
a los pobres se les pueda proporcionar mejores viviendas y otros 
servicias. Finalmente, el éxito en mejorar la condición de' los 
pobres urbanos tal vez se traduzca en su incremento como conse-
cuencia de la inmigración." D, C. Rao, "Urban Target Groups", 
Redistribution with Growth, dp.' cit. pp. 1 5 5 , 1 5 6 - 1 5 7 . 

i / /Estado.-S En 
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Estado -^ En sus primeras etapas, pueden conseguir;, ayuda externa 
para financiar una parte importaríte del. costo, especialmente si se . 
trata de programas de distribución de alimentos., fhieden ganar apoyo 
político, en forma de votod̂  die los mismos que se. encuentran en estado 
de pobreza crítica; o al' méndá, pueden reducir la frecuencia de los 
disturbios y de los crím0nes Contralla propiedad y, al mismo tiempo,, 
enfrentar menos oposición de otros* estratos de la población que si , 
prefirieran medidas ojifátivas . 

En ía máyoría' de 'los paisés, y al menos en forma simbólica, han . 
surgido programas dé asisténciá y de servicio social para combatir la 
pobreza crítica; sin embargo, probablemente puedan alcanzar impor-
tancia significativa sólo en aquellos países en que: a), el ingreso 
nacional por habitante esté bastante sobre el promedio del Tercer 

1/ "Lo que (los programas) han mejorado más notablemente son. los. . 
salarios de las--pergohaS', que trabajan en." ellos; sea cual fuere 

. • ' su utilidad para los pobres,, lá' guerra a la pobreza es- lo mejor 
que les ha sucedido-'a los trabajadores sociales desde que se 
estableció el New'Peal. Eñ efecto, hay ahora un. gran raercado 
para trabajadores so'cxales, administra.dorés-de íondos de bienestar 
y 'asesores' en materias de bienestar."' ChaWes E« Silberman, 
"The Mixéd-up War on Poverty", en'-Pc.v,crty: Power and Policies, 
p. 92. • Tin A:m'éricá Látina, dada la áe.tual producción práctica-
mente. iriásiiniláble de "egresados -de ciencias sociales" de. las 
universidades, este factor puede adquirir una. considerable 
importancia práctica. 

2/ , "... los pobres pueden ver. en la ayuda un arbitrio para impe-
dirles adquirir independencia, dignidad y p&rticipación en la 
sociedad en su conjunto. ,0 bien, como reaóoión m'ás plausible 
en países en-que la conciencia de los pobres n.o ha sido desper-
tada hasta ese punto, puede existir fuerte preferéncia por las 
transferencias de bienes dé. consumo. No sólo tienen éstas mayores 
efectos inmediatos, sino que los pobres perciben las importantes 
- incertidumbres respecto.de la productividad de los bienes de 
producción que recibirían. ... Tampoco'.aeben olvidarse las 
grandes exigencias administrativas-de un amplio-sistema de 
ayüda« Por esta razón, se trata, probablemente, de una forma 
poco práctica de intervenir, salvo en economías urbanizadas y 
semidesarrolladas," C, L, G. Bell, "The Political "Framewoik", 

-fiedistribution v/ith Growth, op. cit. 
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Mundo j y el Estado sea capaz de câ ptar una parte • importante de él; 
b) los estratos en situación dé pobreza crítica constituyan, una • 
minoí'.ía relativamente pequeña de lá población total; c) una parte 
éignificativa de dichos estratos esté concentrado en las ciudades 
y tengan cierto peso político, aunque sólo sea como contrapeso, potencial 
frente a'lois "relativamente pobres", cuya organización es mejor. 

Si se cumplen eistae condiciones, no es improbable que las peores 
deficiencias en~el consumó de-l&s estratos críticamente pobres - o, al 
menos de aquellos que estén en las ciudades - puedan aminorarse, y el 
acceso formal de estos grupos a los-servicios básicos de educación y 
de salud mejore, - en forma cada vez ináá onerosa para el Estado, sin 
que mejore significativamente su acceso al empleo productivo, ni dejen 
de estar en el último lugar dé la escala de ingresos. El sesgo urbano 
de semejante política asistehcial contra la pobreza, y, probablemente, 
el efecto sobre los incentivos de la producción agrícola y la demanda 
laboral de importación dé alimentos subvencionados y de distribución 

I 

a precios controlados, estimularían aún más el ya existente movimiento 
de los estratos críticamente pobres 'dél- campo hacia las ciudades, 
mientras, como se sugirió antes, las-políticas de modernización 
agrícola y cié reforma agraria,- útiles .á 'los "relativamente .pobres", 
contribuirían á la'expülsióri de' aquellos que soportan una pobreza 
critica» • ' •; 'í " ' 

Para países semidesarrollados, dependientes y capitalistas, en 
que la lucha contra la pobreza tiene mayor probabilidad, de seguir el 
camino más fácil, puede ser instructiva la experiencia estadounidense 
respecto de la "guerra a la pobreza" emprendida en ios años sesenta y 
la concomitante y sucesiva expansión de la ayuda pública. En este 
caso, una serie de medidas que respondían a necesidades reales y a 
preocupaciones legítimas (y también, por supuesto, a cálculos sobre 
ventajas políticas), y que podían contar con información amplia, 
variada y fidedigna, y con una estructura administrativa más .eficiente 
que en cualquier país de menor desarrollo relativo, se transformaron 
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por acrecentamiento en algo que nadie se propuso: una maquinaria de 
altísimo costo, que generaba resistencia por igual entre los contri-
buyentes y los beneficiarios, y que era acusada,.en forma convincente, 
de fomentar la márginalidad y la desintegración de la familia ̂  Las 
principales diferencias entre este sistema '.'asistencia!'' y un sistema 
de ingrésos mínimos garantizados (luego propiciado como alternativa, 
pero sin éxito, en los Estados Unidos) está en la administración 
paternalista del primero, en los complejos y humillantes criterios 
con que se impartía la ayuda, y en la importancia de la ayuda en 
especies, particularmente en alimentos. 

Entre los años cuarenta y los sesenta, en los Estados Unidos, 
ia modernización y la menor demanda de trabajo en .la agricultura trans-
formaron la pobreza rural en pobreza urbana en forma tan rápida y 
dramática como en los países semidesarrollados. . ..Actualmente en los 
Estados Unidos sólo un doce f)or ciento de la población entre en la 
categoría de pobre, y esta categoría, en cuanto ingresos y normas 
de conéumo, está muy por encima de las posibilidades que debe considerar 
un país semidesarrollado al'formular-sus políticas.- (El Departamento 
del Trabajo de los Estados Unidos fijó para 1976 el límite de la 
pobreza en 2'800 dólares dé ingreso ánual' para una .persona sola y 
en 5 500 dólares para una familia'de cuatfo-.personaso) fíjn embargo, 
no han tenido éxito los diversos programas emprendidos para eliminar 
este residuo'de pobreza mejorando las calificaciones ocupacionales y 
prohibiendo prácticas discriminatorias en el acceso.al empleo; puede 
suponerse qüe los aumentos recieátes ' en'.las tasas de desempleo han 
intensificado la marginalización de los pobres en las ciudadeŝ  ,Se 

2/ Piven y Colward, op. cito, destacan los obstáculos que opusieron 
las estructuras locales de poder urbano a las otras tácticas de 
la "guerra a la pobreza" (igual acceso al eihpleo y a la vivienda, 
etCi para los pobres urbanos, que en'su mayoría eran negros), 
como razones principales de la concentración final en la ayuda 
pública. 
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sabe bien que los estratos altoS'y medianos, .se resisten cada vez más 
a una mayor redistribución para-favorecer* a los pobres a través de 
la asistencia pública, aguíjoneados por lá insuficiencia de sus ingresos 
netos respecto de sus patrones de consumo, por la creciente inse-
guridad ocupacional, por la inflación, y por la percepción generali-
zada de lás anomalías del sistema de asistencia pública. Tampoco 
los "relativamente pobres" están dispuestos a dejarse convencer por 
argumentos encaminados â  que limiten su.consumo y disminuyan su 
seguridad ocupacional en favor de los "criticamente pobres". Para 
el futuro de los Jiaíses semidesarrollados con régimen capitalista 
dependiente, resulta significativo observar que las políticas,asis-
tenciales, debido á la falta de una alternativa política y económi-
camente practicable dentro del actual modelo de la sociedad, pueden 
ir aumentando sus exigencias de -recursos públicos, desde una proporción 
mínima a una muy grande, a pesar de su manifiesta incapacidad para 
"resolver" eí probletná de l'a pobreza,, de sus efectos indeseables en 
la vida de ios pobres, y" de lo impopulares que son entre muy diversos 
sectores de opinión -^ • • 

1/ El-siguiente coraentarip respecto.de la evolución de los programas 
contra la pobreza en los'Estados Unidos también parece aplicable 
a la actual preocupación mundial por la "pobreza.crítica""Cada 
medida se presentó al principio como una 'solución científica', 
políticamente neutral, para un inquietante mal éocial» Cada 
'programa' concreto que se desarrolló estaba expresado en la termi-
nología oscura y esotérica ..que por costumbre usan los profesio-
nales, una terminología que velaba los intereses de clase y de 
raza que estaban en juego, de modo que pocos grupos podían estar 
seguros de quiénes serian los beneficiados y quiénes los perju-
dicados por los nuevos programas, o qué sería lo que ganaría o 
perdería cada uno de ellos».; Finalmente, los profesionales y 
cientistas sociales daban un aura de autoridad científica a lo 
que de otro modo se habría reconocido como retórica política." 
Piven y Cloward, op. cit. , pp, 277 y 278. Los organizadores 
militantes que surgieron entre los pobres terminaron tildando 
a los profesionales y funcionarios de estos programas de 
"proxenetas de la polsreza". 
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También debe observarse .que muchas de las.sociedades europeas 
providentes a la vez que capita3.istas han- logrado distribuir mayores 
proporciones del ingreso nacional a través del Estado hacia los 
estratos' inferiores,, utilizando medidas tales como asignaciones 
familiares, viviendas de bajo costo y servicios médicos gratuitos, 
sin tensiones comparables, sin condicionar los .beneficios a la 
comprobación de determinados, niveles de ingreso, y manteniendo la 
ayuda pública en.un papel subordinado dentro de la politica social» 
Dos factores parecen haberlo hecho posible: i) la relativa homogeneidad 
entre los habitantes de la nación,, de modo que.los "críticamente pobres" 
no pertenecían a otra raza o cultura y por consiguiente no estaban 
sujetos a disériainación, ni habían sido desplazados de medios rurales 
que ño los habían preparado para la vida y. las exigencias laborales de 
la ciudad; ii) la-escaisez de mano de obra, que los países han experi-
mentado desde los-años cuarenta., de modo qu.e. hasta los menos califi-
cados de sus nacionales han podido.. ene,ontrar .trabajo., y las medidas 
tomadas por el Estado para aumentar sus. calificaciones han respondido 
a las verdaderas condiciones del mercado ocupacional. En particular, 
no alcanzó a ser significativa la proporción de jóvenes y mujeres 
pertenecientes a minorías necesitadas que se vierpn excluidas de la 
fuerza laboral y nó tuvieron'más alternativa qué lá ayuda guberna-
mental o medios antisociales de vida, 
'+« .Fertilidad y planificación familiar. Las familias de los estratos 
más pobres tienen, en general, más hijop que las_ familias de otros 
estratos soci^es. Por ello, los adultos responsables de la familia 
deben mantener a un número desproporcionado de,, dependientes con sus 
escasos ingresos, o bien el trabajo de los-niños-debe seguir siendo 
parte esencial de la economía familiar. En cualquier caso, aumenta 
la probabilidad que ni la familia actual ni sus descendientes salgan 
del estado de pobreza. Es fácil concluir que, si no cambian las 
otras condiciones, la familia pobre estaría en mejor .situación si 
tuviera menos hijos, y que convencerla y ayudarla a limitar su repro-
ducción debería ser un componente esencial de una política contra la 
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pobreza. Esta afirmación, propuesta con fervor misionero por- el 
movimiento de planificación:familiar hace algunos años, cayó en un 
avispero de controversias ideológicas, y se le atribuyeron motivos 
impuros a los cuales es innecesario referirse aquí. El resultado ha 
sido que los programas de planificación familiar dirigidos a los 
pobres han sisgúido'arapliándose, respondiendo a necesidades muy reales 
entre las mujeres de los grupos urbanos, de bajos ingresos, pero sus . _ 
pretensiones de tener un papel decisivo han sido desacreditadas, por 
varias razones. En primer'lugar, los programas de .planificación 
familiar no tuvieron efecto importante en la fecundidad de las pobla-
ciones principalmente riirales que padecen la pobreza critica. Además, 
la reacción polémica producida por la sospecha.de que los pobres deben 
reducir' su fertilidad para eyitar peligros a los grupos acomodados 
se hizo tan insistente, que los organismos que proponen nuevas estra-
tegias de''desarrollo enfocadas hacia la pobreza:-crítica tienden a 

1/ 
ceder terreno, en este punto p a «vitar completamente el tema —'o Las 
más recientes declaraciones •internac.ionales. sobre, población - que 
también son utopías c.bnfecc.i'on-ad̂ s por comités - afirman que levantar 
los niveles de .vida., de. los que sufren la pobreza crítica- debe- se.r 
previo a, o concomitante con, los cambios en su nivel de fertilidad-
Algunoá: intentos de- cuantificar futurps posible-s - en especiaj. el 
modelo Batiloche para América Latina - suponen, que los más altos., 
niveles de vida se reflejarán de hecho en un determinado- ritmo de 
disminución de la fecundidad, y que, de. no haber un mejoramiento en 
los niveles de vida, la fecundidad- no descenderá. 

Este supuesto es plausible si los mejoramientos para los pobres 
han de consistir en ingresos mayores y más seguros .proveniente.^ cíe • 
trabajo productivo, en un, acceso más equitativo a los servicios de 

2/ Dado el vigoroso apoyo del Banco Mundial a la planificación 
familiar durante los últimos años, es significativo que The 
Assault on World Poverty, 1 9 7 5 , dedique sólo dos de sus 
páginas a "factores demográficos". 
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educación y de salud vinculados-a sus necesidades, y en una mayor 
capacidad de organización y de participación en las decisiones que 
afectan sus propias v i d a s . S i n embargo, si es el "asistencialismo" 
lo qué pasa a predominar entre'los^.esfuerzos contra la pobreza, 
parec'é" más dudoso el efecto de un mayor consumo en la planificación 
del tamaño de la familia y ..del .espaciaraiento ,de los hijos, ya que 
el consumo subvencionado, la ayuda en especies, particularmente 
alimentos, etc.,-hó aumentarían la capacidad familiar para planificar 
un futuro predecible, y los beneficios- recibidos podrían aumentar 
con el número de personas dependientes. 

En tal caso,'podría esperarse que en. círculos oficiales renaciera 
la esperanza d e q u e ü n a combinación de incentivos y presiones sobre 
las familias 6 éobre las-mujeres que reciben ayuda gubernamental el 
pago a las personas que se someten a esterilización, por ejemplo -
serviría parar disminuir la carga que constituye la. ayuda pública; a 
su vez, esto reviviría la polémica respecto de la legitimidad de 
medidas qüe castigan a las familias por reproducirse "irr.esponsable-
mente", ' Tales medidas, por supuesto, tienen efecto entre los que 
sufren la pobreza crítica sólo .fíi. reciben beneficios que se les 
pudieran quitar. . .. ... 
5. ' La cuantificación y los litnites de'la.pobreza. , Por mucho que 
se prefierá como criterios .centrales la calidad de la vida y la satis-
facción con la vida que se lleva, cualquier intento de .determinar el 
tamaño y la ubicación de un grupo críticamente pobre debe.caer,en la 
medición de la cantidad de bienes y servicios,que consume. Algunos 
estudios cuya finalidad'es formular pólíticas dan un .sentido casi 

mágico a la búsqueda de una adecuada combinación de indicadores de 
consumoj como si las deficiencias del producto nacional bruto como 
indicador fueran responsables de que las actuales estrategias de 
desarrollo-no logren hacer contribuciones.raá?.inequívocas al bienestar 
humano. ' ' 
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La información exiantitativá respecto de niveles de consumo 
sigue siendo notablemente incompleta y poco.fidedigna en la mayor 
parte del mundo; la creciente preocupación por la pobrezsa ha sido 
corroborada por cifras que son plausibles, pero que no resisten mayor 
examen Los métodos principales utilizados actualmente para reco-
pilár y tabular las estadísticas rauy poco dicen sobre la distribución, 
y por razones bien conocidas la confiabilidad de la información dismi-
nuye en los tramos superior e inferior de las escalas de ingreso y 
consumo. Los decileá O: porcentajes en los cuales suele expresarse 
la infcrmación no arrojan luces sobre- las modalidades de utilización 
del íingreso y del consumo de las familias pertenecientes a los grupos 
sociales' reales. Tampoco serían suficientes las informaciones sobre 
el consumo 'global de la familia, ya que es probable que en muchos 
medios sociales las nrajeres, los niños, los incapacitados y los 
ancianos soporten el peso de la "pobreza crítica", pertenezcan o no 
a familias. Con todo, son especialmente escasas las informaciones 
sobre la distribución del' consumo dentro de la familia-y el consumo 

de individuos .sin'familia. • 
El establecimiento de una "línea .. demarcatíxria rde .la pobreza 

crítica" según' cuan adecuado•sea, desde;el punto de vista cuantita-
tivo, el abastecimiento de componentes -del niv-el de vida para . satis-
facer las necesidades fisiológicas mínimas parece ser viable sólo en 

1/ La siguiente afirmación respecto de datos sobre .la distribución 
del ingreso podría aplicarse, con mayor fuerza aún, a los datos 
sobre consumo: "Desgraciadamente, el aumento de la disponibili-
dad de datos no ha sido acompañado por un méjoramiento de su 
calidad estadística. En muchos casos el creciente interés en el 
tema ha llevado simplemente a una proliferación de toscos cálculos 
de la distribución del ingreso en varios países, los. cuales se 
basan en fuentes que pueden ser 'las mejores disponibles', pero 
que realmente no alcanzan a ser útiles." Montek S. Ahluwalia, 
"income Inequality: some Dimensions of the Problem", en 
Redistribution with Growth, op. cjt. 
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lo que se refiere a la ingestión de alimentos, e incluso en este caso 
determinar las necesidades mínimas y obtener conclusiones aplicables 
en materia de política, es más complejo de lo que a primera vista. 
Las necesidades mínimas calóricas y proteicas difieren enormemente 
según el clima, el esfuerzo físico realizado, etc. Las personas se 
muestran poco dispuéstás a' someter su consTimo a los dictados de los 
"expertos" sobre la forma tnás barata dé satisfacer sus necesidades 
fisiológicas. Las técnicas para medir"la ingestión de alimentos y 
las consecuencias fisiológicas en las familias son demasiado onerosas 
como para utilizarse en gran escala. Si bién las estadísticas ahora 
corrientes sobré el consumo de alimentos parecen ser concretas, contienen 
casi las mismas conjeturas y las mismas'motivaciones-para dramatizar los 
problemas que las estadísticas sobre niveles y:distribución de ingresos. 

Las tentativas de cuántificár ía pobreza crítica en función de 
los componentes del nivel de vida qüe pueden medirse más fácilmente 
probablemente exageren la magnitiid de la pobreza rural y la pobreza 
de los grupos- cuyo estilo de vidá es el '^ménós •móderno". Un grupo 
urbano, e incluso uno que viva en un medio rural relativamente moderno, 
puede ser clasificado-sin grandes vacilaciones entre los de "pobreza 
crítica" si sus miembros Viven en casuchas con''techo ¡de paja, piso 
de tierra, carecen ,de agua de-tubería y 'de letrinas, y no tienen 
acícéso a la escuela o. a hospitales. Muy•• distintó es el caso de un 
grupo tribal o población campesina que se encuentra en las mismas 
circunstancias en cuanto a'viviendás y servicios sociales, si cuénta ^ 
con alimentos suficientes, si las condiciones "primitivas" de asenta-
miento no están asociadas con elevados niveles de enfermedades debi--
litadoras, si la vida local no hace imprescindible la alfabetización, 
si las relaciones comunales y familiares-proporcionan satisfacciones 
razonables. Sería necesario mirar más allá de las.condiciones.mate-
riales "primitivas" y considerar c&mo evalúa la población su modo propio 
de vida, y la viabilidad de este' modo de vida frente a los cambios en 
la sociedad en su conjunto. 

/Otros métodos 
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Otros .métodos para reunir la información. X- analizarla, que pueden 
arrojar más luces sobre. lás modalidades, reales yv^el significado del 
consumo en determinados medios, son paros y demorosos. El apuro por 
disponer de informaciones •cuantitativas ujejores sobre los pobres, 
'Corriente en los economistas, •sociólogos•y demógrafos que debaten las 
posibilidades de reorientar la política.de desarrollo, tropieza con 
problemas de costos y beneficios y de vinculaciones entre la información 
y la acción Si la información que se tiene en cuent,a en la elabo-
ración de la política nacional consiste en cuaijtxficaciones separadas 
sobre las deficiencias en ..el consumo de alimentos, vivienda, condi-
ciones sanitarias, escuelas, etc», aumentan lás probabilidades de 
que la respuesta sea de tipo asistencial y e^té fragmentada en 
programas separados en. que se hayan fijado.'metas cuantitativas de 
distribución de alimentos y construcción de viviendas subvencionadas, 
etCo Las experiencias con medidas de esta. índole han resultado decep-
cionantes y hay inuchas posibilidades- de que los "relativamente pobres" 
y "los relativamente acomodados" se beneficien más que los que.se 
encuentran en una situación de "pobreza crítica"» Con todo, tanto 
la información como la. acción:, pueden-, estar regid,as por. cálculos poli-
uticos que satisfagan adecuadamente la.raísipiiali-dad de las fuerzas 
que controlan el Estado. Por otra parte, si las entidades encargadas 
de elaborar la política disponen de informaciones -exhaustiva sobre 
las condiciones de cada aldea y barrio de tugurio empobrecidos,,cada 
grupo•ocupacional marginal y cada tipo de,familia en el territorio 
nacional, no podrán digerir la información y conciliaria con los 
tipos de a-cción estandarizada que ,el Estado pueda llevar realmente a 

_2/ "... es fundamental .identificar, localizar (social y geográfi-
camente) y enumerar los grupos más pobres, sobre la base de 
presupuestos familiares, salarios, ingresos, desempleo y sub-
empleo, acceso a los bienes y servicios indispensables.,- ya sea 
directamente o a través del mercado -, y a la propiedad o control 
de los medios de producción." Véase "Otro desarrollo. El 
Informe Dag Hammarskjold 1975 sobre el Desarrollo y la Coope-
ración Internacional", Development Dialogue, op. cit. 
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la práctica^ . Es también muy prxjbablie qu?, los grupos que hacen valer 
ante, ellas-en forma apremiante .suŝ  distintas pí>iorxdades usen su 
propia versión ele las informaciones para dar mayor fuerza a sus 
peticiones," Por mucho, que. se acümule ;ia' información cuantitativa 
jamás podrá dempstra-5r's«' "objetivamente" lo que puede y debe hacerse» 

Se necesi.tfi encpntrar una estrategia aplicable a la recopilación 
de informaciones que transforme- a .los "críticamente pobres" de una 
abstracción estadística, en grupos de personas que por diversas razones 
consumen menos de lo.que necesitan, están expuestos a diversas formas 
de explotación y .discriminación y»tienen distintas posibilidades de 
salir de. la pobre.zsao .Con todo,, el objetivo de dicha estratégia no 
puede reducirse a suministrar información al Estado basándose en la 
hipótesis de qu.e éste, ha de usarla para aliviar la pobreza en forma 
más eficiente y, equitativa. "La información y las formas en que se 
la reúne y analiza presentan -ventajas y peligros más complejos y • 
ambiguos para todos los actores en el drama del "desarrollo". Cabe 
destacar que el Estado puede utilizar el proceso de recopilación de 
información para evadir o. demorar la acción, o para fines dé control, 
al identificar fuen,t.ee potenciales, de descontento que puede reprimir 
o aliviar lo. suficiente, ;Cojao pará tornarlas; inermes.^ En los últimos 
años, esta ül-t.im?i. posibilidad ha generado entre los cientist&s sociales 
contrarios a los grupos.- dirigentes gran desconfianza- en' las invésti-
gaciones empíricas auspiciadas por las autoridades oficiales. 

Para, los-,pobres, participar en-la recopilación de lá información 
puede ser .un mejiio de concientizacién, de exponer con más fuerza sus 
peticiones, de-intervenir en diversas actividades locáiés-para sátis-
facer sus propias necesidades. La perspectiva que inspira la definición 
inicial del grupo destinatario puede viciar su aütoidéntificación. Si 
el grupo se identifica a sí mismo simplemfnte como !'pobre", sus intereses 
se centrarán inevitablemente en la demostración de.su pobreza al Estado 
ó a los organismo^ privados que pueden bi-indarle ayuda. Si se identi-
fica como parte del "pueblo" de los-"oprimidos", o de "la clase traba-
jadora", sus peticiones.'y tácticas serán diferentes. Por último, desde 
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el punto de vista de este trabajo, la estrategia aplicada en la reco-
pilación de información que tenga por objeto contribuir a eliminar 
la pobreza, no puede circunscribirse a los,problemas del sector de 
la población que' se encuentra por-debajo de cierto límite, cualquiera 
que sea la forma en que lo defina;, y debe incluir la interacción entre 
las clases sociales y. los grupos- de personas "críticamente pobres", 
"reilativamente-pobres", "relativamente acomodadas", las fuerzas domi-
nantes en la sociedad nacional y toda la gama de mecanismos represivos, 
administrativo.s y proveedores de seryjLcios del Estado. 

A^iérica Latina; La "pobreza crítica" 
en un ambiente de sémldéSaiTollo 

Si se acepta en forma provisional que es.posible distinguir la "pobreza 
crítica" de la "pobreza relativa" para fines de política, y si se 
elimina la- posibilidad de uíia transformación igualitario-revolucionaria 
de las relaciones sociales, • püede sostenerse que: a) la capacidad 
orgánica y'material del Estado para aliviar la "pobreza crítica" 
variará en. relación inversa al porcentaje de persogas críticamente 
pobres dentro de la poblacióji "nacionaly .en relación directa con 
el- ingreso nacional j>or habitante; b) la percepción del grupo "críti-
camente pobre" por las fuerzas dominantes del Estado como una amenaza 
al "desarrollo" o a la estabilidad política variará en razón directa 
al porcentaje que represente de la población nacional y a su grado 
de concentración- en las ciudades grandes; c) mientras ..más reducido 
sea el porcentaje• del grupo compuesto por personas "c.ríticámente 
pobres" dentro de la población nacional, mayor será la proporción 
de ellos que constituyen "casos especiales" más bien que "recursos 
humanos" que podrían utilizarse dentro del estilo de desarrollo 
predominante - por ejemplo, familias formadas por madres con hijos 
dependientes, niños sin familia, ancianos sin recursos, y cultivadores 
de subsistencia en las zonas rurales más remotas y postergadas» 

/En un 
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• En un extremo de la gama de' posiblldades - en él que los grupos 
críticamente pobres representen 10 por ciéiito- o meno's de la población 
nacional - parece razonable esperar que- una dooíb i nación bien concebida 
de programas espebial'es puedai elevár la• situación de la'mayoría de 
ellos por encima dfel nivel crítico sin que eso signifiqué uiSa sangría 
exagerada para los reciirisos a disposición del Estado, pero que la 
prioridad que el Estado asigné a dichos programas dependerá de los, 
valores realmente predominantes en la sociedad, más que de un juicio 
respecto de la necesidad económica o polítíca." Si el resto de la 
sociedad nacional progresa, una pobreza crítica de esa magnitud puede 
permanecer prácticamente invisible para éílá. ' 

En el otro extremo - en el que el grupo extremadamente pobre, 
considerado en función dé su 'incapaci'dád de satisfacer las necesidades 
fisiológicas mínimas, constituye la mayoría - el Estado parece hallarse 

• •• • 1/ • •• 
ante dos opciones: una represióft permanente —'' o un estilo de desa-
rrollo austero e igtiaíatario que dé prioridad a la movilización de 
los recursos hümanos''para la producción'y la aUto-áyuda cooperativa. 
En las situaciones intérmé"Sias eií las cuales- láS' grupos críticamente 
pobres constituyen una-gran'minoría, cab'e esperar que sean muy hete-
rogéneas y contradictories las'presioriés' e'jeroddáS 'sobre el Estado, 
las motivadaonés de la acción orientadas hacia los' pobréfe y la gama-
de opciones apar ént era ente viables. • , ' 

Según el límite, reconocidamente-burdo, establecido para la 
"pobreza absoluta" én Th-é Assault on World Poverty - un ingresá por -
habitante de 50 dólares - Ios-países en desarrollo de las Americas 

"Dichas sociedades se rigen probablemente por gobiernos dicta-
toriales qué sirven a los intereses de una reducida clase alta 
económica y militar y que presiden sobre distritos rurales empo-
brecidos con una mezcla de resignación, indiferencia y desepe-
ración." Robert L. Heilbronér, An Inquiry into the Human • 
Prospect, W, W. Norton Company, Nueva York,. 1975» 
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representan sólo el 5 por ciento de la población mundial en situación 
de pobreza absoluta, en tanto que entre 11 y 12 por ciento de.la 
población regional está por debajo del límite de la pobreza absoluta. 
Casi dos tercios de la población que se encuentra por debajo de este 
limite en América Latina es rural, en comparación con 90 por ciento 
en Africa y más de 80 por ciento en Asia, Cabe presumir que un 
ingreso de 50 dólares por habitante es mucho. menos adecuado para la 
subsistencia en las ^ocigdades relativamente urbanizadas y moneta-
rizadas de América Latina que exí las de Africa y Asia, pero incluso 
si se eleva el límite para las Americas a 75 dólares, en tanto que 
se lo mantiene en 50 dólares para Africa y Asia, el grupp 'focal en 
América Latina" continúa representando menos del'IO por ciento del 
total mundial y menos del 20 por ciento de la población regional 

En América Latina- si se excluye Cuba, con sus modalidades de' 
distribución y consumo radicalmente diferentes - la Argentina estaría 
situada en un extremo del intervalo, pues el grupo compuesto de personas 

1/ The Assault on'Wórld Poverty, op. cit.. pp.- 79 y 80. Un informe 
preparado recientemente por Oscar Altimir, "Estimación de la 
distribución del ingreso en América Latina por medio de encuestas 
de hogares y censos de población: una evaluación de confiabilidad" 
(CEPAL/BIRF, agosto de 1975) demuestra que. sigue siendo muy débil 
la base estadística de estimaciones sobre distribución del ingreso 
tan globales como ésta. La Oficina Internacional del Trabajo 
propone diferentes límites demarcatorios de la pobreza para las 
regiones principales. Sobre-esta base, el nivel de "grave pobreza" 
equivale a un ingreso anual per capita inferior a 500 dólares en 
Europa Occidental', a l8o dólares en América Latina, a 115 dólares 
en Africa y a 100 dólares en Asia. Los "indigentes" perciben 
menos de 250 dólares en Europa Occidental, >90 dólares en América 
Latina, 59 'dólares en Africa y 50 dólares en Asia. Aplicando 
estos criterios, la OIT calcula que en 1972 se encontraba en 
el nivel de "grave pobreza" el por ciento de la población 
latinoamericana, contra el 69 por ciento en Africa y 71 por 
ciento en Asia. La población "indigente" en América Latina 
llegaría a 27 por ciento, en Africa al 39 por- ciento y eli Asia 
al por ciento. Empleo y crecimiento y necesidades; esenciales: 
Problema mundial, Oficina Internacional del Trabajo, Ginebra 
Tg?^: 
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"absolutamente" o "críticamente" pobres es probablemente inferior 
al 10 por ciento de la población y está formado por los casos espe-
ciales aludidos. En el otro extremo se hallaría Haití país etí el 
cual probábleménte la mayoría de la población, représentaiíiva de sus 
pequeños agricultores, se encuentra en una situación de "pobreza 
absoluta". En los países grandes y de tamaño mediano, éxcluida la 
Argentina, el-grupo qile se encuentra en situación de pobreza "absoluta", 
según la definición empleada en The Assault •• on World Poverty, repre-. 
sente probablemente del 15 ál 30 por ciento de la población. 

' Si bien cualquierá línea divisoria entre el grupo de persona.s . 
"abáólutamente" pobres y el de personas "relativamente" pobres no 
puede dejar de ser algo arbitraria los estratos que corresponden 
aproximadamente al porcentaje aludido pueden .tener ^ciertas caracte-
rísticas definidas aparte los bajos ingresos y consumo. Corresponden 
a los "marginales" al "subproletariado", a los "subempleados" ,a los 
"oprimidos", según las diversas -maneras de.'.interpretar sus problemas. 
Sin embargo, el número de personas incluidas en esta categoría es 
muy inferior a la proporción d,e, la población ..que puede . participar 

Los porcentajes naturalmente pueden ser. muy superiores según las 
medidas que se elijan. Corrientemente se estima;qUe.el grupo en 
situación de pobreza crítica representa "un tercio" de la pobla-
ción, posiblemente como eco distante de la afirmación de Franklin 

• D. Roosevelt, respecto de los Estados Unidos en .los años treinta, 
dé que la tercera parte de la nación estaba .mal^alimentada, mal 
vestida, y mal alojada. Es probable que en América Latina una 
proporción muy superior a la tercera parte de la población esté 
mal alimentada (cualitativa si no cuantitativamente):y mal alojada 
(en comparación con la¿ normas modernas en la materia)•pero parece 
más conveniente para los fines actuales utilizar un .límite más 
restrictivo de la pobreza. En especial, las tentativas de cuanti-
ficar el grupo en situación de pobreza crítica por las deficien-
cias de vivienda y la falta de acceso, a agua potable, .-porque es 
más fácil obtener la inforoiación sobre esos componentes del 
nivel de vida que sobre el consumo de alimentos, probablemente 
midan el átraso de las- zonas rurales o la crisis provocada en 
las ciudades por un crecimiento urbano excesivamente rápido más 
bien que la pobreza crítica. 
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apenas en el mercado de biénes de consumo manufacturados y de viviendas 
"modernas*"'. En los pá'lsee latinoamericanos raás representativos la 
magnitud de la "pobreza critica":-(retomando el .adjetivo usado hasta 
ahora en este t r a b a j o d e m a s i á d ó grande, como para resolverla 
aplicando "medidas especiales", de tipo asistencial o de ,otra índole; 
pero sigue siendo el drámade ciertas minorías heterogéneas.que en 
su mayoría participan-en la fuerza de trabajo pero que se ,mantienen 
relativamente al margen'de las preocupaciones más apremiantes de . 
estabilidad política y crecimiento económico que conciben las fuerzas 
dominando el Estado. No puede ignorarse a quienes se encuentran en 
situación de pobreza'crítica, pero.las razones para satisfacer priori-
tariamente sus necesidades fluctúan inciertamente entre las de carácter 
ético, político y económicamente pragmático. 

La contribución de los estratos en situación de pobreza crítica 
a la producción es pequeña ; sin embargo,. para-, conseguir una contri-
bución signififcativamente mayor se requerirían.a la ves distintas estruc-
turas de- 'prodücción y de demanda y un pr.evio aumento de l'a capacidad 
de trabajo de estos estratos a: través de mejor nutrición-, cuidados 
sanitarios y educación, ' -Si s&'comparan con otros.medios de aumentar 
la producción, tales- po-éibilidades parecen :14s}itadas, en el corto 
plazo, q'úe eé el período cjue más preocupa a los gobiernos. Más aún, 
para el orden existente re.sultá funcional - aunque no central - la 
explotación de la pobreaa crítica. Proporciona servicios doméstic.os y 
artesanaleé a bajo precio, y constituye una reserva de fuerza de-trabajo 
estacional barata en la agricultura. Para mejorar significativamente 
sus ingresos y medios de vida, habría que modificar las.expectativas 
y los estilos dé vida de otros estratos sociales. Su presencia como 
reserva de fuerza laboral contribuye a.-mantener bajos los salarios 
en la industrial aunque su influjo sé ve limitado por sue escasas .. 
calificaciones ocupacionales y la áápacidad de defensa propia que 
tienen los estratos más acomodados de la fuerza laboral urbana, 
(salvo donde el Estado ha suprimido las organizaciones laborales). 

/Los estratos 
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Los estratos críticamente pobres no tienen acceso al mercado de 
bienes mánufacturados de consumo; pero si el Estado se propone ampliar 
el mercado internó de tales bienes, obtendrá más rendimiento económico 
y político aumentando la proporción del ingreso de los estratos "rela-
tivamente acomodados", o de los ''relativamente pobres", que actualmente 
están al borde de este mercado. Los estratos urbanos en situación de 
pobreza crítica necesitan alimentos esenciales baratos, transporte 
público barató, y alojamiento barato, y estas necesidades generan 
presiones que el Estado no puede impunemente pasar por alto, lo cual 
puede producir contradicciones en las políticas económicas. Sin 
embargo, las presiones pueden aliviarse con medidas cuyo costo directo 
es relativamente bajo para el Estado, aunque puedan, en otros aspectos, 
resultar inconvenientes distribución de ayuda en alimentos prove-
nientes del extranjero, control de precios de alimentos básicos y 
de servicios de transporte urbanos, entrega de solares y de mínimos 
servicios infraestructurales, tolerancia de poblaciones periféricas 
en terrenos públicos ocupados ilegalmente. Los estratos críticamente 
pobres pueden ser fuente de molesta intranquilidad política, pero 
esto ocurre máis que nada cuando otros grupos insatisfechos los 
transforman en aliados. Los intentos más sistemáticos en este 
sentido han sido realizados por movimientos revolucionarios estu-
diantiles, y las diferencias de puntos de vista,de entre.ambos grupos 
- uno que busca la transformación de la sociedad a través de largos 
y violentos enfrentamientos, el otro que espera beneficios limitados 
y mayor seguridad - han hecho que tales alianzas tengan corta vida. 
Es más fácil reprimir o aplacar las exigencias de estos pobres que 
las de otros grupos - los trabajadores organizados, la juventud 
instruida - y como sus integrantes provienen de distintas minorías 
urbanas y rurales con poco en"común,salvo la pobreza, sus desafíos 
son locales y esporádicos. La posibilidad de su movilización política 
autónoma produce alarma crónica entre los estratos más acomodados 
y en el aparato estatal; sin embargo, esta alarma puede atribuirse . 
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tanto a mala conciencia coTao a verdaderos síntomas^de intranquilidad 
entre los que se enpúe?^tran en estado de pobreza ériticáa 

En la medidá- eñ que el Estado dedique su at.eiación a la pobreza 
crítica, el desjenlace será sin duda una combinación- de-tres línéas 
de política: "asistencialismo", control y ayuda al .esfuerzo propio. 

Las connotaciones del "asistencialismo" se expusieron más arriba. 
La información sobre el alcance de los programas asistenciales en 
América Latina hasta ahora es tan fragmentaria como los programas 
mismos. En muchos países pareceh haber llegado a una proporción 
bastante alta de los pobres, pero, lo han hecho en forma escasa e inter-
mitente, dependiendo de la disponibilidad de ayuda alimentaria del 
extranjero o de tácticas electorales populistas, y por ello no han 
contribuido significativamente al consumo-de los. grupos beneficiados. 
En situaciones nacjLon^-les en que la pobreza crítica afecta a sectores 
muy numerosos, -la ayuda y los servicios subvencionados (incluso el 
empleo fiscal destinado a proporcionar un ingreso mínimo para quienes 
de otro modo estarían cesantes), sólo se extienden a ciertos grupos 
de entre los críticaipente pobres, o bien se proporcionan en forma 
más génerálizadá pero en cantidades•insignificantes, A medida que 
se toma .conciencia de que.,hay posibilidades de ayuda, las exigencias 
aumentarán más rápidamente que los beneficios, y., se organizarán cada 
vez mejor, aunque sigan teniendo carácter local.' Por ello, mientras 
el Estado no seá capaz de ir más allá de medidas asistenciales, la 
misma expansión de estas medidas lo obliga a desarrollar mecanismos 
de control y de represión para evitar que las exigencias se vuelvan 
incontrolables. Las citas que siguen resumen las variantes urbanas 
y rurales de. este proceso: ' ." . 

"El México marginal también está sujeto a control político. 
Si se piensa en las llamadas colonias proletarias, habitadas 
por desempleados o subempleados, se puede imaginar ciertas 
condiciones para organizarse y solicitar los servicios mínimos 
como agua potable, localización de terrenos, etc. Estas demandas 
son neutralizadas por el México organizado, al tratarse de 
planes tendientes a su satisfacción originados en los orga-
nismos burocráticos municipales o mediados por la CNOP, o a 
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través de prestaciones alimenticias por organismos como la 
Comisión Nacional "̂.e Subsistencias Populares, Se trataría 
de un tipo de control expresado a través de una política asis-
tencial. ... ños inclinamos a pensar que una redefinición del 
sistema político en donde hubiera más cabida a las demandas 
populares es poco factible. La satisfacción de demandas se ha 
hecho - y se hará - en tanto no afectan ni la estabilidad ni 
los intereses de la clase económica. Multiplicar las demandas 
sin satisfacer a dicha clase, acarrearía elementos que contri-
buiríc.n á la inestabilidad.' La inestabilidad, a su vez, perju-
dicaría el crecimiento econ$micp,del país. ... Al no ser 
posible la redefinición del sistema, queda entonces como alter-
nativa la intensificación del-autoritarismo." 1/ 

"Cuando los problemas de pobreza y cubempleo rural vincu-
lados a este camino bimodal de desarrollo se agudizan, los 
gobiernos se ven obligados a*recurrir a grandes proyectos de 
obras públicas a fin de mantener libres del hambre a grandes 
sectores de la población rural. Estos proyectos a menudo son 
improvisados, con escaso valor productivo.a largo plazo. Más 
aún, pueden ser utilizados como fuente de clientela política 
tanto por funcionarios de gobierno como por élites locales. 
En las zonas rurales, los pobres ocupados en ellcs frecuente-
mente se transforman en una especie de subproletai'iado sin 
participación alguna en la sociedad existente ni ningún interés 
por su futuro, mientras que se van desgastando las diferencias 
tradicionales de casta y de clase.. Crecen las presiones para 
institucionalizar los programas dé asistencia rural y obras 
públicas, haciéndolos parte permánente de la estructura social., 
Esto va acompañado, casi inevitablemente, por un mayor control 
policial, mientras aumentan las tensiones y los peligros Qe un 
estallido. Todo eetó contribuye a la tendencia al. '?Estado 
guardián", ... Incluso sin la particular dinámica vinculada 
a las obras públicas masivas, aumentan las presioneiá para un 
Estado-guardián represivo a medida qiie crecen el desempleo, la 
pobreza y otras presiones sobre la estructura social existente, 
y las élites propietarias luchan por mantener sus privilegios 
históricos y por beneficiarse con el crecimiento económico,'' 2/ 

2/ José Luis Reyna, Control político, estabilidad y desarrollo en 
México,. Cuadernos del CES, 3, Centro de Estudios Sociológicos, 
El Colegio de México, 197'+. 

2/ Andrew Pearse, "The Social and Economic Implications of .Large-
scale Introduction of New Varieties of Foodgrain: An Overview 
Report", ÜNRISD, Ginebra, julio de 1975, capítulo XII, pp. 22-23 
(borrador). 
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Otro.observador predice un futuro peor aún si persisten los 
actuales estilos de desarrolló y si resuelven por la fuerza sus 
contradicciones: . 

"Hay muchos signos de que el inmenso sector terciario-que.está 
formándose rápidamente en las semiestancadas ciudades del Tercer 
Mundo, sector formado por inmigrantes que provienen de uná agri-
cultura de subsistencia estancada completamente, está inundando 
estas ciudades y arruinando sus precarios servicios públicos y 
sus instalaciones de alimentación. Las administraciones provin-
ciales, en ún futuro cercano, probablemente se vean obligadas a 
establecer controles internos al movimiento de la población, 
obligando a las masas rurales a permanecer en el campo, creando 
de este modo una especie.de reserva de nativos, cuya admisión 
a los sectores modernos de sus países dependerá del verdadero 
aumento de la demanda de mano dé obra en'las ciudades. La desnu-
trición, las malas condiciones sanitarias y la falta de cuidados 
médicos adecuados reducirán gradualmente estas poblaciones." J/ 
Las proposicipnes de political que incorporan la ayuda al esfuerzso 

propio difieren tanto en sv contenido como en su terminología, y de 
ninguna manera están dirigidas sólo a los que están en estado de 
pobreza critica. Sin embargo, y según muchos de sus autores, repre-
sentan un posible medio para que estos estratos puedan elevar sus 
niveles de vida sin agobiar al Estado con log altísimos costos del 
sistema asistencial comí)inado con represión,, y sin exigir tampoco 
una revolucionaria transformación igualitaria de las relaciones 
económicas y sociales, que se ve como inalcanzable o inaceptable. 

El Estado, ayudado por organismos voluntarios, debe elevar la 
capacidad de trabajo de los estratos criticamente pobres a través 
de la capacitación y la orientación; debe ayudarlos a producir lo 
suficiente como para satisfacer sus necesidades básicas de cultiva-
dores o artesanos; y debe ayudarlos a organizarse en forma coopera-
tiva para intercambiar bienes y servicios entre ellos, proporcionarse 
sus propias viviendas y servicios comunitarios, y obtener retribución 
justa al tratar con el resto de la sociedad. Si no hay posibilidades 

2/ Helio Jaguaribe, Political Development: A General Theory and a 
Latin American Case Study, Harper & Bow, Nueva York, 1973, 
p. 58if. 
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inmediatas de que el sistema económico existente pueda absorber ni 
siquiera a los miembros más empleables de los estratos críticamente 
pobres para incorporarlos a las actividades productivas "modernas" 
(lo cual parece ser el caso de la mayor parte de América Latina), 
el método de la ayuda a l esfuerzo propio tiéne que caer en una suerte 
de economía paralela de los pobres, aislada de la "moderna" economía 
dominante, y sujeta a diferentes controles e incentivos que los que 
se aplican a las empresas "modernas". En el mejor de los casos, los 
pobres alcanzarían entonces niveles de productividad y de consumo 
supériores a los de la actual definición de la pobreza c r í t i ca , pero 
podría postergarse, .hasta un futuro relativamente distante, el problema 
de su incorporación completa a los sectores más dinámicos de la 
economía. Mientras tanto, estos últimos sectores podrían avanzar 
con más fuerza, liberados de la mayor parte de los costos y peligros 
que ahora se vinculan con la "pobreza c r í t i c a " . 

In ic ia t ivas de este t ipo, en pequeña escala, se han multiplicado 
a lo largo de los años en el marco de programas de desarrollo de la 
comunidad y de cooperativismo, y ahora están promoviéndose como medio 
de dar independencia económica a las mujeres de los estratos más 
pobres. Generalmente ofrecen a sus beneficiarios ingresos suplemen-
ta r ios provenientes de la 'a r tesanía casera, la crianza dé'aves, etc; 
Los programas públicos han sido característicaraénte débiles en cuanto 
a la comercialización, dejando a veces a los productores sin recibir 
el f ru to de sus esfuerzos hasta que'la comercialización es entregada 
a intermediarios privados, que loaran encontrar salida para los 
productos cuya producción se ha estimulado y establecer controles 
de calidad, recibiendo en cambio una parte importante de las ganancias. 
Los planes más ambiciosos sobre economías paralelas parecen haber 
tentado a algunas autoridades públicas, pero todavía no se han apl i -
cado a escala importante. 

Tales planes suponen una capacidad gubernamental de a i s la r los 
grupos afectados del restó de sociedades nacionales que sufren los 
efectos de una modernización dispareja, capacidad que no existe, al 
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menos hasta ahora. Se necesi tar ía ufta voluntad de aceptar modestos 
mejoramientoé en las condiciones de vida a cambio de incesante trabajo 
con iftstrumentos primitivos, y'de mantener, a costa de su propia 
pobreza, servicios básicos que el Estado pro^jorciona a los es t ra tos 
más acomodados de la sociedád." Esta voluntad podría quebrarse justa-
mente cuando el progreso i n i c i a l - s i se produce'-'hubiera dado 
origén a la esperanza y a la capacidad de organización, salvo que 
el proceso fuera acompañado de-controles aún más rigurosos que los 
vinculados a l "asistencialismó". Dentro de las actuales realidades 
latinoamericanas, los planes de ayuda a l esfuerzo propio parecen 
destinados a seguir ofreciendo a modo de soluciones amplias unas 
medidas que, en el mejor de los casos, dan como resultado mejora-
mientos secundarios en las condiciones de ciertas minorías que están 
en la extrema pobreza. , . , 

La' propensión a generalizar de más respecto de la,, potencialidad 
de la ayuda a l esfuerzo propio., y a suponer que logros locales pueden 
ser reproducidos en mayor^escala, sin. tomar en cuenta las restr icciones 
impuestas por el orden, social y.económico más amplio, ha sido pa r t i -
cularmejite vis ible en el cambio jje. id^as en boga respecto de diagnós-
ticos y proposiciones: de polític.as. para, las !pobla,c,ipnes urbanas 
improvisadas.. Losr primeros^ observadores las consideraron .resumideros 
de pobreza abyecta, poblados por inmigrantes rurales inasimilables 
a l t rabajo, que estarían mucho mejor s i se les convenciera o se les 
obligara a volver a sus lugares de origen. Como lo indica la ci ta 
de Jaguaribe hecha anteriormente, esta actitud general sigue predo-
minando en muchas observaciones respecto: de la pobreza en América 
Latina o en otras partes .del Tercer Mundo. Sin embargo, estudios 
acerca de algunas poblaciones per i fér icas en algunas ciudades han 
servido para apoyar generalizaciones igualmente excesivas que afirman 
-que ta les poblaciones están compuestas de "personas creativas y 
dinámicas", capaces de solucionar sus propios problemas s i se les 
da desde fuera un poco de ayuda adecuada. En realidad, este dinamismo 
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y esta creatividad son mucho, más evidentes en algunas poblaciones 
que en otras , y en algunas coyunturas pol í t icas que en otras . En 
el mejor de los casos, deben enfrentar restr icciones formidables 
por parte de la sociedad urbana y nacional. No pueden ayudar a las 
familias afectadas a l ibrarse del costo del, exagerado crecimiento 
espacial de las ciudades ni del- medio ambiente urbano contaminado, 
al cual contribuyen las,mismas poblaciones, ni a competir en términos 
equitativos en el mercado ocupacional, y en el sistema de educación 
que contribuye a determinar el acceso a las ocupaciones. 

D, Conclusiones 

El presente estudio, como muchos otros t rabajos sobré' la pobreza 
como punto central de la pol í t ica de desarrollo, tl'd ha podido s a l i r 
de las contradicciones que se hacen evidentes en las variantes la t ino-
americanas de la condición humana. A lo mas, ha hecho explíci tas 
algunas de las di f icul tades que surgen de los intentos intelectuales 
de éncauzar las po l í t i cas dé desarrollo, actualmente dedicadas a 
ayudar a los que mejor pueden ayudarse a sí mismos - Id's empírééarios, 
los modernizadores, los luchadores - hacia la asistencia a -Î bs qiie 
menos pueden hacei'lo - los márgínaleé,' ífíé óprimidos, los pobres -
sin rechazar explícitamente supuestos anteriores respecto de la 
naturaleza del proceso de desarrolloi 

Por un lado, la mayor parte de las comprobaciones indican que 
América Latina tomada como un todo, y en contraste con otras impor-
tantes regiones del Tercer Mundo, tiene la capacidad material que 
permitir ía a todos sus habitantes conseguir, en uno o dos decenios, 
un modo de vida adecuado en un marco de igualdad social y de l iber tad . 
Los países más desprovistos de está capacidad contienen una fracción 
pequeña de la población regional, y una verdadera solidaridad regional 
podría subsanar sus desventajas. Én muchos países, las asignaciones 
"sociales" hechas por el Estado, y los poderes de regulación y de 
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prestación de serví-td-os que el Estado; t iene, eerían suf icientes ya 
para eliminar la pobreza extremada, s i se ut i l izaran en forma igua-
l i t a r i a y e f i c i e n t e . S i los .recursos que ahora se destinan ,al 
consumo suntuario de las minorías, a los armamentos, y a las nece-
sidades ihfraeetructurales de modelcis de urbanización indefendibles 
desde un punto de vista, .humano, o .aquellos recursos que simplemente 
se f i l t r a n hacia fuera de la región, .pudieran orientarse en otras 
direcciones,' y s i el potencial humano que ahora se desperdicia o 
se malgasta pudiera movilizarse, bastarían, para cubrir con amplitud 
las necesidades legítimas de "otro desarrollo". . La perpetuación de 
la pobreza, mitigada por ayuda, servicios mínimos" y planes de esfuerzo 
propio,' no puede ju s t i f i ca r se invocando insuficiencia global de 
recursos o necesidad^es p r io r i t a r i a s de inversión en capital productivo. 

La consigna de ' . 'redistribuir la pobreza" que há servido para 
ju s t i f i ca r la prioridad absoluta otorgada a l crecimiento económico 
hasta l legar a un futuro distante de .abundancia para todos, sólo 
resulta convincente s i se.supone lo s i g u i e n t e ' a ) que la mayor parte 
de los ingresos a l tos . se .orientan hacia la inversión, o a l menos son 
percibidos por individuos a los cuales el "desarrollo" exige dar 
mayores incentivos"materiales pará que entreguen.ün.esfuerzo mayor; 
b) que la estructura del crecimiento económico y sus concomitantes 
expectativas son ta les que . harán una futura redistribución más 
no menos f ac t ib l e j c) que la redistribución inmediata tiene que 
seguir líneas populistas, sin a l te rar las formas.de consumo masivo 
ni las aspiraciones de las masas, r . 

2 / Una presentación hecha por Miguel Kast (Subdirector de ODEPLAN) 
en un Seminario de la Universidad de Chile, "Estrategia de 
Desarrollo Económico para Chile", afirma que los recursos asig-
nados en Chile a los programas sociales serían suficientes para 
sa t is facer las necesidades básicas de la población, pero en la 
práctica "han extraído recursos de los sectores medios y bajos, 
para darles.a los sectores medios y a l tos" . El Mercurio, 10 de 
diciembre de 1975, 
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Por otra parte, el carácter de las relaciones y motivaciones 
sociales; los lazos que unen a América Latina con el orden mundial; 
las fuentes de dinamismo de los. sistemas de producción y distribución, 
y las atribuciones del Estado, provenientes de una determinada d i s t r i -
bución del poder en las sociédades, no señalan ningún camino convin-
cente hacia la igualdad, la l ibertad y la asignación de recursos para 
sa t i s facer necesidades básicas. Las in ic ia t ivas supuestamente d i r i -
gidas hacia t a les f ines pueden expresarse a través de inocuas decla-
raciones acerca de la buena voluntad de los gobiernos que podrían ser 
aprobados por fuerzas que actúan en contradicción directa respecto 
dé el los; o a través de la continua creación de mecanismos burocráticos, 
lo cual, en vez de producir acciones s igni f ica t ivas , las sustituye 
por un r i t u a l ; o bien a través de violentos amagos de destrucción 
del orden existente para reemplazarlo por la Sociedad Deseable - amagos 
estos que terminan generalmente en un afianzamiento de los rasgos 
represivos del orden que se intenta .destrttir. 

La contradicción entre la potencialidad y la realidad puede 
plausiblemente a t r ibuirse a sistemas históricamente determinados de 
explotación, y a-motivaciones condicionadas de d is t in tas clases 
sociales. En cualquier caso, el funcionamiento de-los actuales 
sistemas nacionales de semidesarrollo dependiente es a t a l grado 
complejo, y a l mismo tiempo tan precario, tan ajeno al control de 
los gobiernos nacionales o de las fuerzas sociales que los dominan, 
y los agentes potenciales ident i f icábles de la transformación social 
están tan fragmentados, que una vez considerados todos los factores 
s igni f ica t ivos quedaría por demostrar s i habrá o no una al ternativa 
politicamente viable frente á la continuación de los procesos precarios, 
confl ic t ivos y ambiguos del crecimiento económico y de cambio social 
que por ahora pueden obsérvarse. Los pobres, tanto los que sufren 
la pobreza c r i t i ca como los que soportan la pobreza,relativa, y los 
"relativamente acomodados" que son pobres según sus propios c r i t e r ios , 
seguirán entonces siefido los actores de estos procesos, y cada grupo 
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aplicará táct icas esporádicamente efectivas para ser atendido en 
sus necesidades, obteniendo.beneficios en algunas situaciones y 
perdiendo en otras, pero manteniendo a los "críticamente pobres" 
en el último peldaño de sociedades muy es t ra t i f i cadas . 

La identificación.de un grupo desposeído viene siempre de 
fuera del grupo mismo, es hecha por ideólogos, l íderes pol í t icos y 
cient is tas sociales, y presenta, con objetivos instrumentales, además 
de éticos y c ien t í f icos , un modelo simplificado de una compleja 
realidad. En las identif icaciones optativas que se presentaron a l 
comienzo de este estudio pueden d i s t i n g u i r s e o r i e n t a c i o n e s ét ico-
instrumentales básicasor Según una de e l las , el principal propósito 
de esta identificación es ayudar al grupo destinatario a tomar conciencia 
de su propia situación y de sus propios.intereses, a f in de que, pueda 
adquirir una estrategia rea l i s ta , para transformar su situación y 
transformar al mismo tiempo el orden ;,social en su conjunto. Distintas 
versiones conducen a estrategias wuy diferentes , pero concuerdan en 
que el grupo debe, l iberarse a través de una solidaridad cuyas formas 
deben ser determinadas por la visión que el propio grupo tiene de . 
la sociedad existente y.del tipo de;sociedad futura que sería capaz 
de sa t is facer sus ijecesidades, 

- De conformidad con la segunda orientación, el propósito funda-
mental de-la identif icación es hacer que otros elementos de la sociedad 
nacional y del prden internacional tomen conciencia de. que ,,1a situación 
del grupo destinatario es inaceptable en el marco de los valores que 
profesan, e incompatible con la perpetuación asegurada de sus propios 
es t i los de vida preferidos. Dist intas versiones de esta orientación 
también llevan a diferentes és t ra tegias , pero éstas son estrategias 
para el Estado, para el orden internacional compuesto por Estados, 
para los ricos y poderosos, o para todos los hombres instruidos y 
de buena voluntad; sólo secundariamente son estrategias para el 
propio grupo. Esta orientación supone que las .def ic iencias de dicho 
grupo pueden ser compensadas sólo s i hay asesoramiento, investigación 
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previa a la formulación de pol í t icas , y ayuda material. Tal orien-
tación tiene que ser básicamente más agradable para quienes desde 
fuera identif ican al 'grupo, ya que les permite l legar a su habitual 
público instruido, y les da legítimos papeles de conducción en la 
estrategia que debe adoptarse. Intentar adherirse a la primera 
orientación exige a los identificadores o crear el grupo i den t i f i -
cado a su imagen y 'semejanza, atribuyéndole propósitos y capacidades 
que sólo puede adquirir"bajo su tu te la , o someterse a una autodisci-
plina para l imitarse - ante continuas tentaciones de autoengañarse 
o de manipular a l grupo - a los d i f í c i l e s papeles subalternos consis-
tentes en "aprender del pueblo" y "servir a l pueblo". 

Las páginas añteifiores han subrayado que está en estado de 
"pobreza c r í t i ca" un coihgloraerado de dis t intos gxupos y partes de 
grupos sociales, cuya-principal caracter ís t ica común es un deficiente 
consumo; su agrupación se efectúa basándose en indicadares estadís-
t icos dudosos y difícilmente comparables de un grupo a otro. :Sin 
embargo, es probable que los miembros de algunos de esos grupos se 
identifiqtié actualmente a s í mismos como "los pobres", y que grupos 
más amplios 16 hagan también< s i asi lo hacen las fuerzas dominantes 
de su sociedad y s i asimilarse a dicha clasif icación ofrece ventajas. 
A pesar d€ todas las encuestas de opinión, sabemos poco respecto 
de cómo se ven a s í mismos los grupos clasif icados como "pobres", 
y de cómo visualizan su lugar en la sociedad. Las generalizaciones 
actuales - incluso las del presente trabajo - hacen una proyección 
de las esperanzas y temores de las minorías instruidas, sean éstas 
conservadoras, reformistas o revolucionarias. Estos sectores de 
opinión ponen e los mismos actores alternativamente en el papel de 
"pobres" en busca de beneficios, "oprimidos" en busca de l iberación, 
"pueblo" en busca de un gobierno mayoritario, o "proletarios"' que 
quieren destruir y reemplazar e l orden existente. Los grupos ident i-
ficados como pobres adoptan o adaptan uno u otro papel, o se ident i-
fican de maneras chocantes y extrañás para la opinión más i lustrada, 
como en brotes de xenofobia y movimientos mesiánicos. La elección 
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subjetiva que los misoios grupos hagan será tan importante en su 
futura participación en "otro desarrollo" como sus situaciones obje-
t ivas de privación. A pesar de la heterogeneidad de los puntos de 
vista que actualmente se vinculan a la atención prestada a la "pobreza 
cr í t ica" (expresada asi o en términos equivalentes), una autoidenti-
ficación de este tipo (más que otras autoidentificaciones optativas) 
tiende a acercar más a los grupos al conformismo, a la dependencia 
y a contentarse con mejoramientos pequeños en su situación actual . 

Dentro de las utopias confeccionadas por comités, la atención 
dedicada a la "pobreza c r í t i ca" se entremezcla - y también compite 
con - la atención prestada a otras proposiciones que contienen 
el germen de lineas muy diferentes de pol í t icas de desarrollo. Una 
proposición de este tipo plantea la reestructuración de la producción, 
para sa t is facer necesidades básicas. Otra proposición afirma que 
la estrategia de desarrollo debe apuntar a la capacidad colectiva 
de los pueblos para bastarse a s í mismos, renunciando a la i lusión 
de salvarse a través de la inversión externa, los préstamos tecnoló-
gicos, el comercio y la ayuda. Ninguna de estas dos proposiciones 
ha alcanzado todavía la concreción suficiente como para que se aclaren 
las potencialidades y las condiciones previas necesarias, pero ambas 
tienen connotaciones más radicales para la transformación de los órdenes 
sociales y económicos internacionales y nacionales que la atención que 
se presta a la "pobreza c r í t i c a " . Delinear estas connotaciones exigiría 
todo un ensayo. En este punto, t a l vez baste preguntarse s i las 
connotaciones de la atención prestada a la pobreza c r í t i ca por los 
"expertos" y las burocracias internacionales que hoy quieren revi ta-
l izar la causa del desarrollo y j u s t i f i c a r su propia supervivencia, 
no se asemeja algo a sus connotaciones en lo que se re f ie re a la 
autoidentificación del grupo postergado. 

/E. Resumen 
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E. Resumen 

La identif icación de los "críticamente pobres" como grupo destinatario 
de la pol í t ica de desarrollo implica un cambio de enfoque: en vez de 
centrarse en los grupos que pueden tomar un papel rector en el desa-
r ro l lo , obteniendo de ello recompensas especiales, se centra ahora 
en los grupos que están en inferioridad de condiciones dentro de 
los actuales procesos de crecimiento y de cambio. Los grupos que 
están en desventaja pueden ident i f icarse , alternativamente, como el 
proletariado y el subproletariado, la población marginal, los opri-
midos, el pueblo, y los subempleados o cesantes. Cada identificación 
lleva consigo una d is t in ta interpretación del desarrollo y del papel 
potencial del grupo postergado. La identif icación de este grupo 
como el que se encuentra en estado de "pobreza c r í t i ca" se presta, 
más que otros términos, a fórmulas de transacción que oscurecen las 
distinciones ideológicas y teóricas. En general, sin embargo, su 
uso implica que el grupo destinatario no está en una posición irreduc-
tiblemente contradictoria r>3specto del orden existente; que dicho 
grupo puede dist inguirse dei resto de la población por sus muy bajos 
niveles de consumo, más que- por su relación con la producción; que 
e l Estado puede ayudarlo a superar sus deficiencias, a través de 
medidas que significan agluna redistribución de recursos provenientes 
ue elementos más acomodados de la sociedad. El principal propósito 
de su identif icación no es aumentar su propia conciencia de sí y 
su capacidad para actuar, sino hacer que otros elementos de la sociedad 
nacional y del orden internacional tomen conciencia de que la situación 
de este grupo es inaceptable dentro de los valores que profesan, e 
incompatible con la perpetuación asegurada de sus propios es t i los 
de vida preferidos. 

Las sociedades nacionales "semidesarrolladas", como las la t ino-
americanas, en las que los habitantes que viven en situación de pobreza 
c r í t i ca constituyen minorías - aunque sean grandes minorías tienen 
la capacidad material de eliminar la pobreza c r í t i ca si los recursos 
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que ahora asigna el Estado a medidas de carácter "social" se u t i l izaran 
en forma equitativa y e f ic ien te , y s i los recursos que ahora se destinan 
al consumo suntuario, a los armamentos y a otros propósitos no produc-
tivos pudieran ser movilizados para cumplir con este objetivo. 

Los factores que obstaculizan su cumplimiento incluyen la f a l t a 
de poder de los estratos críticamente pobres, su fragmentación en 
varias minorías con diferentes problemas, y las exigencias más vigo-
rosas de recursos hechas por las d i s t in tas categorías de "re la t iva-
mente pobres" y "relativamente acomodados". Dentro de las estructuras 
de semidesarrollo capi ta l i s ta dependiente que actualmente existen, 
parece probable que la actual preocupación internacional por la pobreza 
tendrá algún efectp real en las pol í t icas nacionales, pero que las 
autoridades nacionales enfrentarán graves dif icul tades en la aplicación 
de medidas destinadas,a corregir las desventajas estructurales que 
afectan los estratos en situación de pobreza c r í t i ca , y a reducir el 
grado de desigualdad económipa^y social . Por lo tanto, caerán en 
pol í t icas asistenciales m?nos res i s t idas por el resto de las socie-
dades, que elevarán en c ier ta medida los niveles de consumo y el 
acceso a los servicios., manteniendo al mismp tiempo a los afectados 
por la pobreza c r í t i ca en e l último lugar dentro de sociedades muy 
es t ra t i f i cadas . ; El "asistencialismo" deberá i r acompañado por controles 
de diverso t ipo, a , f i n de evi tar que las exigencias se tornen excesivas, 
y por medidas de ayuda a l esfuerzo propio, inspiradas por las espe-
ranzas de que los pobres lleguen a poder sa t i s facer sus propias nece-
sidades básicas a un costo mínimo para el Estado. 
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"¿QUE ES UN POBRE? 

' - • " •Js'an- Labbens 

A menudo se ha elogiado a la pobreza como un bien. Por razones 
morales y religiosas, en primer lugar, ya que libera de las preocu-
paciones terrestres y permite dedicarse a la contemplación. Es decir, 
que la pobreza deja al hombre con qué subvenir'sus necesidades, esca-
samente sin dnda, pero lo suficiente para darle un sentimiento de 
seguridad. De no ser asi, la pobreza crearía preocupaciones tempo-
rales en lugar de quitarlas. La excelencia de lá pobreza no se mide, 
pues, por el despojo de los bienes, sino por la liberación que 
procura ^ o Un buen pobre debe estar muy tranquilo en lo que 
concierne a su subsistencia. Tal tranquilidad puede asegurarse de 
diversas maneras: por la constitución de un fondo comunitario, por 
el trabajo, por el abandono a la providencia, por la mendicidad 
incluso, puesto que los donantes potenciales son numerdsos: en la 
multitud de los fieles se encontrará siempre un' liúmero bastáhte 
grande para subvenir á las necesidades de aquéllos que el pueblo'" 
reverencia por su virVúí '^. " 

Por motivos bastante diferentes, los economistas se unieron a 
•"os espirituales para hacer la apología de la pobreza. Sin ella, el 
progreso sería imposible y la civilización impensable. La pobreza 
es, para ellos, absolutamente necesaria a la vida social: las 

JT/ "Por ese motivo la pobreza es loable porque el hombre es libe-
rado por líiedio de ella de las preocupaciones terrenales y se 
desenvuelve más libremente en cosas divinas y espirituales y 
siempre que con ella mantenga la facultad de mantenerse a sí 
mismo de manera lícita, para lo que no se requiere demasiado. 
En la medida en que la manera de vivir en la pobreza exige 
menor afán, la pobreza es aún más loable; no igualmente citando 
la pobreza sea mayor." Santo Tomás de Aquino, Summa contra 
Gentiles. III, I33. 

2/ . Santo Tomás de Aquino, op. cit.. Ill, 155» 
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riquezas son el fruto del trabajo. ¿Quién trabajaría/si no estuviera 
impulsado por la; pobreza? -^o La pobreza es entonces el estado de un 
hombre obligado a trabajar, incluso .a trabajar mucho para vivir. La 
palabra no es sinónimo, de indigencia; pero es prudente dejar a Xas 
clases laboriosas un cierto margen de inseguridad:^ "Iios que ganan 
su vida por un trabajo, cotidiano no tienen otro aguijón para volverse 
útiles que sus necesidades, que es prudente calmar-, pero que sería-
loco querer curar. Lo único que puede volver labQrioso al hombre es 
un salario moderado... un salario demasiado baj£>'lo descorazona y lo 
desespera; un salario muy elevado lo vuel.ve. insolente o perezoso... 
En una nación libré. riqueza más- áe-gura; reside en la multitud 
de pobres laborioffios.''!-.'Descartes, íeXizmente para él, felizmente 
para la Filosofía, no «ra por cierto pobre en sentido que se 
acaba de indicar: "Rara las otras ciencias.... ni el honor, ni la 
ganancia que prometen eran .suficientes para apnvidarme a aprenderlas, 
pues no rae sentía de/ninguna manera, .gracias a Dios, de una condición 
que me obligara a .hacer..un oficio de ;la ciencia para el alivio de mi 
fortuna" - ; . 

Desde ese punto de .vista, todos seríamos prácticamente pobres 
actualmente.. : La ¡pobi'eza, .-tal .como la .entendernoscorresponde a lo-
que nuestros ̂ ntepasadO:S llamaban-el pauperismo o -la indigencia. 
Esta noción evoca inmediatamente la de subsistencia: el indigente es 
quien no tiene o tiene apenas los medios de sobrevivir y de hacer 
sobrevivir a los que dependen de él. Rowntree aplicaba esta definición 

1/ "Sin una gran proporción de pobreza, no habría ricos, luego 
los ricos son el resultado del trabajo, mientras el trabajo 
resulta bolamente de un estado de pobréza... Pobreza es por 
consiguiente el ingrediente más importante e indispensable en 
la sociedad, sin el cual las naciones y comunidades no exisr-
tirían en estado de civilización." F. Colquhoun, A Treatise 
on Indigence, Londres, 1 8 0 6 , pp.7-8. 

2/ B. de Mandeville, The Fable of the Bees, Londres, 1728, 
pp. 213-238. 
E. Descartes, Discours de la Méthode..., texto'y comentarios 
de E. Gilson, París, 1 9 3 9 , p. 9 . 

/estrictamente y 



- -

estrictamente y fijabá el límite de la pobreza erí'el mínimo necesario 
para mantener la condición física. Se contentaba prácticamente con 
calcular el más ba^o costo' de los'alimentos indispeñsables A 
primera vista la idea parece simple y clara: se debe poder estimar 
lo que cuesta la alimentación del hogar, para un hombre, para una 
mujer, para un hiño. Pero desde qué se intenta definir las necesi-
dades y listar los artículos, aparecen complicaciones y las dificul-
tades pronto se vuelven insuperables. El concepto de salud y la 
estimación de las subsistencias necesarias al máñtenimiento o al 
crecimiento del. cuerpo, varían con los tiémpos y lugares; difieren, 
también, de una Clase social a otra. La áutrición es también algo 
totalmente diferente que un simple alimento': Towhsend se pregunta si 
hay que incluir el té entre los productos alimentarios de los cuales 
un inglés no podría ser privado y se inclina'á responder por la 
afirmativa^. Es'evidente, también que, para subsistir, no 
alcanza con nutrirse; pero ¿dónde se detendrá la lista de las nece-
sidades? ¿Cómo calcular los mínimos de gastos correspondientes? 
La nutrición puede, sin embargo, proporcionar un índice de pobreza: 
de una manera general, cuanto raénos elevados son los ingresos, más 
grande es la parte'd'e' éste cî é̂ sé'gasta en aqüéíia; "aunque a veces 
el costo de la viviénda, por miserable que ésta sea, falsea los 
porcentajes. La pbbrezá reduce siempre la posibilidad de procurarse 

2/ Se trata aquí de la "pobreza primaria". Son pobres, a este 
nivel, las personas "cuyos ingresos totales son insuficientes 
para obtener lo mínimamente necesario para el mantenimiento 
de la mera eficiencia física". B.S. Rowntree, Poverty. A 
Study of Town Life, Londres, 19OI, p. 86. "Mi línea de 
pobre;za primaria representa las sumas mínimas con las cuales 
la eficiencia física puede ser mantenida. Es un estándar de 
subsistencia mínima más que de pobreza." B.S. Rowntree, 
Poverty and Progress: A Second Social Survey of York, Londres, 
19^1,. pp. 1 0 2 - 1 0 3 . 

2/ P. Townsend, "The Meaning of Poverty", en British Journal of 
Sociology, XIII, 3, septiembre 19^2, pp. 210 y ss. 
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ciertos alimentos que los usos y la dietética consideran indispen-
sables ^ , 

De todas maneras, la evaluación de las necesidades no puede 
reposar sobre una basé-puramente fisiológica. No se trata jamás 
pura y simplemente-4e s.ubsistir^;;s,ih.o de sub'sistip-decentementeo 
Adara Smith lo había dicho:- "Por objetos de necesidad entiendo no 
solamente los que son:indispensablemente necesarios, .al sostenimiento 
de la vida, sino aun todas las' cosas de las cuales; los hombres 
honestos, incluso de 1.a última clase del pueblo,, na podría decente-
mente carecer" Al-gunos, ejemplos ilustran esta reflexión: los 
griegos y los latinos novconocían la lencería y,no: vivían por eso 
menos cómodamente; ya en los tiempos de Smith nO; llevar camisa 
habría anunciado un. "esta'do de miseria ignominiosa''^. El uso del 
calzado se había vuelto necesario para los dos,sexos en Inglaterra; 
en Escocia, en cambio., solamente los hombres estaban obligados por 
la consideración social, las mujeres de "la última celase "podían muy 
bien ir con los pies desnudos sin que se tuviera mala opinión de 
ellas". En Francia, en fin, los hombres mismós í)odian aparecer en 
zuecos o con los pies.desnudas. Y Smith concluye: ."Por lo tanto, 
por cosas necesarias para la vida entiendo, no solamente las que la 
naturaleza, sino inc.lus.o. las reglas aceptadas de decencia y hones-
tidad han vuelto necesarias a la última clase del pueblo" El 
principio parece excelente; invita también a, eliminar ciertos 
artículos de la lista de necesidades y Smith mismo da el ejemplo: 
"La cerveza, por ejemplo, en Gran Bretaña y el vino, incluso en los 
países de viñedos, los considero cosas de lujo. Un hombre, cualquiera 

2J J.C. McKenzi'e, "Poverty: Food and Nutrition Indices", en 
P= Townsend, editor, The Concept of Poverty, Londres, 1971» 
pp. 6^-85. 

^ A. Smith, An Inquiry into the Nature and the Causes of the 
Wealth of Nations, traducción francesa de J. Gamier, 5a. edi-
cioxi, París, I88I, p. 5^5. 

^ A. Smith, op. cit., II, pp. 
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sea la clase a que pertenezca, puede abstenerse totalmente de esos 
licores, sin exponerse por ello al menor reproche. La naturaleza 
no los ha hecho cósase necesarias al sostenimiento de la vida y el 
uso no ha establecido en parte, alguna que fuera-contra la decencia 
dejarlos de lado"i y . Podríamos decir lo mismo' actualmente y 
mencionaríamos t-ambién el tabaco. ¿Quién fferí'a capaz, sin embargo, 
de confeccionar ún presupuesto mínimo:sin prever la posibilidad de 
consumir algunos cigarrillos, por día', de tomar dos o tres decilitros 
de vino o de cer,ve,-za? La .eliminaci.Qn que se funda sobre la distinción 
entre productos de necesidad y productos de lujo es ya muy azarosa. 
¿Cómo lo será una; lista de" artículos indispensaibles? El economista 
y el sociólogo se empeñarán en confeccionar la 'nomenclatura; tomarán 
casi seguramente los criterios que la clase media, de la cual forman 
parte, aplica a :las necesidades del pueblo.., -

Es, pues, 'difícil establecer presupuestos. ¿Por qué no 
preguntarse simplemente quién es considerado como pobre en una 
sociedad dada? Existen organismos encargados de distribuir socorros 
que deciden todos los' días si tal persona es pobre y si cual otra 
no lo es. Un examen de :sus maneras de hacer» de STAS reglas escritas 
y de sus procedimiento^, -permitirán determinar las necesidades mínimas 
y fijar el umbral de la pobreza. Estos organismos se apoyan a menudo 
sobre la confección de presupuestos, pero la práctica cotidiana les 
permite muchas veces rectificar lo que tal medida tiene de arbi-
trario. Desgraciadamente, estas rectificaciones llevan a evalua-
ciones muy divergentes que, para I96O, hacen oscilar el número de 
pobres de los Estados Unidos entre 20 y 70 millones ^ ^ La dife-
rencia es, evidentemente, demasiado grande para fijar un verdadero 
umbral. Es cierto que en Estados Unidos los estableciiriientois de 

1/ A, Smith, op. cit.. II, p. 5^6. 
^ , O, Ornati, "Rapport National: Etats Unis", en OCDE, Les Groupes 

a Revenus Modestes et les Moyens de Traiter leur Problémes, 
París, 1969, p. 101. . . 
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ayuda social son numerosos y diversos, que dependen de- la federación, 
de los estados, de los condados, de las municipalidades, de las 
iglesias, de las asociaciones privadas,«o es imppsible asombrarse 
de que no puedan "determinar criterios comunes. La situación es 
totalmente diferente cuando se trata de una administración como el . 
National Assistance Board de Gran Bretaña. Sin embargo, se puede 
temer en este caso ¿que la línea de demarcación ;:j$ea. fijada demasiado 
abajo: la administración tiene que defenderse contra las posibles 
supercherías y dejar, por lo tanto, un margen bastante amplio para 
que el engaño pueda ejercerse, sus recursos son limitados y tenderá 
a socorrer solamente-a los más necesitados. ' íownsend estima que se 
debe ir un por éientó más állá, agregando los gastos de aloja-
miento que, por divérsas razones, varían mucho a niveles comparables 
de ingresos globalés. Para el Reino Unido en I960', la veinteava 
parte de los hogarfes se situaba por debajo del mínimo fijado por la 
asistencia nacional; entre-ese mínimo y elnivel de la estimación 
que se acaba de mencionar, se encontraba un 13 por ciento más de los 
hogares. En-conjunto, 18 pór'ciento de las-familias., que reunían el 
1̂4- por ciento de la población deberían ̂ sér considera,dos como pobres. 
Las estimaciones dé'-Towftsend sotí tán razonables o criticables como 
otras: ¿hO por ciéfato- por encima del ingreso fijado por la adminis-
tración? -Admitámoslo; pero ¿por qué no quedarse con un 50 o un 50 
por ciento? Las dificultades aparecen, por otra parte, cuándo en 
lugar de considerar los ingresos, se estudia el consumo. Utilizando 
los mismos puntos de referencia de Townsend los cálculos sólo dan 
16 por ciento de los hogares, .representando aproximadamente el 12 
por ciento de l'i población. Cuando se analizan los ingresos, el 
Beino Unido habría tenido en I96O siete millones y medio de pobres; 
desde el punto dé vista deíl consucío, solamente seis millones y medio. 

/Un millón 
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Un millón de seres humanos más o menos es demasiado, para que no se 
le preste atención —'̂ o ^ . 

¿Sería necesario considerar como pobre a una cierta proporción 
a determinar de la población constituida desde luego por los ingresos 
más bajos? La idea es seductora. Toma en cuenta la relatividad: un 
pobre de Estados Unidos en 1970 es rico comparado con un obrero 
europeo del siglo XIX o con un campesino de la India actual. SI 
pobre allá conduce un automóvil con los neumáticos usados, el pobre 
en el último caso anda con Ips pies desnudos p.-en zuecos. . Unos y 
otros son pobres puesto que pertenecen al último tercio o al último 
cuarto de una distribución de los ingresos. Si, se sitúan en el 
último decil o en .el último vigésimo de su nación serían considerados 
como totalmente miserables o indigentes. Se pueden^^crecentar inde-
finidamente los bienes de los que disponen esas cfitegorías sin. que 
por ello fueran menos pobres;si su-situación relativa sigue siendo 
la misma; un pueblo se enriquece y todo el mundo recibe más que 
antes, la escala se coloca, más arriba que en el pasado, pero el 
último grado en relación a los restantes queda en el mismo lugar. 
Villeneuve-Bargementí.considers^ba la miseria como; el último término 
de la desigualdad. Estimaba también que,, en l829i en el Departamento 
del Norte de Francia el 17 por ciento de los habitantes merecían 
verdaderamente ser llamados pobres; en ciertas circunscripciones la . 
proporción alcanzaba el quinto o el cuarto Nótese que, en 1889, 
Booth calculaba que.el tercio de los,habitantes de Londres eran 
pobres ^ , Para los Estados Unidos alrededor de 1930 se llegaba £ 
40 por ciento aproximadamente ^ y, más recientemente, Harrington 

2y P. Townsend, "Measures of Income and Expenditure as Criteria 
of Poverty", en P. Townsend,. editor, op. cit., pp. 105-106. 
A. de Villeneuve-Bargeraont, op. cit., p. 217. 
C. Booth, Life and Labour of the People of London, 2a. edición, 
Londres, 1 8 8 9 . ~ — — — — . 

y Cf. H.P, Miller, Rich Man, Poor Man, Nueva York, 1964, p. 57. 
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para el mismo país da varios conceptos' cuyos resultados varían entre 
el 19 y el 25 por ciento concordancia pese a la diversidad 
de los tiempos y los'lugares" ©s; digna-dé ser señalada. Parece que 
se tiende, en todos los países, a calificar de pobre al último 
cuarto o al último quintó de la población.' El razonamiento supone-
que el enriquecimiento colectivo no mejora nada la posición de los 
menos privilegiados, iV que es efectivamente así= Pero nadá prueba 
que deba ser siempre' y en todas partes de esa raaneraV' Se puede 
imaginar una sociedad en la cual las diferencias seaii relativamente 
muy reducidas y donde los menos ricos estén én uíía -situación decente; 
no serían considerados como pobres;'.-i'- Su podei* de icompra sería 
inferior al de las otras categorías,' pero solaménte nruy poco. 

Esto lleva a considerar la sugestión de Galbraith: mirar como 
pobres a aquéllos que disponen de un ingreso netamente por debajo del 
ingreso medio en la Sociedad en que viven El problema es dar un 
sentido precisó ál adverbio "netamente". En Francia, el Centro de 
Investigaciones y de Documentación sobre el Consumo cha procedido más 
o menos de esta manera, fijando el•umbral de la pobreza en la mitad 
del salario medio que gáüa uñ asalariado de la industria trabajando 
a tiempo completó todo él áño¿ 'Pára mayor"desagregación se ha 
establecido un segundo nivel- correspondiente á un cuarto del salario 
medio. No se trata, como se ve, del salario mínimo fijado por las 
autoridades públicas, sino de una noción estadística que toma en 
consideración los ingresos efectivos del trabajo. Se puede entonces 

1/ M. Harrington, The Other America. Poverty in the United States,' 
Nueva York, 196if, pp. 180-182. ^ -

2 / "Las personas están debilitadas por la pobreza cuando su ingreso, 
incluso siendo adecuado para sobrevivir, está marcadamente por 
debajo del de su comunidad. En consecuencia, ellas no pueden 
lo que la gran mayoría de la comunidad mira como lo mínimo 
necesario para la vida decente; y ellas no pueden escapar total-
mente, además, al juicio de la comunidad de que son indecentes." 
J.K. Galbraith, The Afflméht Society, Penguin Books, Londres, 
19635 p. 2 6 1 . 

/determinar el 



. 80 -

determinar el número de trabajadores pobres y muy pobres, determi-
nando cuántas personas en un cierto año Imn recibido remuneraciones 
inferiores a la mitad o al cuarto del salario medio. La operación 
parece bastante fácil cuando se trata de asalariados. Bastaría 
utilizar las declaraciones que los empleadores envían cada año al 
fisco. Los cálculos son un poco más complicados cuando se trata de 
trabajadores independientes; pero en ese caso, otras fuentes de 
información están disponibles. Se tendrá en cuenta, desde luego, 
otras ventajas, tales como la alimentación y la vivienda cuando son 
proporcionadas por el empleador, o los productos que sirven al auto-
consumo. Los investigadores del CREDOC concluyen así que en 1968 

Francia tenia cuatro millones de trabajadores pobres y un millón 
muy pobres ^ . 

Los cálculos de este tipo no toman en cuenta las asignaciones 
familiares ni la vivienda, ni las prestaciones de seguridad social 
que constituyen una parte importante del ingreso en los escalones 
más bajos y que tienen tanto más valor cuanto más baja es la remune-
ración del trabajo. Pueden mantener, y a menudo lo hacen, fuera de 
la pobreza a hogares a los que vin nuevo nacimiento, un accidente o 
una enfermedad reducirían, al menos temporariamente a la miseria. 
Se podría decir lo mismo de los recursos en caso de desocupación. 
Pero para simplificar se puede sostener que las entradas de esa 
naturaleza compensan solamente en parte, las cargas creadas por los 
niños o los cuidados de la salud, la falta de ganancia determinada 

2/ V. Scardxgli, Social Policies and the Working Poor in France, 
CREDOC, Paris, 197O (mimeo). El salario medio del trabajador 
masculino en la industria francesa era, en 1 9 6 8 , de 11 910 
francos. Los bajos niveles se situarían, pues, por debajo del 
umbral de 6 000 francos y los muy bajos, más allá del umbral 
de 3 000 (p. 2). El autor estima que el 20 por ciento de los 
asalariados de las ciudades, el ^0 por ciento de los del campo 
y el 20 por ciento de las personas que trabajan por su cuenta 
ganaban menos de 6 000 francos por año. Los muy bajos ingresos 
alcanzairían, respectivamente al 4.5; 11 y 10 por ciento de los 
trabajadores. 
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por una detención del trabajo Parece más grave ignorar siste-
máticamente las pensiones de retiro, o de serainvalidez:...» de'las -
cuales gozan algunos a El autor hace observar que entre los él y 
los 65 años, los trabajadores perciben un salario medio apenas 
superior al umbral de la pobreza; en muchos casos en que una pensión 
se agrega a la remuneración del trabajo, las personas a esta edad no 
deberían ser más clasificadas entre los pobres. En el otro' extremo 
de la pirámide de las eáades, la casi totalidad de los trabajadores 
que tienen menos de I6 años y alrededor dé la mitad de los que 
tienen menos de 21 años perciben salarios dé pobreza. Ss probable 
que muchoá'-de estos jóvenes no vivan solos; pueden gozar en el hogar 
familiar de un nivel de-vida decente, & pesar de lá modifcidad de su 
gananciá. -Sstos últimós pueden incluso contribuir, desde luego que 
modestamente, al confort'de ese hogar. 

, El estuáio por otrá parte, no dice nada de las familias en que 
entran varios salarios donde se acumulan salarios y pensiones. 
Nos enseña, con una cierta precisión, sobre los trabajadores mal 
pagados, no -nos dice muého sobre los pobresc De todas maneras, 
definir un umbral de pobreza por referencia al ingreso medio, 
plantea el mismo género dé dificultadeá vistas precedentemente: 
¿qué línea es necesario adoptar? Por otrá parte, sémejánte definición 

1_/ Se podrían considerar también los ingresos del capital (libretas 
de cajas de ahorros, acciones, depósitos diversos, propiedad de 
la casa...); cuando existen, estos ingresos no llegan sin-'duda 
a compensar el interés de las déudas (arrendamientos, compras 
a plazos) contratados para las personas cuyos salarios son poco 
elevados. Se les puede tener, por lo tanto, como despreciables, 

2 / Entre estos salarios es necesario contar, a veces los de un mismo 
trabajador. El habita de empleárse por algunas horas, a veces 
numerosas horas, fuera de la ocupación principal- parece haberse 
vuelto bastante frecuente en Francia en algunos medios. Las, 
ganancias así obtenidas no aparecen en las operaciones que hemos 
descrito. Se tiene ,un poco la impresión de encontrar dos traba-
jadores pobres donde existe, de hecho, un trabajador bastante 
bien pagado, al precio de ün trabajo suplementario, sin duda, 
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no se aplicaría más que a los países desarrollados, los únicos en 
los que la noción de ingreso per capita tiene verdaderamente sentido. 

La noción de ingreso parece simple; sin embargo es muy ambigua» 
Donaciones, asignaciones, entradas excepcionales, y los créditos, 
¿constituyen ingresos? ¿Se le declararán al fisco o al investi-
gador? Este debe tomar en consideración toda estas categorías de 
ingreso cuando quiere fijar el umbral de la pobreza; determinar si 
tal familia o tal individuo debe.ser clasificado entre los pobres. 
Esta ambigüedad explica sin duda, la diferencia que verifica 
Townsend, entre los ingresos y el consumo.. La generalización del 
crédito abre nuevas perspectivas: en período de inflación, los 
préstamos incluso cuando son efectivamente reembolsados con su 
interés, constituyen, de hecho, ingresos a veces considerables en 
cifras absolutas para los hábiles, y relativamente importantes para 
todos aquellos que se benefician con ellos. Si ingresos de este 
género causan muchas veces problemas entre los pobres, pueden 
también de una manera oculta acrecentar los ingresos. Las difi-
cultades por lo tanto para definir .la pobreza en términos de 
ingreso son muy considerables. 

También surgen problemas de métodos. Las investigaciones 
sobre presupuestos se refieren generalmente, y casi necesariamente, 
a períodos bastante cortos. Todos los ingresos de una.familia no 
llegan al ,fin de una jornada, de la semana, de la quincena\o del raes. 
¿La peridiocidad es más neta, más regular entre los pobres? Puede 
ser; eo. todo caso, no es totalmente evidente si, Xas ayudas, los 
socorros, las asignaciones cuyo pago es a veces retardado son 
tomados en consideración. Es también entre los pobres como éntre 
los casi pobres, que las irregularidades deben tenerse en cuenta en 

todo lo que concierne a los ingresos del trabajo. No todos los 
pobres, o casi pobres, carecen totalmente de previsión para gastar 
todas sus ganancias en los períodos de prosperidad relativa; tomando 

/un período 
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un .periodo más-• extendido podría- versó qué una situación actual casi 
miserable,"en términos de ingresos-, podría encontrarse modestamente 
restablecidáo- .¿Se tomará, entonces,-el año como'base, coma para 
las. cuentas de las empresas y del Estado? En ese caso, se estable-
cerán estadísticas concernientes á los ingresos de los hogares 
parecidos a las que ya hemos raencionadó. Esto seria correctdo' Pero 
¿se es necesariamente pobre por'que'én tal año laé entradas de dinero 
han sido francamente mediocres? ¿Realmente esas personas se han 
privado- en ese año de las vacas- flácaé? Ya' nó 'existen hoy nuchas 
personas que puedan llevar una vida fácil disipando'su capital; pero 
pequeños haberes hacen pasar sin dolores, sin demasiados dolores, 
tiempos difíciles. No'parece, pues, que se pueda fijar en términos 
de ingresos monetarios como un umbral de- pobreza que satisfaga 
plenamente las incidenciás de la crítica.- Si se hubiera estable-
cido tal umbral se s-éguiría- ignorando de todas máneras el número 
real de pobres. • " ' 

' El ingreso es para nosotros una cierta suma dé dinero de la 
que el beneficiario puede disponer para su consumo o su ahorro. 
Las gentes son ricas o pobres según la importancia de estas súmas» 
Pero, de todas maneras, es necesario' que esta sumá pueda ser gastada; 
un importante- ingreiso en los Estados Unidos no podría servir mucho 
a una persona qué en'19^2 y residía en una Europa ó'cupadá por 
los alemanes. Si- ésta persona no podía ni trabajar ni tomar 
prestado, era'realmente muy pobre, pese a la posesión de una fortuna 
quizás considerable o- Inversamente, si se pudiera producir' indivi-
dualmente todo lo que es necesario para la subsistencia, él confort, 
el lujo, se sería rico sin tener dinero,-sin tener necesidad de 
dinero. El ingreso-monetario es, pües, el signo de una riqueza que 
puede volveróe inútil,- pero que no desaparece riecesariamenté con él. 
Esta riqueza, a.su vez, es un poder indiferenciado sobre el trabajo ' 
del prójimo o sobre los bienes que otro está dispuesto a poner en 
el mercado, lo que es todavía en último análisis el trabajo de otro. 
Nuestro americano rico bloqueado en Europa ocupada no disponía, a 
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pesar de su fortuna, de ningún derecho sobre el trabajo de aquéllos 
en medio de los cuales vivía y de los cuales podría esperar la 
nutrición, el vestido, el alojamientOo En una economía rudimentaria, 
un individuo o una familia podrían disponer, sin recurrir a otros, 
de todos los bienes que la sociedad puede proporcionar o En una 
economía menos primitiva, ningún individuo, ningún grupo produce 
todo lo que le es necesario, y menos iQ que le es útil o agradable. 
Es necesario recurrir al trabajo .de los otros ,y a los productos de 
ese trabajo. Los unos y los otrop podrían trocar directamente.entre 
ellos bienes y servicios; es más simple, hacer circular de mano en 
mano signos monetarios puesto que esta simplicidad permite diversi-
ficar y multiplicar las transacciones. El vehículo del cambio juega 
pues un rol esencial pero, al fin de cuenta, no es el que importa 
verdaderamente. Adam Smith, lo.había dicho con toda la claridad 
deseable: "una fortuna es más o menos grande en. proporción.,. de la 
cantidad de trabajo del prójimo que pone en situación de comandar 
o, lo que es lo mismo, del producto del trabajo de otro que pone en 
estado de comprar" 

En regla general, el dinero que se retiene en el bolsillo, en 
un cofre, o en una cuenta da la medida de ese poder. Pero esta 
medida es grosera; no expresa jamás la totalidad del poder del cual 
cada uno dispone. Pido prestado un .libro a mi amigo; no tengo que. 
remunerar ese préstamo y al mismo tiempo me veo dispensado de, 
adquirir la obra. Sin comprometer un centavo, sin tener neceai,dad . . 
de él, dispongo así de un poder real sobre el trabajo.del autor, del 
impresor, del editor, del librero. Dispongo de ese trabajo en mi 
provecho, para mi distracción o.mis estudios. Mi fortuna, en este 
caso, no se limita pues a mi biblioteca ni a las sumas que puedo 
utilizar en las librerías. ,Se extiende bastante más allá; cdnsiste 
realmente en todos los libros que me.pertenecen y en todos los 

2J Ac Smith, op. cit., I, p. 3 6 , • • 
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libros sobre los cuales poseo un derecho de uso, de hecho codificado 
o reglamentado, si tengo acceso a una biblioteca pública; no escrito, 
apenas percibido como tal pero'müy real sin embargo, que me confiere 
el parentesco, la amistad,, la camaradería. Es pues en términos de 
derechos.apropiados que es necesario plaftfear el problfeína de la 
riqueza y de la pobreza." - ' 

El religioso mendicante que evocábamos más arriba y del cual. 
Santo Tomás nos describe la tranquila seguridad, posee tales derechos. 
El reclama el trabajo del agricultor", que depositará a veces un 
canasto de vituallas en la portería del convento; el trabajo de un 
cirujano de renombre, miembro del tercer orden o de uiia cofradía, 
quien, si es que tiene necesidad, lo operará Sin pedir honorarios; 
el trabajo de una multitud de fieles que vertirán óbolos en cumpli-
miento de un peregrinaje, Santo Tomás considera que estas limosnas, 
bajo la forma de - donaciones en naturaleza, de prestaciones de 
servicios o de ofrendas en numerario, son debidas'a la rfeligión. 
Cada uno, en efecto, tiene el derecho de vivir'de lo que le perte-
nece o de. lo que le es debidó. Si pues la munificencia de los 
príncipes o del puerblo ha dotado el monasterio, los religiosos* 
pueden vivir de esos bienes sin- tener neoesidádde trabajar con sus' 
manos. Si no han- aprovechado nada de teles'generosidades, si' las 
han rehusado a fin de dedicarse más libremente a las horas de la 
vida religiosa, no-se les debe menos todó lo necesario para su 
subsistencia y para su género de vida. Esta deuda puede provenir de 
dos títulos: la necesidad o la" compensación. La primera, viielve 
todas las cosas comunes, sea que falte á" los religiosos o a los-
otrps hombres; la aegunda retribuye los bienes, temporales o espi^ 
rituales, que una persona proporciona. En tanto que predican,' 
celebran los sacramentos, estudian la escritura para la utilidad de 
la Iglesia,.los religiosos, escribe Santo Tomás, "pueden pues vi^rir 
de las limosnas como de cosas-que le son debidas" Aunque'no 

V Santo Tomás de Aquino, Summá Theolbgica', II, II, CLXVII, 
4 ad Resp. 
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posee ni un centavo propio, aunque su orden n'o haya acumulado ningún 
capital, aunque viva pobremente', el motije^ mendicante es rico, porque 
posee derechos efectivos sobre el trabajo de los fieles y tanto más 
importantes", quizá, cuando están menos claramente definidos. 

El mendigo que no es religioso, no .invofca la compensación, si' 
no la necesidad. Los derechos correspondientes se ejercen a menüdó 
en lugares determinados, y se sabe que aquéllos están repartidos 
entre los que viven de la mendicidad. Han sido apropiados como un 
terreno de ca^a ó de pesca, un sector de clientela o un fondo de 
comercio. Un buen lugar, sobre un.puente donde pasan muchos 
peatones, o a la salida de una iglesia de los barrios elegantes, 
procura un ingreso regular; hay sitios mejores que otros y se 
podrían retomar a estos.efectos, las consideraciones de los econo-
mistas sobre la renta de -la tierra o la renta de la situación. 
Esta renta proviene de derechos propios a la limosna de una población 
dada. Hay personas que no tienen un céntimo, de las cuales la gente 
se ríe, pero que tienen derecho a una comida cada semana en una 
serie de casas. Se podrían prolongar los ejemplos, pero los que se 
acaban de dar, bastan. Si iba a ilustrar una variedad muy simple 
pero a menudo desapercibida, muy simple para que se-le haga notar: 
el dinero no es nada en sí mismo; es el signo de los derechos apro-» 
piados que procuran un ingreso. Este último existe a veces sin 
dinero, pero no ,se obtiene jamás dinero si no se poseen tales 
derechos, . ; -

Por lo tanto se es pobre cuando no sé llega o se llega mal a 
apropiarse d« esta realidad de esencia jurídica, a veces mal codi-
ficada, que es verdaderamente un poder sobre otro, sobre el trabajo 
de otro, ¿De dónde viene tal poder? Generalmente, de nuestro 
propio trabajo, a título de retribución o compensación como decía 
Santo Tomás, Cuando producimos bienes que tienen curso en el 
mercado, o vendemos servicios que son demandados, obtenemos una 
contrapartida. Si ésta toma la forma de moneda, podemos exigir 
enseguida nuestras remuneraciones'en bienes o en servicios, o 
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ponerlas en reserva» Esta contrapartida es tánto más considerable 
cuanto más productivo séa nuéstro trabajo, o se lo considere tal» 
Nuestros derechos deperideñ, pues, eii gran parte de la productividad 
real o supuesta de nüéétro traba:j'o; A este respecto, una gran fuerza 
física era antes un verdadero capital; lo es todavía en ciertoé 
oficios o Una buena salud lo es todavía y la sabiduría popular no se 
equivoca al decirlo: un erapleadci en buena "salud es generalmente más 
activo que un servidor débil; sé auSéntá menos a menudo; se le remu-
nerará mejor; se le guardará mejor voluntad y la seguridad de una 
ocupación estable constituye una de las riquezas de las cuales 
hablamos- En nuestros días, sin'embargo, es la instrucción la que 
acrece la productividad de un trabajador, o se considera que la 
acrece. Habría mucho para decií y para escribir sobre las seudo-
productividades de ciertos terciarios qué han pasado muchos aiños a 
la escuela y a la universidad y se otorgan, bajo ese pretexto, 
remuneraciones importantes o No es este nuestro objeto» Los ameri-
canos se han complacido a calcular el valor que representa para un 
individuo el tiempo consagrado a los estudios: si hubiera pasado 
menos'de ocho años á la escuela, un ciudadano de Estados Unidos en 
1965 podría acümuiar" Solamente 000 dólares en el curso de su 
vida prdfesibnal'; pero sí había frecuentado establecimientos esco-
lares y universitarios durante 16 años, esos ingresos profesionales 
acumulados se elevarían a 425 000 dólares, alrededor de tres veces 
más por una escolaridad que era solamente del doble» Es por ello 
que se habla d? la instrucción como una inversión. El'valor de ésta 
varía, sin embargo, con las particularidades de los sujetos: a nivel 
igual de educación, un blanco gana más que un negro, pero,'en 
términos relativos, la diferencia es más grande entre un negro poco' 
instruido y un négro salido de la universidád que entre dos blancos 
en las mismas condiciones'—'^o Otras variables deberían también "ser 

1/ H.Po Miller, op» cit., p, 15I0 
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tomadas en consideración, y los cálculos de este género tienen 
siempre algo de ártificiál. Indican, sin embargo, que más años de" 
estudios constituyen una riqueza, forman un provecho del que su 
poseedor se beneficia como de un verdadero capital. Normalmente, 
un hombre instruido no es pobre. •'Aquél que se instruye no lo es" 
tampoco, y de un avaro que atesora viviendo miserablemente, 
¿diríamos que es pobre? El éstudlanfé que vive penosamente, que se 
priva para estudiar, ¿16 clasificaríamos entre Tos pobres? 

De todas maneras es necesario qué ese capital' de la educación 
pueda efectivamente rendir frutos. Todo capital está sometido al 
riesgo de desvalorizarse. Un conjunto de acciones rió sirve de nadá, 
si no produce dividendos o si no encuentra adquirentes; las hectáreas 
de tierra son una riqueza vana, una nada" de riqueza si no están 
cultivadas y si nadie está dispuesto a comprarlas. Lo mismo, un 
diplomado de la universidad puede no encontrar ni empleador ni 
cliente. Pero existen muchas maneras de hacer valer un capital: de 
una tierra que se ha vuelto impropia al cultivo-, se puede hacer un 
terreno de camping. El capital que procura' la instrucción es 
susceptible de ser empleado de mil maneras y combinado con otros 
derechos apropiados de los cuales hablaremos. Es, pues, raro que un 
hombre instruido se vuelva verdaderamen-te pobre; puede ser que deba 
aceptar trabajar a un nivel- y pór una remuneración por debajo del 
valor en el cual él mismo se estima; pero no gozará menos de una 
posición privilegiada en relación a aquél cuya instrucción es nula 
o rudimentaria. La edad; la enfermedad... pueden volver esta 
posición muy precaria; pero raramente" será totalmente nula. De 
todas maneras, el-titular del diploma habrá, sin duda, acumulado, 
antes de que llegue a la vejez o la semivejez, antes de'que sobre-
venga la enfermedad, una serie de derechos, que lo abrigarán, no 
contra las dificultades, pero al menos contra la gran pobreza. 
Sería falso decir que su capital ha sido improductivo o incluso 
que ya nada produce. 
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Deben considerarse ahora los derechos qüe se desprenden, del 
trabajo: estabilidad del empleo, indemnización por despido o recon-
versión, mantenimiento del salario durante un período de enfermedad, 
economías realizadas que han supuesto una cierta austeridad de vida 
sin duda, pero también una remuneración de una cierta generosidad, 
retiro gracias a un régimen general ó a regímenes especiales- Son 
otras tantas propiedades mliy reales que aseguran un ingreso. De 
allí pasamos a los derechos sociales, a menudo confundidos o casi 
confundidos' todavía con aquéllos que procura el trabajo pero que, 
como lo hemos dicho, tienden a distingüirse» También se agregarán 
otros que podrían igualmente llamarse sociales puesto que pi'ovienen 
de la inserción en la sociedad, pero que deberían llamarse "derechos 
estratificados", para distinguirlos de los precedentes y porque 
varían con la posición que cada una ocupa en la escala de la 
jerarquía social» El hijo de im burgués posee, de hecho, por su 
nacimiento mismo, el derecho de acceder a la enseñanza secundaria, 
a la universidad; otros, deben adquirir esos derechos por sus méritos. 
El primero tiene, desde el principio, muchas más posibilidades de 
éxito, más condiciones para llegar al término de los estudios y al 
diploma que los segundos» Las relaciones varían también según los 
medios. Sin duda el reclutamiento para los empleos se hace hoy 
según un criterio más o menos -universalista. Las competencias valen 
más y mejor que las recomendaciones, Pero la situación de 'hecho es 
más matizada, más compleja que la teoría; la elección de un candidato 
pone en obra una serie de opciones más sutiles que los criterios 
oficiales, A un s-aber hacer igual (¿qué es un saber hacer igual?), 
no es indiferente pertenecer a un medio más que a tal otro. Adqui-
ridas o recibidas en herencias, las relaciones son, ellas también, 
un capital, uñ conjunto de derechos a veces difíciles de hacer valer 
pero nunca totalmente estéril. 

Cuando se habla de riqueza y de pobreza, es necesario cuidarse 
de tomar el signo por la realidad'; El dinero y el ingreso son 
signos». No siempre son engañadores, pero éngáñan. Puede estar 
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sometido a situaciones periódicas y temporarias que no afectan 
o afectan bastante poco la posición que una persona ocupa., el • • 
poder que esta persona detenta o ado_uiere sobre el conjunto de 
la sociedad., Mo se es pobre porque no se. tenga o porque se 
tenga poco dinero; se está desprovisto de recursos o de ingresos , 
porque sin salud, sin ocupación remuneradora,. sin instrucción, _ • 
sin relaciones,, sin capital negociable o intransmisible, no se 
puede hacer valer derechos sobre ótros,, sobre , el trabajo de otros.-

Se escapa, pues, a la pobre.,7j,a quien e,s capaz de exigir. 
El lenguaje cotidiano está cargado de sentido; designa por,la 
palabra comraande ou ordre a las compras que la dueña,del hogar o 
el comerciante hacen a sus proveedores. Es que, en efecto, los 
dos detentan un poder de mando sobre el conjunto de los recursos • 
de los cuales una sociedad dispone; ejercen ee^ poder ordenando ; 
poner a su disposición los productos del trabajo realizado por el. 
carnicero, o por ta.! o cus.l fabrica.nte. Desde luego, estos últinjos 
no venderán salvo que tengan la. seguridad de ser pagados; pero -no 
exigen necesariamente una compensación inmediata. La dueña de casa 
podrá recibir la cuenta a fin de mes; el comerciante no pagará sino 
al vencimiento de un plaso o de una letra emitida a 90 días o fin 
de mes; los bancos pueden abrir amplios ci-é.ditos. El,,poder que se 
ejerce depende de la posición q.ue se ocupa o hacia las cuales 
se tiende, tanto si no más que de los medios efectivamente deten-
tados en un día dado. 

Es, pues, en términos de estratificación y de movilidad 
social, no en términos de stibsistencia, que es necesario estudiar 
los problemas de la pobreaa™ En el Siglo. XIX,. se podía preguntar 
si ls.s leyes en el mercado no condenaban a las clases laboriosas: 
a vivir sin cesar a los bordes de la miseria o en la miseria, ; En-
el Siglo XX, los países ca.pitalistas mismos reali2.an ima distri- • 
bución en sus recursos, es decir, modifican y corrigen los términos 
del intercambio. En estas condiciones no existen más clases , 
laboriosas en el sentido que el Siglo XIX daba a este término, 
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es decir, justamente clases cuya suerte dependía enteramente del 
mercado de trc.bajo; a un título o a otro, todas las categorías 
sociales son hoy privilegiadas. La amplitud de los privilegios 
depende, evidentemente, de la posición que se ocupa en el seno 
de la sociedad entera y no solamente en el mercado de los servicios 
y de los bienes. Más exactamente, la posición económica de cada 
uno ya no está determinada solamente por la fortuna y el trabajo, 
sino qt\e está fijada también por toda una serie de ventajas: las 
pensiones, las subvenciones, las íéducciones de impuestos, las 
prestaciones de 1 as de seguridad social, las asignexiones 
familiares, los recursos, los servicios que se pueden obtener 
gratuitamente o casi, como la educación o a título más o menos 
oneroso, como los préstamos. La facilidad con la cual se obtienen 
tales ventajas puede variar mucho al mismo nivel de salario o de 
fortuna.- Para retomar las distinciones de Max Weber, no es sola-
mente la clase lo que cuenta, sino también el poder y el 

Itejx V/eber, a quien acabamos de évocar, había señalado que 
estas tres dimensiones de Ik estr'atificación social no se sitúan 
necesariamente al mismo nivel.. Los burgueses de esos tiempos en 
Alemania eran ricos pero no'tenían prestigio. Los Junkers prusianos 
tenían relativamente poca importancia económica, pero ejercían 
todavía un poder político considerable. Mo estaban, sin embargo, 
enteramente privados de dinero y si hubieran sido reducidos a una 
verdadera pobreza hubieran utilizado su influencia sobre el Estado 
para disminuirla; los burgueses por su parte, llevaron una larga 
lucha para ad¿:uirir una responsabilidad correspondiente a su 
posición en el seno de la economía. De hecho, los barones, cuando 
tenían necesidad, obtenían puestos en el gobierno y en la adminis-
tración; los burgueses a su vez podían pretender al título de 
barón. Existe, pues, una sej)aración al mismo tiempo que -ana 
correlación entre riquesa, poder y status. Se aceptará una 
posición mal i-emunerada, pero que permite vivir, siempre que sea 
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prestigiosa o que confiera un poder real. Si la. remuneración se 
volviera demasiado insuficiente, se podría utilizar el poder y 
el prestigio para hacerla elevar. Un gentilhombre pobre no es 
nunca, totalmente pobre. 

Del mismo modo, nuestros agricultores cuyo ingreso es,' como 
hemos visto, de lo más mediocre, no se dejarán alcanzar por la 
extrema miseria. Por una parte poseen un capital: algunas 
hectáreas de tierra, edificaciones,, animales y un cierto material. 
De ese capital, sacan hoy poco provecho, pera-conservan la posibi-
lidad de utilizarlo de otra manera.. El. día -que vendan esa 
explotación, poseerán lo necesario para asegurar su ''reconversión'' 
en condiciones difíciles, quizá, pero mucho más fáciles que la.s de 
otros. Siendo electores y formando parte de una categoría social 
cuyo número pesa todavía sobre los resultados de los•comicios, 
pueden actuar sobre el poder político y de hecho obtienen de este 
último indemnizaciones, derechos al retiro y a la cesión de sus 
explotaciones. Son generalmente ca.pELces de asegurar a sus hijos 
una educación que da acceso a ocupaciones más remtineradoras. 
Muchos pequeños comerciantes y artesanos pueden obtener.privilegios 
análogos. Las estadísticas son pues engañosas, puesto que no 
toman en cuenta más que el ingreso. ?.nual: éste no constituye más . . 
qiie une. parte de u.na sola dimensión de la estratificación social. • 
Las categorías en cuestión reciben sin diida muy.poco, p^ro no están, 
de ninguna manera en la miseria: los bienes acumulados, el poder 
que detentan en la nación, les permiten librar batallas por una 
suerte mejor y de hecho están.seguros de no ser completamente 
abandonados. 

La. otra, gran masa de los ''pobres'' en las. socie,dades industriales 
está, como hemos visto, compuesta de inactivos. Entre ellos, las 
personas de edad vienen en el primer lugar.. Aquí también los 
ingresos son bajos, pero un modesto capital puede jugar un rol 
compens3.torxo: no se pagará arrend.amiento si se es propietario 
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de una casa o un apartamento; las'inversiones que se han realizado 
en la educación de los niños pueden traer, bajo le. forma de una 
ayuda a. la familia otras compensaciones. El poder político no es 
tampoco despreciable; sin duda es menos fuerte rue el de los 
agricultores o el de quienes ejercen .otras profesiones indepen-
dientes, pero los "viejos"'' constituyen cada día una parte más 
importante del cuerpo electoral. Su debilidad proviene de que no 
son capaces de organizarse; pero tampoco se puede permitir que 
sean reducidos a la desesperación. Las asignaciones o los socorros 
que les conciernen serán aumentados por el gobierno cuando se 
vuelvan demasiado insuficientes.' Lo serán con cierta tardanza, 
desde lüego, con parsimonias, sin duda, pero lo serán de todas 
maneras. Nos vemos pues conducidos a pensar que los nueve décimos 
al menos de aovxéllos que en las sociedades industriales se sitúan 
en el tramo más bajo de la escala de los ingresos, no están total-
mente desprovistos. Pese a la precariedad de su situación económica, 
le queda bastante audiencia para hacer oír sus reivindicaciones, 
bastante poder para imponer medidas en su favor. En ese sentido 
no son totalmente, no son verdaderamente pobres. Detentan, en 
efecto, un real poder sobre el prójimo. En nuestra sociedad, su 
suerte no es envidiable; pero no se colocsji sin embargo entre los 
subprivilegiados. Para sei- pobres, es necesario carecer a la vez 
de fortuna y dé ocupación remuneradora (clase), de fuerza social 
(poder), de audiencia y de respetabilidad (status). SÍ no hay 
nadie que esté absolutamente desprovisto de todo privilegio, el 
pobre es aquel que ¿e sitúa en el nivel más bajo en estas tres 
dimensiones. 

•• i 
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LOS PROBLEMAS DE LA DEFINICION Y MENSURA DE LA POBHEZA 

Rolando Franco 

1. El tema de la pobreza 

La pobreza ha sido una fuente de preocupación desde la Antigüedad, 
generándose fuertes tradiciones que se continúan incluso en los 
tiempos presentes. Así, la del "elogio a la pobreza"' aparece tsjito 
en el Evangelio y en la constitución espartana de Licurgo, como 
en algunas utopías actuales sobre el ''otro desarrollo". La 
segunda, del '"'miedo a los pobres'"', se da tanto en la literatura 
del siglo pasado en torno a las ''clases peligrosas" como en los 
funda.mentos de múltiples investigaciones contemporáneas sobre 
tales grupos. De la tercera, que considera a la pobreza un 
escándalo moral y que conduce directamente a la caridad y a la 
filantropía, hay innumerables ejemplos en cada época. 

Pero también es cierto que la pobreza a lo largo de la 
historia ha presentado caracteres variados y que dichas tradiciones 
pasan por periodos de predominio y decadencia. Así, en la 
Edad Media el pobre si bien es un elemento sufriente,.no se encuentra 
marginado sino que está inserto en una sociedad débilmente produc-
tiva y débilmente consumidora. Por ello no hay grandes diferencias 
entre él y la mayoría de quienes viven de. su trabajo, ya que éstos 
no usaban más que un vestido a lo largo de toda su vida y heredaban 
y transmitían un peq.ueño patrimonio de instrumentos de trabajo y 

1/ 
utensilios domésticos —í 

Con el surgimiento del capitalismo la consideración en que 
se tiene a los pobres cambia radicalmente. V/eber ha puesto énfasis 

1/ C.F. Parent, ''Introduction a Le Problerae de la Pauvreté dans 
les Pays Developpés", Economie^ Politique (Archive de l'ISEA), 
XXIV, laúms. 1-2, 1971. 
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en una característica peculiar, que. tiene relación con el problema 
de la consideración de la pobreza ^ 

En dicha ética el estado de gracia se muestra mediante la 
adquisición, (aunque no el goce) de la riquesa. A partir de esto,, 
la pobreza pasa a ser considerada negatiyaraent^ por .cuanto ese 
estado estarla mostrando, que las.relaciones.con la Divinidad de . 
quienes en, ella viven .no son buenas.-- A .1^ inversa, quienes, a 
través de la posesión de la -riqueza demuestr.an su e.stre.cha xiora,unión, 
con la Divinidad, no sienten necesidad siquiera de mostrsjrse 
caritativos. Hay ..entonces una inversión radical .de la ..forma de 
evaluar la pobreza y de tratar .a ..los pobres. .. . 

En una sociedad donde la obtención de la riqueza es considerada 
el objetivo primordial de la .vida.de los .hombres^ aquéllos que no 
logran tal acumulación, paaan a ser considerados "desviados'', esto e's, 
teniendo normas de conducta-que de algtina. manera no se compaginan 
con las del conjunto, de la sociedad,. . . • , .• • 

A lo. largo del siglo- pausado se .vuelven^ comunes, especialmente 
en Inglaterra, diversos cálculos sobr.^ • el volumen de los'pobres en el 
conjunto de la sociedad y la distinción de ..categorías. Por u,n lado. 
estaría.n los pobres irrescatables, aquéllos que lo son debido al 
alcoholismo, u otros vicios; del oti'o, quienes son pobres a pesar' 
suyo y qtie-por le tsirbo inerecen de-alguna manera ;que. la sociedad 
o los otros grupos spci^lejs los asistan. En general se creía que 
los pobres se dividíaa por mitades e^tre ambos gruposw . Esta tesis 
fue predominante hasta que David Booth,, próspero comerciante de 
Liverpool, realizó un survey, sobre las condiciones de vida en 
Londres en I88O a fin de rebatir empíricamente afirmaciones de la 
Federación Social Demócrata que sostenía- que im cuai-to de la 
población inglesa vivía en la miseria.. Para ello adoptó una 

2/ Max V/eber, La ética protestante, el espíritu del capitajLisn^. 
Diversas ediciones. 
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definici&n operacional de la pobreza y estableció una línea de 
pobrezao Los resultados de su estudio le permitieron comprobar 
que por debajo de ese mínimo vital se encontraba un tercio de la 
población londinense ^ 

Junto a los estudios de Booth deben recordarse tanbién los 
de Engels sobre la situación de la clase obrera en Inglaterra —"{ 
los de Rowntrée sobre la situación de los pobres en York y los 
de Le Play y su escuela sobre la sitúadlón de los obreros en 
diferentes países de Europa 

La preocupación por la pobreza no disminuyó en las primeras 
décadas de este siglo. La gran depresión dio elementos para que 
ella floreciera especialmente en Estados Unidos, donde diversas 
medidSvS oficiales intentaron paliar la situación de los grupos 
más desposeídos á consecuencia del crack del 29. 

Con el fin de la Segunda Guerra Mundial cobra gran auge el 
optimismo desarrollista, que sustenta la creencia de que la pobreza 
pertenece al pasado y que ellá. desaparecerá espontáneamente como un 
corolario natural del desarrollo de las fuerzas productivas y del 
avance técnol6£:ico. En ese espíritu viven durante más de veinte 

1/ David Booth, Life and Labour of the People (1o89-l89l), 
Mac Hillan, L o n d r e s 1 9 0 3 , 1? vóll&raenes. 

2/' • Frederic Engels, La- sitüac^ión de la cla.se obrera en 
Inglaterra (l8^5) Nueva:¥orklioBs, ^ a .edición Stuttgart, 1892, 

¿/ Benjamin S.. Ro\mtree, Poverty:^ A^.^A^'^X. o.̂ , jPown (1901), 
Longmans, Londres,y Nuev'a York, 1922. También:'^Mac Millan, 
Nueva York, 1961; • y Poverty ' and Pi'ogress. _k ^econd Social ' 
^^ryey of York (19^iT," Longmans, Londres,'"n9'^2. 

!±/ Frederic Le Play, Les Ouvriers Europee-ns (1855), Tours, . 
Mame et Fils, 2a. edic., F'^^umenes, 'VH77-79. 
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años no sólo los países desarrollados, donde se alcanzan tasas de 
crecimiento del ingreso per capita inigualadas, sino también los países 
subdesarrollados, que visualizan como -posible salir de le situación 
en que. se encuentran mediante la absorción del progreso técnico 
generado en los centros. ,. 

Hacia mediados, de la década del, 60,- sin embargo, surgen 
dudas en torno a esas posibilidades y el optimismo decae. Por un 
lado en los Estados Unidos .se descubre por detrás de .la affluent 
isociet^ de Galbraith — l a subsistencia de la pobreza. • Hay conglo-
merados humanos marginados de la. abundancia e invisibles a lop 
ojos de quienes disfrutan de ésta 

También en los países subdesarrollados se descubre que los 
esfuerzos realizados a lo largo de las dos décadas de la postguerra, 
no han dado los frutos esperados. Incluso aquellos países que 
han alcanzado importantes logros en materia económica, no consi-
guieron alcanzar un nivel de bienestar mínimo en el con3\mto de 
sus poblaciones. Ello se agrava a consecuencia de la creciente 
interdependencia mundial y del desarrollo de los mass media, que 
producen "la revolución de las expectativas crecientes'', por la cual 
conglomerados humanos que en el pasado vivían ignorantes de los 
avances en materia de consumo producidos en los centros, conocen 
ahora tales novedades en forma casi inmediata y aspiran a poseer 
ellos también los logros que a nivel de la cuitura material han 
alcanzado lós países más desarrollados. , • .. 

Es én este contexto que cobran importancia diferentes críticas 
a los enfoques desarrollistás, reapareciendo el problema de la 
pobreza bajo oti-as denominaciones.- En América. Latina cobra especial 
fuerza el tema de la marginalidad en sus diversas versiones, desde 
aquella basada en la idea de la existencia de una supex-posición 

1/ J.K. Galbraith, The_ Affluent Society. 
2/ H. Harrington, ^ e Other America. Poverty in the United States, 

Mac Hillan, Nueva York, 19Ó2.' En~VspTañol: La cultura de la 
pobreza en̂  jSstados Unidos, Fondo de Cultura Economica, 
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cultur-al, que estaría en la base de la imposibilidad o de la 
dificultad de' estos países para obtener un desarrollo económico 
adecviado y para integrar al conjunto de la población a un estado 
nacional, hasta aquellas otras que la explican por el funciona-
miento raismo del sistema capitalista dependiente ^ 

Es, sin embargo, recién en la década de los setenta que 
surge la preocupación por la pobreza bajo esta denominación. 
En esta recolocación del tema le ha correspondido un papel 
primordial al Banco Mundial, y a su decisión de contribuir 
financieramente a la implementación de políticas tendientes a su 
erradicación, especialmente en el área rural 

1/ R, Franco, El análisis sociológico de la marginalidad en 
América Latina, ILPES^ tninieo, Santiago^ 197^. 'TambTén, 

• A.E. Solari, E. Franco-y J. Jutko\Aritz, Teoría, acción 
so,cial-T desarrollo en América Latina, Siglo XXI,^l4exico, 1976. 

2/ World Bank, The Assault^ jPoy.ey-'ty-» Pf. 
Develppment ̂  Education and Health", Baltimore'y Londres, 
World" Bank y John Hopkins University Press, 1975. También 
los diversos discursos de Robert Hcrlamara, Presidente del 
grupo del Banco Mundial, especialmente el dado ante la 
Asamblea General de Gobernadores del Fondo Monetario 
Internacional, en Nairobi, Kenia, en septiembre de 1973. 
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: Es a partir de esté ülto púe'diversos, organismos de las '' 
Naciones Unidas y entidades giabérnamentales han iniciado estudios " • . 1 / • sobre la situación de los-grupos más-pobres 

Pesarrollo e conómico y.pobreza 

Otro concepto estrechamente ligado a la pobreza es el de desarrollo 
económico. Las relaciones entre estas dos ideas pueden ser vistas 
desde tres posiciones diferentes: la optimista, la pesimista y la 
reformista. 

Para los optimistas, como se dijo, el progreso tecnológico 
mantendrá una progresión constante, fomentando la prospsi>idad y 
acabando así con los restos de la sociedad preindustrial. Los 
bolsones de pobreza que todavía subsisten terminarán cediendo ante 
el avance de la modernización, siendo solo cuestión de tiempo la 
consecución de tales objetivos. Se acepta que el progreso técnico 
reduce la cantidad de mano de obra necesaria por unidad de producto, 
pero se aduce que la cantidad de producto crece constantemente • 
dando lugar a nuevas industrias, a la aparición de nuevos bienes y 

1/ Internation al Labour Office, The Poor in Asia.n'>Developmeix^. 
An _ILO_ Pro gramme.. Informe del Director General a la Octava 
Conferencia Regional Asiática, realizada en Colombo 
(Sri Lanka), septiembre-octubre de 'i975» También Smpleo, . 
crecimiento y_ ne c e sidades e senc i ales t Problema mundial. 
Memoria del- Direc"tor General de la Oficina Internacional del 
Trabajo, Ginebra, "1976. Cpmraittee of Development Planning, 
At tack on i lass Poverty a.nd Unemployment. Documento presen-
tado ai Octavo PeríVdo'de^'Sesiones del Comité de Planificación 
del Desarrollo (Ginebra, 1972), Documento-E/AC.^VL.^^i-, Sales 
Wü 72.II.A,11. También pueden consultarse los do.cumentqs 
preparatorios de este informe en Journal of Development Planning, 
num. 3, ilaciones Unidas, Nueva York,'"1972. ̂ ^^ 

En América Latina puede verse: Instituto Latinoamericano 
de Pla.r,ificación Económica y Social, li^jjobjr^^en 
Amérjica Latina:^ Concepto, ̂ descripción y polítigas tendientes 
a^su erradicación, versión preliminar, Santiago, septiembre 

/por tanto 



- '100 -

por tanto a nuevas oportunidades oeupacioñales. Por otro lado, el 
desempleo no ha crecido en la proporción prevista por los cálculos 
catastrofistas del pasado siglo, sino que más bien ha tendido a 
reducirse, merced a las políticas de pleno empleo. La pobreza, 
en realidad, estaría concentrada en aquellas zonas donde el proceso 
de industrialización ha sido débil. En consecuencia, el secreto 
de su erradicación queda reducido a enfatizar las políticas de 
crecimiento económico. La pobreza desaparecerá como una conse-
cuencia natural del avance en el plano puramente económico. 

Esta yisión de las relaciones entre crecimiento económico y 
pobreza ha sido predominante entre los economistas, lo que probable-
mente permite explicar las debilidades de la economía de la 
pobreza. 

La visión pesimista la sustentan quienes no creen que el creci-
miento económico pueda acabar con la pobreza e incluso piensan que 
ella crecerá como uno, de los vicios inherentes al proceso de 
crecimiento económico de índole capitalista. Los orígenes de esta 
visión pueden encontrarse en Ricardo que hablaba del desequilibrio 
existente entre la esfera natural productiva de subsistencias y las 
exigencias del crecimiento industrial y demográfico; y también en 
Marx, en cuya obre, es posible encontrar varios temas vinculados 
con esta visión del problema. Así, en la teoría de la pauperización 
creciente. Como es sabido, existen al respecto dos interpretaciones, 
según se afirme que se trata de una pa:uperización relativa o que 
ella es de índole absoluta. La primera no, implica necesariamente 
el desarrollo de la pobreza, por cuanto sólo significaría que la 
masa de los ingresos salariales aumenta menos rápido que la masa 
de la plusvalía. En cambio, según la segunda, a medida que los 
salarios pierden poder adquisitivo van tendiendo a quedar por 
debajo de un cierto nivel donde las condiciones de sobrevivencia 
devienen aleatorias. 

Indudablemente en la exposición de la teoría del salario de 
I'iarx se presentan ambigüedades que impiden resolver a la luz de los 
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textos la querella mencionada. Como se. recuerda, según Marx el 
salario se fijá por el valor de la fuerr.a de'trabajo, que es igual 
a lo necesario pará el mantenimiento- del obrero y de su familia. 
Sin embargo, nó está claro qué -es lo que debe considerarse como 
"normal'' para el mantenimiento del proletario, siendo posible 
una intérpi^etación en sentido fisiológico, según la cual el valor 
de la fuerza de trabajo es igual a lo necesario para que el 
obrero y su familia se alimenten y se reproduzcan. Otra manera 
de ver sostiene que ese mínimo de mantenimiento iría variando de 
acuerdo a las características generales de la.sociedad* • 

En definitiva, como el criterio del salario fijado en un 
sentido ¿juramente fisiológico devino difícilmente spstenible, los 
marxistas afirman la segunda tesis,, o sea i la de una fijación del 
salario de acuerdo a lás normas imperantes en la socie.dad en 
cuestión,' que variarían con el tiempo y que^ consecuenteinente> 
pueda ser objeto de apreciaciones diversas y contradictorias en 
un mismo momento..- : . - , -

Otro aspecto del pensamiento 'marxista relacionado con el . 
tema de la pobresa es la teoría del ejército industrial de 
reserva. Este sería la consecuencia de .la evolución de la compo-r 
sición del capital y de la competencia entre los- mismos capitalistas 
que los impulsaría á pasar de una etapa en la cual obtendrían 
plusvalía absoluta, derivada del aumento de la J.ornada de trabajo 
de sus obreros, a una etapa donde, mediante Xa. introducción del 
progreso técnico se necesita cada véz menos fuerza, de trabajo para 
producir lá misma cantidad de bienes. En definitiva, aumenta lo. 
que la teoría marxista denomina el capital constante, o sea, el 
conjunto de las máquinas y de equipos en general y disminuye 
relativamente el capital variable destinado a comprar mano de obra. 
En definitiva, en -cada nvieva incorporación de progreso .técnico hay 
un conjunto de trabajadores que se torna superfluo, queda cesante 
y pasa a integrar el .ejército industrial de reserva. En éste 
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reclutarán los capitalistas la mano de obra necesaria cuando 
tengan necesidad de ella. La competencia entre los capitalistas 
obliga a la incorporación constante de progreso, técnico por lo 
que, de aceptar los postulados de esta teoría, un número creciente 
de individuos quedarla marginado del sistema.. Por ello la masa de 
los pobres, aquellos que no pueden subvenir a sus necesidades porque 
no están empleados, tendería a crecer a medida que formas más • 
nuevas de producción van penetrando en diversos sectores de la. 
economía. 

La tercera manera de ver las relaciones entre el crecimiento 
económico y la pobreza no creé que ella desaparecerá espontáneamente. 
En definitiva, no acepta que lá ''mano inv^isible" del mercado pueda 
acabar con Xs. pobreza, sino que estima necesario•introducir ciertas 
modificaciones en el sistemá. Habría qúe '"'llevarle la mano" al 
mercado, buscando eliminar los posibles efectos regresivos de su 
acción. 

Quienes en general se preocupan del problema de la pobreza 
tienden a pertenecer a este último grupo, aunque, es cierto que 
también para los sostenedores de la tesis optimista es necesario 
preocuparse d'e la pobreza. Si bien en el largo plazo el crecimiento 
económico conducirá a la erradicación definitiva, de la pobreza, en 
el corto plazo hay que preocuparse de los grupos'que se encuentran 
en la miseria por dos razones: una, de índole sociopolítica, ya que 
quienes sé encuentran en esa situe.ción son un peligro para la 
éociédad, 'son las clases peligrosas; y además, porque su existencia 
constituye una mancha para la sociedad de la abundancia. 

3* Definición_ de la pobreza. 

Es necesario comenzar e^te punto destacando las grandes discusiones 
que han existido en todo tiempo sobre la naturaleza y el concepto 
de la pobreza. Es evidente la falta de precisión del término, que 
perraite definirlo de muy diversas maneras; asimismo, es notoria 
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también la ausencia de un cuerpo teórico dentro del cual, se inscriba 
el concepto de pobreza y que permita fijar sus límites conceptuales 
por. las relaciones que mantiene ial interior de dicha teoría con 
otros conceptos que lo -acoten. 

Es, asimismo,, importante tener en cuenta las diferencias 
empíricas existentes entre diferentes conjuntos de individuos que 
son designados como pobres. No'es lo mismo ser pobre en los 
Estados.Unidos,; que en Europa,'o en los países subdesarrollados. 
Las diferenqias no son sólo de extensión, de volumen del grupo 
social pobre, sino también dé naturaleza. 

Por otro lado son. évidentes también las connotaciones ideoló-
gicas y políticas implicadas en cualquier"definición de la pobreza 
y la presencia de juicios de valor'cuando se establecen criterios 
tendientes a separar el conjuntó de los pobres del resto de la 
sociedad. 

Todo ello dificulta b imposibilita las definiciones objetivas 
de la pobrezá y lleva a reconocer, al mismo tiempo, la presencia de 
un inevitable subjetivismo en todas estas definiciones. Ese 
subjetivismo reconoce tres brí-senes diferentes. La pobreza es 
esencialm.e.nte .;r.els-t.iva y cambiante, y-está estrechaiaente ligada a 
la clase social, a la que pertenece aquel que realiza la evaluación. 
Como decía ,3immel en 1908í 

•'Es pobre aquel cuyos recursos no alcanzan a satisfacer BUS 
fines. Este concepto, puramente individualistaj queda 
reducido én la a'plicación práctica, puesto que determinados 

. fines pueden considerarse como independientes de toda 
fijación arbitraria y personal. • En primer lugar, los fines 
que la naturaleza impone: alimento, vestido, vivienda. .Pero 
no .puede determina.rse con seguridad la medida de estas 
necesidades, una medida que rija en todas las circunstancias 
y en todas partes, y fuera de la cual, por consiguiente exista 
la pobreza en un sentido absolutó. Cada ambiente general, 
cada_ clase ^ocialj^ pos e e _ne c es i dade s_t^p i c as; la imp os ib i 1 i.dad 
d.e_^satisfacerlas^ si^nif ica pobreza. í)e aquí procede el hecho 
vulgar , en todas las sociedades progrejsivas de que hay personsis 
qué son pobres dentro de su clase y no lo serían dentro de 
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otra inferior, porque les bastarían los medios de que 
disponen para satisfacer los fines típicos de estas 
últimas." 2/ 

• Una segunda fuente de subjetivismo la da el hecho de que 
cada clase social tiende a percibir a los pobres no como estando 
en una situación cualitativamente diferente a la suya sino sólo 
cuantitativamente desmedrada en las mismas dimensiones. En este 
sentido puede recordarse el ejemplo presentado por Henri Mendras 
quien pidió a una niña de un exclusivo colegio francés que 
escribiera una redacción sobre una familia pobre, recibiendo 
respuestas en las que tal familia aparecía cómo caracterizada por 
tener un mayordomo muy pobre y mal vestido, un chofer muy pobre, 
un jardinero muy pobre, etc. ^ 

Pero la fuente más importante de subjetivismo en cualquier 
definición de la pobreza habría que buscarla sin embargo en el 
hecho de que, implícita o explícitamente, ella está'afirmando 
algo acerca del resto de la sociedad. La situación de los que 
no tienen es incomprensible si no se la relaciona con la situación 
de los que sí tienen. La pobreza, en otros términos, es inseparable 
.de la estructura de poder y de los intereses' tejidos a su alrededor. 

Si bien, como .se ha dicho, las definiciones de pobreza 
propuestas son innumerables, ellas pueden agruparse en dos grandes 
familias, una que entiende la pobreza como una situación y la otra 
que la conceptúa una relación. 

La pobíeza como situación,implica afirmar que a partir de una 
perspectiva esencialmente "consumista^' el subconjunto de la sociedad 
considerado pobre no cuenta con los recursos necesarios para 
sátisfacer las necesidades básicas. Tal perspectiva plantea serios 
problemas. En primer lugar, es necesario establecer cuáles son esas 
necesidades básicas. Enumerarlas obliga, por supuesto, a realizar 

1/ George Simmel, Sociología, Sspasa-Calpe, Buenos Aires, 193̂ » 
pp. 38-39. 

^ Ejemplo proporcionado por Aldo E. Solau:'i. 
/un juicio 
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un juicio de valor que si bien en algunos casos busca encubrirse 
de una supuesta cientificidad, en otros se reconoce abiertamente. 
Así Harry Johnson afirma que el criterio debe ser satisfacer 
aquellas necesidades que permitan una "supervivencia civilizada", 
o que sea razonable o socialmente aceptable, Hó^mtree, por su 
parte, recurre al criterio del mantenimiento de la eficiencia 
física de los sujetos, mientras que las Naciones Unidas hablan 
de un nivel de vida compatible con la.dignidad humana. No es 
necesario profundizar demasiado para que sea evidente la difi-
cultad de definir qué significa cada uno de los criterios 
mencionados. Pero ahí no terminan los problemas por cuanto incluso 
si hubiera acuerdo.sobre los rubros más generales.constituyentes 
de las llamadas necesidades básicas a satisfacer (tales como 
alimentación» vestimenta,, vivienda, equipamiento, etc.), habría 
que plantearse la pregunta sobre, la. cuantía y calidad de la 
satisfacción: rué cantidad de bienes de q.ué. calidad son suficientes 
para satisfacer esas necesidades básicas. Aquí, evidentemente, 
es necesario emitir nuevamente juicios que, en la mayoría de los 
casos, difícilmente ptie-deu ser confirmados científicamente. Las 
dificultades implícitas en este tipo de .definiciones se verán con 
mayor acuciosidad .más adelante,.al intentar enumerar las diferentes 
mediciones del problema de la pobreza que se han manejado. 

La segunda familia de .definiciones entiende que la pobreza 
es una relación. • Subyacente a tal planteo se encuentra la idea 
de desi'gualdad social, y el intento de vincular a los pobres con' 
el restó de la sociedad. 

Es necesario tener claro cue según sea la definición que se 
acepte de pobreza, según las características que ella tenga, será 
también la magnitud del problema de la pobreza. Por eso, pueden 
distinguirse dos conglomerados de autores, los optimistas, qiie 
intentan definiciones lo suficientemente restringidas y acotadas 
del conjunto de pobres como para poder sostener qyie el problema 
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es .relativamente manejable y es posible enfrentarlo. En cambio, 
otro grupo de autores tienden a dar cifras '''catastrofistas'% 
aumentajido el número de pobres merced a definiciones más amplias 
de lo que sea pobreza. 

Asimismo, las relaciones entre pobreza y desigualdad están 
en buena parte explicadas por problemas ideológicos, y la unión 
o separación de estos dos conceptos tiene bastante que ver con 
la crítica o la defensa del statu .gujo. Quienes tienden a defen-
derlo se preocup9.n en general por distinguir entre ambas; quienes 
lo atacan en cambio, se niegan a séparar la pobreza de otras formas 
de desigualdad social eicistentes. Esta es probablemente una de 
las mayores divisiones que se pueden encontrar entre los estudiosos 
del tema —. 

La estrecha vinculaciórr entre las, nociones de pobreza y 
desigualdad muestra, una vez más, la arbitrariedad de las defini-
ciones usuales de la pobreza. Es evidente que todas las sociedades 
humanas existentes hasta ahora y- probablemente todas o la mayoría 
de las futuras han sido y serán desiguales. En ellas, los bienes 
sociales disponibles se reparten según criterios que otorgan a cada 
uno de los miembros de la sociedad porciones diferentes. Por 
supuesto, las ideologías irapercintes'asumen la tarea de justificar 
de diversas maneras las distribuciones así- efectuadas, mostrando 
o esforzándose por hacerlo, que tales procedimientos, son esencial-
mente justos. Cuando se establece una definición de pobreza se 
está aceptando alguna de esas justificaciones ideológicas y 
rechazando otras,. Así sería justo para algunos, oue el quintil 
superior de la distribución del ingreso de una sociedad recibiera 

1/ Dorothy V/edderburn, "Le Probleme de la Pauvreté dans les 
Pays Avancés'S Economie Politique (Archives de1*ISEA), 
XXXV, núms. 1-2, p." 30'." 
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10 veces más cue el quintil inferior, pero rio Ío sería si recibiera 
20 vecés más; En este caso habría una situación de pobre:ia del 
grupo subprivilegiado que debería solucionarse mediante algún 
mecanismo â d̂  X®®,* conclusión, ¿i bien en los estudios de 
pobreza aceptan como irremedic.ble o como problema a . solucionar 
en un momento futuro ho determinado, la desigualdad en la distri-
bución de los biénes sociales, rechazan la entidad de la desigualdad 
existente» El argumentó anterior desde que relációna. los mínimos 
y los máííimos de percepción del ingreso se vincula más directamente 
como Sé verá a las definiciones relativas de'la pobreza, sin embargo 
cabe aplicarlo también a las llamadas •'absolutas'-, por cuanto' en 
éstas se dice lo mismo sólo que toda desigualdad es válida, salvo 
aquella que hunde al grupo subprivilegiádó por debajo dé ún cierto' 
mínimo fisiológico. 

Formas de. jnedición .: 

Dado el panorama descripto precedentemente respecto a las diferentes 
posiciones en torno a qué sea la. naturaleza y definición de la 
pobreza, debe reconocerse que los problemas,de su medición distan 
de ser sencillos. La esencia^de los esfuerzos en tal sentido 
consiste en separar a los pobres de los que no lo son. Ello lleva 
a que sea necesario elegir algún procedimiento de discriminación 
entre uno y otro.de esos, subconjuntos.. Para hacerlo, hay que. 
seleccionar las necesidades consideradas básicas; luego, definir 
los recursos a considerar y establecer la unidad de consumo a 
tener en cuenta (sea el individuo, la familia p el hogar, sea un 
grupo social detei-minado), 

Una vez establecidas las necesidades básicas será posible • 
seleccionar indicadores que las represehten, y establecer en ellos 
algunos puntos ¿ríticoa, atinentes a la satisfacción de dichas 
necesidades, según la apreciación de tépnicós y especialistas, o 
el juicio,más, o menos acertado del analista* 

: • - /Los mínimos 



- '108 -

Los mínimos así adoptados pueden ser de dos tipos. Uno, que 
podría denominarse ¿isj^lAsi.®®.» se funda en la idea de subsistencia 
y busca fijar el punto por debajo del cual existiría una amenaaa 
clara pajina la vida del individuos Se supone que es posible esta-
blecer evaluaciones de las calorías y proteínas necesarias para un 
desarrollo normal, del ser humano y a partir de ello establecer 
dietas mínima-S y su costo a precios de-mercado, estimando así el 
monto de los gastos alimentarios que serían lo esencial de un 
presupuesto mínimo. 

La adopción de un criterio como el enunciado reduce enorme-
mente- el, número de pobres especialmente en las sociedades indus-
triales, lo que permite suponer qué tipos de orientaciones de las , 

* í ' 1/ 
reseñadas anteriormente recurrirán a. él -» PerOj por otro lado, 
es necesario formula.r algunas px'écisiones a la elección de tal 
criterio. Los mínimos fisiológicos no son de extrema precisión. 
Es evidente q̂ ue las necesidades alimentarias varían con los 
individuos, la edad, el sexo y la actividad y si bien se afirma 
que pese a todo ello permiten, de manera estática, delimitar una 
zona donde le. sobrevivencia está asegurada y otra donde ella no 
está garantida, parecería que todavía se sabe muy poco sobre las 
necesidades que el hombre tiene de ciertos elementos nutritivos, 
sobre la variación de ellas en el tiempo y entre diferentes grupos 
de'edad. Ss conocido además, que los hábitos alimentarios,están 
socialmente condicionados, de manera que un régimen dado puede ser 
a la vez aceptable en el plano nutricional e inaceptable a la luz 
de las convenciones sociales En definitiva, aun cuando pueda 
parecer uno de los indicadores más objetivos no hay consenso sobre 

j/. Los go.stos aJLimentarios han dejado, hace tiempo, de ser la 
carga más importante del presupuesto familiar en los, países 
dessj: toliados. Véanse las críticas de Seligman a quienes, 
como Hose Friedman, recurren a tales criterios, 
Cf. Ben B. Seligman, ''Problemes. de Mesure de la Pauvreté aux 
Etats-ünis", Economie Politique^ (Archives de 1'ISBA), XXIV, 
num. 1, 1971. 

¿/ Cf. Dorothy Wedderburn, cit., p, 
/esa característica. 
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esa característica. Así, Seligman por ejemplo, criticando a quienes 
privilegian .este indicador, señala que la acción de nutrición 
suficiente no puede determinarse por ningún procedimiento propia-
mente científico y que por lo tanto tales estimaciones en materia 
de necesidades de proteínas y calorías val^n t^anto como una 
adivinanza. .Por otra parte, aun cuando se pudiera establecer 
objetivamente, esta medición se relacionaría, más bien con el problema 
del hambre que es una categoría posible dentro de la pobreza, pero 
que no debe confundirse con ella, sin.riesgo de desvirtuar el 
fenómeno a estudiar. 

Por otro lado, las evaluaciones monetarias de estás canastas 
mínimas se hacen tomando determinados precios de mercado, en los 
Estados Unidos, por ejemplo, aceptando los precios al raenudeo fijados 
por el Departamento de Agricultura. .Ss evidente, sin embargo, que 
esos precios no rigen para todas las regiones del país y ni siquiera 
para todos los sectores de una misma ciudad. Se ha demostrado que 
son en general los grupos más pobres los .que tienen ó,ue pagar precios 
más altos por este tipo de bienes, sea porque sólo pueden adquirir 
cantidades muy pequeñas, perdiendo yentajas.de escala,, sea porque 
deben solicitar créditos sumrjiaente onerosos a los comerciantes 
dispuestos a venderles, etc. Así lo que se consideraba una deter-
minada cantidad, de ingreso qu& permitía tener acceso a una canasta 
de bienes que permitiera cubrir por lo menos lá.s necesidades 
fisiológicas mínimas de los componentes del grupo familiar, se torna 
en la. práctica, sumamente escaso. " Incluso individuos con ingresos 
bastante superiores al establecido según ese critério pueden encon-
trarse en situaciones de pobreza, sufriendo desnutrición. 

Además, téngase en cuenta q̂ ê las, encuestas del presupuesto 
familiar, a las qv.e usualmente se recurre, entregeja información 
sobre la diaponibilidad de alimentos en el grupo familiar, pero no 
del consumo de esos alimentos y de su repartición al interior de 
la familia que puede no ser realizada homogéneamente. Es bien 
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sabido que -pv.eáe .haber sobreconsiiiao de los adultos y subconsumo 
de los lactantes, de los niños y de las mujeres embarazadas que 
tienen requerimientos más altos en los momentos de preñes. 

1/ 
El segundo mínimo podría denominarse sociológico, Se 

trata de una noción por la cual se considera, pobres a quienes no 
pueden asegurar una disponibilidad mínima de bienes y servicios, 
considerados por la respectiva comunidad como derecho de todo 
individtio. Es muy difícil establecer tal lista por cuanto se 
replantea el problema de la.s necesidades básicas, y tanto en 
su elección como en la fijs-ci&n de los montos considerados satis-
factorios influyen por supuesto el nivel d^ bienestar nacional y 
el financiamiento de que dispone el programa específico que intenta 
favorecer a los pobres. 

En algunos casos se han intentado combinaciones de tales 
criterios, est'aíaleciendp un valor inferior que indicaría el nivel 

ô í̂ ôt el más alto representaría el nivel de 
máxima satisfacclón. Entre, estos dos extremos se sitviaría un 
nivel dé mínimo bienestar o línea de pobreza que ̂  seña.laria el 
valor a partir del cual "la vida es aceptable'". En esta forma el 
indicador estaría dividido en cuatx-o sectores: valores por encima 
del punto de satisfacción máxima; valores que se ubicaui entre el 
punto de satisfacción máxima y el nivel de mínimo bienestar; valores 
entre el nivel de mínimo bienestar y. el punto de supervivencia; y 2 / 
valores que 3.parecen por debajo del punto de supervivencia —. En 
cambio con necesidades de satisfacción no tan vital, no es fácil 
fijar tales puntos críticos. Es evidente que tales niveles va-rían 
en el tiempo y en el espacio. Lo que pudo mirarse' como aceptable 
en el siglo pasado, tal ves en el momento actual se considere 

y Parent, cit. 
Véase Solando Franco, ^ipplogía Ám^érica Latina. Ensayo^ 
de medición de l_aŝ  discontinuidades sociales, Cuadernos del 
ILPES," Santiago', "1973". 
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cercano ál nivel de sobrevivencia. Por. otro lado, lo que se 
estima adecuado en un país subdesarrolladc puede parecer ínfimo 
en uno desarrollado. Lo anterior da una idea de las dificultades 
existentes en este tipo de cálctilos y de cómo los mismos se ven 
afectados por la ideología y los.valores dominantes, en un 
determinado momento en la sociedad a la que pertenecen sus reali-
zadores. 

Ambito de^comparación fijación cíe mínimos 

Otro problema de las definiciones de la.pobreza estriba en cuál 
será la sociedad respecto de la que se definrirá la situación de 
los grupos pobreé. Obviamente, no es lo mismo ser pobre .en un 
contexto que en otro: quienes pasan por pobres en' los Estados. Unidos, 
probablemente "estarían lejos de 'esa situación en la India.' .En 
el caso de América Latina, nos hallamos ante' un continent©; con 
múltiples países y situaciones muy diferentes. .Por ello -la 
sociedad global a considerar debe ser explícitamente indicada. 
Podría optarse por hablar de la sociedad mundialj lo, que permitiría 
mostrar la-situación desmedrada de importantes sectores, de los 
países subdesarrollados por cuanto de tomarse los "umbrales de 
pobreza" que se utilizan en los Estados Unidos o los países 
európeos desarrollados, probablemente.grandes,sectores de clases 
medias latinoamericanas y de otras regiones del Tercer Mundo 
qüedaríari suiüergidas en el mundo de la pobreza, • La interdependencia 
existente en lá actvialidad enti-e regiones del mundo, las conse-
cuencias del efecto de demostración, en cuanto a despertar.crecientes 
expectativas consumistas en lás poblaciones de países cue no están 
en condiciones de satisfacerlas, hacen pensar cue la elección de la 
sociedad mundial no es, ni de lejos, descabellada. 

Otra opción es referirse a la "sociedad latinoamericana", 
adoptando criterios únicos que sirvan o se utilicen para detectar 
los grupos pobres en todos los países. Tampoco debe descartarse 
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un criterio de esta índole. Debe destacarse, sin embargo, que los 
grupos pobres así identificados resultarían altamente heterogéneos, 
por cuanto habría un único ''umbral'' frente al cual se mediría la 
situación de Haití, con US397.5 de ingresó pOr habitante, con la de 
Argentina^, según cifras de la CEPAL para fines dé la 
década pasada). 

Por fin, cabría seleccionar "umbrales'' individuales para 
cada país. Tal procedimiento no dec^-ría de presentar dificultades. 
Por ejemplo, en la región existen varios, países-continente, siendo 
el caso más claro el de Brasil, a cuyo interior hay diferencias 
regionales muy considerables, no sólo en cuanto a los posibles 
mínimos necesarios en cada una de,ellas, sino.también respecto a 
los niveles de precios, a la riquesa y al ingreso.-

Por último, pero no por eso descartable, sería posible 
analizar el fenómeno de la pobreza en el marco de la sociedad 
local. Allí se identificaría a los .i que son "pobres'' según los 
criterios de su propia comunidad de.pertenencia, que seguramente 
serán muy diferentes.a ,los que el investigador (urbano, de clase 
media) hubiera utilizado, .Este tipo de estudios .permitiría 
profundizar en ciertos a,spectos subjetivos,, o psicológico-sociales, 
de la pobreza,, descubrir la relatividad de los criterios de 
delimitación y su-condicionamiento clasista, y la forma en que se 
da. la "pobreza percibida'', Eunciman, analizando estos aspectos 
en la sociedad inglesa, concluyó que los pobres no tienen conciencia 
de las profundas desigualdades en la repartición de los bienes 
sociales, que existe en su sociedad, porque toman como grupos de 
referencia a sectores que se encuentran muy cerca de ellos en la 
esca,la socio.l. (Eunciman, 1966.) 
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Dimgnsioneis^ la pobre za • 

Lo anterior ha dejado en claro las multiples dificultades ..que debe 
enfrentar cualquier intento de fijar criterios para separar a los 
pobres a partir de criterios basados'en el consumo y la satis-
facción de las necesidades básicas. 

A continuación se hará una breve revisión de aquellas facetas 
del problema a las que usUalmerite recurren quienes intentan la 
fijación de j^íneas o, zoñas_ de- pobreza, sean de índole monetaria, 
sean basadas en la elaboración de un Indice global de pobreza, 
.Como se ve, de lo que ¿e trata es de raédir el nivel, estándar o 
calidad de la vida, fijando un punto-critico por debajo del cual 
se estima qué resulta excesivamente penoso vivir. En genera!]., 
las dimensiones destacadas son alimentación-nutrición, saltid, 
educación, vestuario y vivieiída. En algunas, ocasiones se recurre 
a otras dimensiones como recreación,- :etc. pero se trata de esfuerzos 
más escasos j'en general menos•exitosos. • • . . . 

a) Pese a .las-observaciones críticas 
ya formuladas, se ha aconsejádó tener eista. dimensión especialmente 
en cuenta. Así, el Comité de Planificación-del Desarrollo, órgano 
consultivo de Naciones Uni&as, establecido por el Consejo Económico 
y Social, luego de señalar las dificultades existentes para definir 
un umbral d!e pobreza de validez internacional, plantea que "sin 
embargo, es de gran importancia que,, dentro de sus respectivas 
categorías de familias pobres, los países identifiquen una subcate-
goría de 'extremadamente pobre «i definida.,en términos de normas 
nutricionales" • . 

Son comunes, por otra parte, los intentos de evaluar los 
mínimos calóricos y proteicos necesarios.para la subsistencia, siendo 
el más conocido el elaborado por el Comité de Expertos de la FAO, en 
1971. En Chile, existen los cálculos elaborados por el Departamento 

2/ Comité de Planificación del Desarrollo, cit,, p. 7. 
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de Nutrición de la Universidad de Chile, según los cuales se 
requiere la ingestión de 2 39C calorías y hG gramos de proteínas 
por día, 

A partir de la aceptación de uno de estos criterios sobre 
necesidades nutricionales se fija la dieta mínima de menor costo. 
Una característica de ella es que no hay posibilidad de sustitución 
de los alimentos allí incluidos que no implique un encarecimiento 
de la alimentación, cosa que - como es obvio - plantea problemas 
que en general.conducen & que el ingreso considerado necesario 
tienda á.-ser insitficiente para uña nutrición adecuada, 

b) Salud, Otra dimensión a la que usualmente se recurre es 
al estado sanitario de los individuos o familias o al acceso que 
ellos tienen a los servicios de salud, prestados por el Estado u 
otra.s organisaciones, 

Sin embargo, los indicadores a que se recurre, como el número 
de consultas médicas u odontológicas"o el número de noches de 
hospitalización por habitante-año^ presentan limitaciones conside-
rables, El que una familia o individuo obtenga valores su|)eriores 
a los mínimos fijados puede ser una consecuencia del mayor número 
de enfermedades sufridas y no del mejor acceso a los servicios de 
salud. Por otro lado, talés indicadores no toman en cuenta la 
distribución diferencial de los riesgos de salud en la población, 
debido a diferencias en las condiciones de vivienda, nutrición, 
transporte, trabajo,, etc, ni tampoco la diferencia en la calidad 
de los servicios prestados, 

Vestiario» Cviando se trata de tomar en consideración esta 
dimensión los problemas son todavía más graves. La vestimenta que 
una persona de clase media considera indispensable para el normal 
desarrollo de sus actividades cotidianas resultaría inservible para 
los individuos -componentes de los sectores populares. Asimismo, 
las variaciones regionales o geográficas introducen modificaciones 
considerables en el tipo de ropa a utilisaj:". Las diferencias climá-
ticas hacen que en algunas regiones la carencia en este rubro 
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lleve a quienes la sufren directamente a la muerte, mientras que 
en otras zonas es posible, subsistir con comodidad, incluso en la 
total ausencia de tales elementos. Todo ello dificulta de manera 
considerable, aun cuando no impide totalmente, establecer mínimos 
en tales dimensiones. De todas maneras se ha sugerido en alguna 

1/ 
ocasión el criterio de la adquisición de un ájuar completo al cüo — 
pero ha resultado bastante difícil aplicarlo éti la práctica, por 
lo que en general esta dimensión es ólvidadá cuando lí-egá'la fase 
de la medición. 

d) Educaci_6n. Es necesario tener en cuenta que la educación 
puede ser considerada de dos maneras respecto a la p'obreza; por un 
lado, el gasto qtíe realiza unfc familia para manten'ér a süs hijos 
en el sistema escolar,- consistente en el pago de matrículas, de 
transporte, de útiles, etc. impre-scindiblés para el normal desarrollo 
de las actividades lectivas, y por otí>ó,'la situación educacional 
misma del grupo familiar. La primera-^es normalmente dejada de lado, 
ya que especialmente la enseñanza primafia es gratuita en casi todos 
los países, lo qu.e obviamente no .quiere 'decir qvie no implique gastos. 
Más interés despierta el nivel educacional alcanzado por los miembros 
del grupo familiar. El indicador sería aquí el nivel de educación 
promedio de la familia y el punto-míni'mo, la obtención de una 
educación básica compl^tai Podría considerarse pobres a aquellos 2/ • . • . 
que por ejemplo no terminaron la educación básica —. Otros autores, 
sin embargo, discrepan con considerar-a le. educación como un aspecto 
de la pobresa. Aducen que una persona enferma y sin educación 
tendrá más problemas psir.a conseguir una remuneración adecuada para 

V Mercedes Taborga,' "''Proposición de un índice de bienestar 
para medir la severidad de la pobre'sa'S ¿studios de Econom^, 
num.-3, 197^, pp. -179-201. . 

2/ Así Cortázar, Pobreza y consumo mínimo.» Proposición de 
metodología, CEPTAlf,"'¥antTago 
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cubrir sus necesidades básicas y que una familia pobre tendrá 
dificultades para educar y calificar su fuerza de trabajo de 
modo que sea capas de obtener una remuneración adecuada para 
salir de la pobreza. Sin emtaar.go, estos indicadores apuntan, 
en el entender de tales autores, a características sociales 
relacionadas 'con la^i&breza. per'o' q̂ ue no harían a la naturaleza 
intrínseca de este fenómeno. 

e) Viyiend^a. Es otra de las dimensiones usualmente consi-
deradas y tiene especial importancia porque en Chile se ha 
rea'lizado el ^^pa de la Extrema. Pobreza a partir de la infor-
mación disponible sobre vivienda, extraída del Censo de Población 
y Vivienda de 1970. Otros estudios también han recurrido a esta 
dimensión aunque manejándola de manera diferente. Así Cortása.r 
y Taborga utilizaron como indicadores el equipamiento, o sea, la 
disponibilidad"de agua, luz y servicios.higiénicos, y el hacina-
miento (número de personas por piezas, excluyendo los servicios 
higiénicos). En u.n caso (Cortázar) se ponderó por edad, estable-
ciendo equivalencias por persona adulta: los niños de O a 10 años 
valdrían 0,5 a tales efectos; los de entre 11 .y 15 por 0.8 y los 
mayores de l6 áerían considerados 1. 

Se estimó que el consumó mínimo era la vivienda COEVI más 
económica de 36 metros .cuadrados,, que incluye dos dormitorios, 
living-comedor, baño y cocina. .Como la familia-tipo manejada 
por los organismos públicos es de 5»5 se consideró que existiría 
hacinamiento cuando en. una familia se dé una relación personas-
espacio de por pieza. Según el adelanto muestral de 1970 el 
50 por ciento de la población chilena vivía hacinada de actierdo 
a la definición utilizada; por ciento de ella habitaba en.el 
área urbana y 6l por ciento en la rural. Dicho estudio también 
consideró importante la existencia de agua potable, el alcantari-
llado en el medio' urbano, y la existencia de alguna forma de 
calefacción como estufa, brasero o fogón. Carecían de los mínimos 
en estos criterios el por ciento de los chilenos (5^ por ciento 
urbanos y 6? por ciento rurales). 
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Mapa de, Xa Extr.em̂ ^̂  Chile realizado por la 
Oficina de Planificación Nacional (ODEPLAN) y el Instituto de 
Economía de la Universidad Católica constituye, sin lugar a dudas, 
el esfuerzo empírico más interesante- de separar a los pobres del 
resto de la población, a efectos de estudiar sus características 
y peculiaridades. Contiene sin embargo información sincrónica, 
lo que impide comparaciones sobre la evolución en el tiempo del 
número y la naturaleza- de los pobres. El objetivo- del trabajo 
fue aislar el universo de la extrema pobreza mediante indicadores 
de nivel de vida y además ubicar geográficamente a estos grupos 
de pobres. 

Si bien los investigadores hubieran preferido usar datos 
de ingreso, éstos no existían en el ..-censo: ''los más representa-
tivos del nivel de vida eran el tipo de vivienda, el hacinamiento 
y el equipo del hogar''" - . , 

Para corifecciónar sus indicadores tomaron, en primer lugar, 
el tipo de vivienda, clasificado censalmente en diez categorías: 
1) casa; Z) departamento; 3 ) vivienda.de conventillos; k). rancho, 
choza o ruca; 5) mejoras; 6) viviendas marginales o callampas;, 
7) viviendas-en estí-ucturas no residenciales; 0) viviendas móviles, 
vagón, carpa, etc,; 9) otros tipos de viviendas particulares; 
y 10) viviendas colectivas. 

El segundo indicador utilizado fue el hacinamiento, definido 
como k ó más personas por pie^a habitación. Se dicotomÍ2Ó a la 
población en hacinada y no hacinada. Nótese la enorme diferencia 
en el establecimiento de los puntos críticos en el mismo indicador 
para dos estudios sobre la misma realidad. Mientras Cortázar 
fijaba el punto de corte entre pobres, y no pobres en 1 . 4 por pieza, 
los autores del mapa de extrema pobreza lo fijan en k. 

2/ Instituto de Economía, 0D2PLAW, Hapa_ de ía, JPp.breza 
Cj,e_ C^ile, Santiago, mimeo, p. 5» 
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El tercer indicador era el equipamiento del hogar, distin-
guiéndose a aquellos que tenían algunos de los bienes encuestados 
(auto, camión, motocicleta, bicicleta, radio, televisión, refrige-
rador, máquina de coser) y los que no poseían ninguno de ellos. 

La cuarta variable considerada fue el sistema de eliminación 
de excretas, distinguiéndose quienes habitan viviendas que utilizan 
a tales fines descarga de aguas, están conectadas al alcantarillado 
o poseen fosa séptica., de aquéllas que ca.recen de tales procedi-
mientos. 

A partir de esta información se intentó la construcción de 
un índice de pobreza, con los indicadores "sistema de eliminación'' 
y -'hacinamiento-^ obteniéndose así cuatro categorías: 1) personas 
cuyas viviendas no tienen descarga de agua y que presentan 
hacinamiento; 2) personas que h8.bitan viviendas con descarga de 
agua y hacinamiento; 3) personas que habitan casas con eliminación 
de excretas sin descarga de agua y sin hacinamiento; y k) personas 
que habitan viviendas donde la eliminación se realiza con descarga 
de agua y en las cuales no hay hacinamiento. Este índice de 
pobreza de cuatro categorías se cruzó con los dies tipos de vivienda 
obteniéndose cuarenta casilleros. SI ordenamiento de la población 
de acuerdo a los indicadores•de pobreza se hizo asociando a cada 
categoría obtenida según el índice de pobreza el porcentaje de 
personas en cada categoría que pertenecen a hogares sin equipamiento. 
El cuadro adjunto muestra el espacio de atributos utilizado y la 
forma en que fue dicotomizado. 

A base de estos criterios se estableció que el 21 por ciento 
de la poblacióia censada en Chile en 1970 se encontraba en extrema 
pobreza. Va;le decir, un millón novecientas mil personas, de las 
cuales un ra.illón trescientas vivían en el área urbana y cerca de 
seiscientas veinte mil en el área rural. Así, 32.2 por ciento del 
total de los pobres estaba ubicado en el área rural, cuando en 
realidad sólo el 25 por ciento de la población total del país 
vivía en dicho sector. En consecuencia, había mayor pobreza 
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MAPA DE LA EXTREMA POBEESA DE'CHILE ' 

Oritérios para clasif i.car̂ ' Ta población pobre 

No hacinamiento Hacinamiento 

Descarga Pescarg.a Descarga 
No 

Descarga 
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///^ 
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La parte, sombreada corresponde a los considerados pobres. 
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relativa en el carapo aunque el mayor número absoluto de pobres 
estuviera en la ciudad. Sobre el sesgo implicado en los indica-
dores utilizados que lleva, (o por lo menos facilita) esta 
conclusión se volverá luego. 

Además, la mitad de la población extremadamente pobre era 
menor de 16 años; por ciento de los niños de la edad escolar 
pertenecientes a este estrato social no asistía, a la escuela ni 
se encontraba en la fuerza de trabajo. 

Se han hecho diversas observaciones al Mapa de la Extrema 
Pobreza de Chile, especialmente a la utilización de indicadores 
de vivienda, que según los críticos puede conducir a resultados 
equívocos y no ser la mejor guía para políticas de erradicación 
de la pobreza. Como lo importante no es el porcentaje de viviendas 
pobres sino las consecuencias que tales viviendas acarrean para la 
salud de sus ocupantes, es probable que haya otros indicadores más 
útiles para descubrir a los pobres. 

Por otro lado, el uso del mismo indicador de vivienda para 
todo el país independientemente de la situación climática, puede 
conducir a resultados equívocos. Si se acepta, como parecen hacerlo 
los autores del Mapa, que la pobreza es una carencia de lo necesario 
para subsistir y que esto implica en una economía de mercado una, 
cantidad de dinero suficiente, debe reflexionarse sobre si la 
vivienda es un buen indicador de ingreso. Las diferencias del 
gasto en vivienda de distintos grupos sociales tiene cierta indepen-
dencia del gasto total en consumo. Mercedes Taborga ha demostrado 
la inconsistencia entre los resultados obtenidos por el Mapa de 
la Ext rema Pobre za y un conjunto de indicadores normalmente usados 
para medir el nivel de vida regional ^ tales como la tasa de 

J/ Mercedes Taborga, ''Algunos comentarios sobre la elección de 
las condiciones de vivienda como medición de la severidad de 
la pobreza'', Estudios de Economía, núm, 197^^, pp. 97-''12, 
Muchas de las observaciones apuntadas aquí han sido recogidas 
de este trabajo. 
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defunción, general, la. tasa de mortalidad infantil (muertes de 
0-11 meses por 1 000 nacidos vivos), considerando separadamente 
los fallecimientos de menores de 28 días y los de aquellos que 
ya habían superado tal edad; los recursos médicos y hospitalarios 
(número de profesionales en salud y camas de hospital por 
10 000 habitantes); las causas de mortalidad infantil sean del 
aparato respiratorio especialmente bronconeumonia, sean del 
aparato digestivo, en especial diarrea; sean muertes por problemas 
en el parto; y la frecuencia de las causas de muerte en el país 
considerando las defunciones generales» Estos indicadores clasi-
fican a las provincias de Chile en un orden diferente al índice 
de extrema pobreza, lo que lleva a concluir que la conexión entre 
vivienda y condiciones de vida no es necesariamente clara y que 
en ello influyen diferencias climáticas j coberturas de servicios 
de salud. 

Por otra parte utilizar el indicador "no eliminación de 
excretas mediante descarga de agua'' implica aceptar a priori que 
a mayor ruralidad habrá mayor pobreza. Los resultados obviamente 
confirman la hipótesis: en todas las provincias el porcentaje de 
pobres es mayor en el ámbito rural, superando el promedio del 
21 por ciento, salvo en Chiloé y Magalls-nes. 

La pobresa urbana es bastante similar en todas las provincias 
con excepción de Valparaíso y Kagallanes, mientras que la pobreza 
rural varía según la concentración de la población se dé o no 
en torno a centros urbanos. Los caseríos y pueblos rurales no 
cuentan con alcantarillado público y la existencia del mismo 
depende de la riqueza de la zona y de la dotación de agua. Las 
provincias con vin mayor índice de extrema pobreza rural son 
Tarapacá y Coquimbo que tienen una población rural en la precordi-
llera donde no existen centros ui-banos de importancia. 

• Los resultados así obtenidos pueden compararse con los de 
Cortázar como modo de observar la gran va.riabilidad que puéde 
obtenerse de los mismos indicadores. Mientras los extremadamente 
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pobres son el 21 por ciento de la población total de acuerdo con 
Mapa de _ljx Extrema Pgjare^^, para Cortáaar, utilizando como 

criterio el estar por debajo de los mínimos programáticos esta-
blecidos por él gobierno, el porcentaje de pobres es en Chile 
del 60 por ciento. • • 

7* Las medidas-resumen de pobreza 

Una vez obtenidos los indicadores de las diferentes dimensiones 
y fijados puntos mínimos o críticos es necesario homogeneizar 
tales variables a efectos de que, reducida.s a una unidad de 
medida común, puedan ser sximadas y operacionalizadas conjuntamente. 
Asimismo, hay que ponderarlas de acuerdo a la importancia que se 
les atribuya. Esto conduce a la formación de índices globales de 
bienestar, o a resvimir las diversas canastas en el monto monetario 
necesario para acceder a ellas. La unidad monetaria permite así 
la hompgeneización de todas las variables y su reducción a una 
dimensión común. 

En general se ha recurrido a la u.tilización del ingreso como 
el mejor indicador único de la pobreza. Ello es bastante razonable 
en sociedades donde todos los bienes i^ueden ser reducidos a una 
expresión monetaria. Pero, debe reconocerse que presenta dificul-
tades incluso en esas sociedades y más aún en aquellas regiones 
donde rigen otros procedimientos para efectuar transacciones 
económicas. En el primer caso, resulta difícil por ejec^lo evaluar 
el monto de lo percibido en especie, sea por sertricios gratuitos 
procedentes de fuentes pública,s o privadas, sea por regalías de 
cualquier índole o por autoconsumo. Las evaluaciones monetarias 
respecto de economías de subsistencia resultan francamente 
dificultosas. Debe recordarse la alta probabilidad de que muchos 
de los candidatos a integrar la categoría de ''pobi-e'' en 
América Latina se recluten entre qviienes la practican. 
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Además, el ingreso bruto pviede no representar la totalidad 
del poder adquisitivo a dispoisicién de las unidades, consideradas, 
ya que pueden hacer uso de ahorros anteriores, pueden recibir 
dinero de donaciones, préstamos y operaciones similares y así 
subvenir a sus necesidades. 

El ingreso como se ve no es más que un medio para el logro 
de un fin, la satisfacción de, las necesidades. Incluso, podría 
decirse que importa poco la forma y el modo a través del cual 
se obtiene la satisfacción, ya que el objeto, de atención es,,-
más bien, le.- cobertura de aquellas necesidades. 

No son esos, sin embargo, los únicos defectos del indicador 
ingreso. Es común, en las investigaciones empíricas entre grupos 
populares, que dos familias- con el mismo ingreso (manteniéndose 
constantes las otras características) se encuentren en situaciones 
totalmente distintas., una. sumida en la pobreza, y la otra libre de 
ella. Juega aquí coma variable interviniente entre ingreso y 
situación familiar, lo que podría denominarse ''habilidades de 
economía doméstica'' y de ''administración de presupuestos reducidos". 
Recuérdese q\te Rovmtree había intentado, en su investigación sobre 
York, dar cuenta de esas diferencias, hablando de pobreza -'primaria" 
al referirse a quienes-tenían ingresos menores a .los requeridos 
para comprar los bienes absolutamente esenciales (alimentos, ropa,, 
alojamiento, calefacción, etc.) y de pobreza 'isecundaria"., generada 
por el uso ineficiente o inapropiado de un ingreso que debería 
ser suficiente. , -. . 

No considera tampoco el indicador ingreso la diferencia de 
precios y calidad que prevalecen en el mercado,.lo que conduce 
a que dos ingresos similares•gastados en forma diferente produzcan 
consecuencias también diferentes.- Tampoco tiene en cuenta las 
variadas estructuras de consumo q̂ ue hacen que niveles de ingresos 
similares provoquen diferentes grados de satisfacción según sea 
el clima, el estilo de vida aceptado, etc. lío permite diferenciar 

/entre los 
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entre los individuos y las familias'según sea la carencia básica 
que están sufriendo, y por lo tanto dificulta las posibilidades 
de implementar políticas específicas. 

Por otra parte debe recordarse la importancia que ha cobrado 
en los últimos años la discusión en torno a los problemas del medio 
ambiente y de la calidad de la vida. Es también claro que el 
ingreso no tiene en cuenta los efectos del medio sobre la situación 
de los grupos social.es» 

Así, es posible que"de acuerdo a la línea de demarcación 
monetaria, los habitantes de cierta región deban ser clasificados 
como no-pobres. Pero si esa misma región está afectada por distintos 
tipos de contaminación ambiental que afectan en forma grave el 
nivel de vida de sus habitantes, es obvio, que aquella clasificación 
elaborada a partir de la exclusión de estas dimensiones resulta 
de poca utilidad. Es por ello que en los últimos tiempos, algunos 
autores han tratado de precisar las características de la pobreza 
a partir de un conjunto de dimensiones qué se engloba en la expresión 
"calidad de la.vida". Tales intentos tienen la ventaja de intentar 
tomar en consideración una eanplia gama de facetas de lo qué debe 
considerarse, de a.cuerdo a los va.lores vigentes en la actualidad, 
como necesidades mínimas, lo que la hace más flexible y tal vez 
más representativa que el indicador único, el ingreso. Sin embargo, 
paralelamente, introduce dificultades crecientes, como la necesidad 
de una definición suplementaria, y nada fácil, de ''calidad de la 
vida". Luego obliga a la elaboración de complicadas medidas que 
resumen de alguna manera el haz de dimensiones destacadas. 

Pese a las dificultades enumeradas, el ingréso es utilizado 
ususlmente como el mejor indicador resumen del nivel de vida y 
consecuentemente, el escaso ingreso se estima que indica pobreza. 

/En este 
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1/ En este sentido - y siguiendo a Miller y Roby pueden 
distinguirse tres maneras de utilizar el ingreso como indicador 
de pobreza, las que responden a las diversas definiciones posibles 
y a las grandes perspectivas detectables sobre el tema. 

^^ fijación de una línea (o zona) de pobreza a partir de un 
presupuesto mínimo . 
No es posible repetir aquí las observaciones que se hicieron 

en su oportunidad respecto a las dificultades y juicios de valor que 
se hallan presentes en la elección de la canasta de bienes consi-
derada mínima. Este mínimo es en general fisiológico y la utili-
zación del indicador en esta forma está estrechamente ligada a 
las definiciones situacionales. 

La más famosa "línea de pobreza" fue la establecida por 
Orshansky para la Seguridad Social americana Es necesario 
poner de manifiesto que cualquier línea de pobreza que se construya 
se basa en numerosos supuestos» Así las establecidas por el 
Servicio de Seguro Social nortearaericano implican según Miller y 
Roby: a) que cada miembro adicional tiene significación para las 
necesidades presupuéstales familiares; b) que la residencia urbana 
o rural tiene importancia económica; c) que se conoce la proporción 
del presupuesto familiar destinada a alimentos; d) que la. dieta 
definida es la adecuada. 

. Entre 1959 y 1965 la línea de seguridad social sólo se 
ajustó para tomar en cuenta el alza de los precios pero no la 
elevación del nivel de vida logrado por el resto de la población. 

1/ S.H. Miller y Pamela Roby, Tlie Future, of Ineguali^bjy, 
Basic Books, Inc., Nueva York, 1970, 

_2/ Véase Hollie Orshansky, "Counting the Poor: Another Look 
"" at the Poverty Profile", Soci_al Security Bulletin, vol, 28, 

num. 1, julio 1965. 

/Se la 
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Se la ha criticado, también, por ser demasiado alta por cuanto asume 
que el presupuesto familiar es tres veces el gasto en alimentos 
para una familia de tres o más personas. 

Rose Friedman estableció por su parte una linea más baja 
basándose e.» los cálculos de„ nutrientes requeridos para una vida 
normal hechos por el Departamento de Agricultura y su Consejo de 
Investigaciones Nacionales, Diversos autores como se vio, han 
criticado los presupuestos on que se basa Rose Friedman porque 
parte de la suposición de que todas las comidas se preparan en la 
ca.sa con alimentos conprados, al menudeo, lo que iris, contra arrai-
gadas costumbres americanas de comer fuera. En segundo lugar, se 
supone que las familie-s pueden gastar su dinero comprando los 
alimentos más nutritivos al mejor precio sin considereir que son muy 
probablemente los pobres quienes carecen del tiempo necesario para 
comparar precios, lo q.ue hace que en muchos casos no obtengan sus 
alimentos a los precios al detalle sugeridos por el Departamento 
de Agricultura. Es de hacer notar las fuertes implicaciones 
políticas que tienen todos estos ejemplos norteamericanos de líneas 
de pobreza fijadas. En gran parte se encuentran determinadas por 
la caintidad de fondos para financiar los programás hacia los pobres 
con que cuentan las agencias, y ello hace que no se tenga en cuenta 
la elevación del nivel de vida de la población hasta que sea 
políticamente posible elevar la linea y enfrentar la tarea de ayudar 
a quienes estén por debajo. Ello hizo por ejemplo, que el porcen-
taje de población en situación de pobreza bajara en Estados Unidos 
del 52 por ciento en 19^7 al 19 por ciento en 1962, según uno de 
los criterios utilizados. Sn definitiva este uso de las líneas 
de pobreza las convierte también en relativas y relaciónales. 

El uso de este tipo de criterios ha sido criticado por 
Herman P. Miller, Jefe de la Division de Población del Bureau do 
Censos de los Estados Unidos. Ha dicho: "... durante la pasada 
década hemos estado midiendo la pobreza por un estándar absoluto 

/basado en 
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basado en las relaciones existentes en 1955 Si continuamos 
usando esa definición por más tiempo, eliminaremos la pobreza 
estadísticamente, pero pocas personas lo creerán - ciertamente 
no aquéllos que continúan teniendo vivienda, educación, asistencia 
médica y otros bienes y servicios muy por debajo de los estándares 

1 / aceptables para esta sociedad." — 

^^ Establecijaiento de criterios movibles^ dê  acuerdo al alza 
A®^ ZiA®-. ¿P- Xs-, PPbla-Ción 

Se toma como estándar el ingreso medio o mediano familiar 
y se supone que aquellas familias que reciben, por ejemplo, menos 
del 50 por ciento de dicha suma son pobres, trazándose además una 
división con los muy pobres a la altura del 25 ó 33 por ciento. 

Este criterio es movible por cuanto la línea que marca el 
comienzo de la pobreza se va reajustajido con la elevación del 
estándar de vide, nacional. 

- Siguiendo esta forma de separar a los pobres se ha demostrado 
que el porcentaje de pobres se mantiene igual en Estados Unidos 
desde 19'í-7 

co.Gto^,participación en .el ingreso, d®, los. P̂ PP-pp 

Se considera pobres a los que se encvientra.n en el último 
quintil o cuartil o tercio de la escala de distribución del 
ingreso. 

En realidad, muestra cómo se reparte la torta del ingreso 
naciona-l entre diversos sectores sociales, pero impide ver si se 
reducen los pobres. 

Las ventajas de este tipo de procedimiento están en que el 
nivel de pobreza se va reajustando de acuerdo a las modificaciones 
habidas en-el estado general de la sociedad. El criterio absoluto 
puede mostrar una reducción del número de pobi-es, que en realidad 

2/' Cit. por Hiller y Roby, p. h2. 
2 / Miller y 2oby, cit., p. 35» 

/sólo es 
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sólo es consecuencia de que el injreso real promedio de la sociedad 
crece en forma considerable, mientras la línea de la pobreza 
continúa en el mismo valor monetario. Algo así sucedió en los 
Estados Unidos,'donde el mencionado ingreso creció 25 por ciento 
en ocho años-, lo que hizo que el número de personas consideradas 
pobres de acuerdo al £lafond de U5:;f3 000 cayera de 58.9 millones 
a 29.7 (Dovms, 1968) Pero tal reducción puede considerarse 
mucho más un efecto de la prosperidad nacional,-en una coyuntura 
favorable, que la erradicación de la pobreza.. Y como se ha demos-
trado tales mejorías resultan sólo coyunturalés, perdiéndose.a la. 
•primera crisis. ' , 

Estos procedimientos poseen mayor dinamismo.lo que les permite 
ir dando cuenta de lás variaciones constantes del nivel mínimo 
de vida. Es sabido que bienes considerados "suntuarios" en cierto 
momento devienen ''necesarios" e incluso "'imprescindibles'' con el 
correr del tiempo. Ko hay que recurrir a ejemplos propios de los 
países desarrollados, donde es usual - en las encuestas entre 
sectores populares - enconti-ar a sxijetos "pobres'' según todos los 
indicadores, que al. mismo tiempo son propietarios de un aparato 
receptor de televisión y un automóvil. 

Ho es fácil encontrar el procedimiento ideal para clasificar 
a los pobres, porque la medición de los problemas sociales, como 
se dijo al comienzo, envuelve valores y la elección de los .indica-
dores sociales implica tanto opciones polítipas como técnicas. 
Los diferentes grupos <3e interés prefieren caminos diferentes para 
pensar sobre la pobre .-ría. Aquéllos comprometidos con el crecimiento 
económico en el contexto de la estabilidad de precios se inclinan 
por definiciones de pobrezas basadas en un enfoque de presupueste 
comprimido; quienes buscan cambios en- esas pautas enfatizan la 
proporción del ingreso que va a los más pobres, etc. 

1 / Anthony Üovnis, V/ho are the Urban Poors?,. Committee for 
Economic Development, ¥ueva York, "19^. 

/8. Algunos datos 
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,Alffunos_ datos, sojare^la pobreza en el mundo . . 

A continuación, y a título meramente experimental, se recogerán 
algunas cifras sobre la situación mundial y latinoamericana, a 
efectos de mostrar la amplitud del fenómeno de la pobreza masiva, 
incluso utilizando criterios relativamente conservadores. 

Las dificultades para realizar dichos cálculos a nivel mundial 
son grandes, no sólo por la necesidad de generalizar un criterio, 
con todos los inconvenientes que ello conlleva, sino también 
porque se eicige tener en cuenta el poder adquisitivo de las dife-
rentes monedas. Las tasas de cambio oficiales pueden conducir, en 
muchos casos, a resultados distorsionadores. Pero no sólo eso, como 
recuerda la Organización Internacional del Trabajo (OÍT) — e s 
necesario conocer también la distribución del ingreso vigente 
antes de la aplicación del impuesto y la medida en que la estructura 
fiscal y la dotación de servicios públicos mejoran la distribución 
real de dicho ingreso. 

Teniendo en consideración estas dificultades dicho estudio 
estableció dos ''líneas de pobreza'' una basada en el jornal medio 
percibido poi- la mano de obra, no calificada en empresas de fabri-
cación en gran escala de la India (lo que se considera "estado de 
grave pobreza'O y, la otra, en el equivalente a una rupia diaria 
por persona en las condiciones de la India (situación de ''indigencia"). 
Ambos niveles pasaron entonces a convertirse en "paridad de poder 
adquisitivo''. 

La segunda fase del cálculo consistió en establecer una 
canasta típica de productos consumidos por los pobres y establecer 
su costo en diferentes regiones del mundo: un dólar en Europa 

V OIT, Empleo, cr_ecimiento y necesidades e s e n c i a l e s . Problema 
mundial, Ginebra., 197^. 

/Occidental, 20 
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Occidental, 20 centavos en Asia, 23 centavos en Africa y 36 
1 / 

centavos en Améx-ica Latina —. 
El nivel de "grave pobreza" qviedo asi fijado en diferentes 

montos de unidad monetaria según ía región del mundO' en conside-
ración: USSSOO para Europa Occidental; UShí180 para América Latina; 
USÍÍ113 para Africa y US^IOO para Asia." La situación de ''indigencia'' 
por su parte se daría en los casos de ingresos anuales menores 
de: US#250 en Europa Occidental; tJS$f90 en América Latina; 
USÍÍ59 y USS50 en Asia. ' ' 

Esta última cifrs. coincide con los estudios del Banco Mundial 
(que '"como se sabe había fijado un mínimo de USÍ550 anuales per 
capita), qué estimaron la existencia de unos 650 millones de 
extremadárnenté pobres en el mundo. 

Uiiá consecuencia importante de este tipo de cálculo es que, 
de tomarse en cuenta los coeficientes mencionados, ''el habitante 
de un país desarrollado con economía de mercado no es 13 veces más 
rico que el habitante medio de un país en vías de desarrollo, sino 
sólo unas h veces más''" ' Ss necesario tener en cuenta qué se 
trata de coeficientes calculados a partir de una canasta mínima 
de productos (alimenticios en general) consumidos por loe grupos 

más pobres de la pobls.ción. No se considera la dotación de servicios 
de toda índole que contribuyen a mejorar considerablemente el nivel 
de vida de la población de los países desarrollados, como tampoco 
el acceso relativamente fácil a una amplia gama de artículos 
industrializados y qtie sólo en mínima parte y a costos unitarios 
mucho más elevados se pueden obtener én el mvindo en vías de 
desarrollo. Pese a tales puntualizaciones se puede llegar a fijar 

V Tales estimaciones se deben a la Fundación Bariloche, Argentina. 
Véase M. Hopkins y Hugo Scolnik, Basi^c^ íl^ds Growth a.ná 
Eedistri_butipn:_ A Quantitative Approach, OÍT', Ginebx^a, 1975» 
mi'm^'o/TitV^en 0IT,'"T976, p 7 

2/ OIT, cit., 1976, p. 23. 

/una "línea 
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una "linea de pobreza'' más rason^.ble en América Latina, por cuanto 
se tiene en cuenta justamente, el mayor costo de la canasta mínima. 

De acuerdo a los mencionados criterios, los resultados 
obtenidos por el estudio de OIT son los que se presentan en el 
Cuadro 1 a continuación: 

Cuadro 1 

CALCULO DEL NUMERO DE PERSONAS EN PAISES EN DESARROLLO CON 
ECONOIIIA DE IffiRCADO QUE VIVEN EN LA POBREZA, 1972 

Región 
Población 

total 
En estado de 

'•grave pobreza-
(millones) 

Indigentes 
(millones) 

Asia 
Africa 
América Latinr, 
TOTAL 

1 196 

27^ 

053 
239 
118 

1 210 

1x0 

69J¿ 
hy/o 

§>2% 

k99 

13̂  
73 

706 

h2<;'o 

39% 
27% 

39% 

Fuente: OIT, cimiento j- necesidades, esenciales_, Ginebra, 
1976, p. 23. " ^ 

a/ Sin contar los países en desarrollo de Europa y Oceania con 
una población total de unos 25 millones de personas. 

Pero la forma en que se realizan los cálculos tiene una 
importancia trascendental en los resultados obtenidos. Otro 
estudio calculó para un conjunto de países latinoamericanos el 
costo de la canasta mínima (véase Cuadro 2). Comparándolo con el 
estudio de la OIT surge claramente la dificultad de generalizar 
cualquier mínimo para el continente por cuanto las variaciones 
existentes a su interior son de importancia notable. Así, en 1970, 
la canasta que cuesta US^Í90 (en dólares de I96O) sólo puede adqui-
rirse por US;#2^5 en. Argentina. 

/Cuadro 2 
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Cuadro 

EL TAMAÑO DEL ESTRATO DE LA EXTEEl'IA POBREZA EN ALGUNOS PAISES 
DE AMERICA LATINA EN 1970 - ESTIMACIONES 

Costo anual per capita Población con ingresos 
de la dieta minima 
equilibrada según las 
pautas alimenticias 
nacionales ' , • 
(dólares de I96O) ~ (porcentajes) 

inferiores al costo 
de la dieta mínima 
equilibrada 

Argentina 
Brasil 
Colombia 
Chile. 
Ecuador 
Honduras 
Méjcico 
Perú 
Venezuela 

2h5 

125 
150 
225 
135 
95 

220 

160 
180 

Total países mencionados b/ 

11 
if2 

29 

31 

22 

35 

Fuente: Raoul- rielson. 
Costo, de la alimentación calculado a partir de las encuestas 
de ingresos y gasto's más recientes de cada país. 

Como lo evidencian, ciertos patrones allmentario.s nacio-
nales que muestran exceso en el consumo de artículos de bajo 
poder nutricional y déficit en otros de alto poder, el 
costo, anual de la dieta media equilibrada podría ser menor 
de modificarse los hábitos y tabús alimentarios observables 
en los diversos laaises del área., 

b/ Los países méncionados sviman un poco más del 85 por ciento 
de la población total de América Latina. 

/Asimismo, un 
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Asimismo, un estudio sobre Colombia muestra que el costo de 
la canasta mínima tiene fuertes variaciones entre diversas regiones 
del país, y que varía muy considerablemente según el tramo de 
edad en que se encuentra inserto el sujeto respectivo (véase 
Cuadro 3 ) . 

Cuadro 3 

COLOMBIA : DISTAS DE 
DEL PAIS 

COSTO MINIMO PARA DIFERENTES 
(;í/MES) . POBLACION URBANA 

REGIONES 

Zona 
Número Grupos de edad (a-ños) Zona 
Número 

menor de 1 5_9 10-14 15 y más 

1 83.3 11^,7 150,0 207.4 303.3 
2 9^.3 110.3 130.0 196.6 284.0 

3 97.7 137.2 160.9 217.3 340.3 
k 93.5 131.4 157.6 223.^ 344.4 

3 i o 4 . i 1 f2 ,1 135.4 195.8 315 o 2 

Fuente; Instituto de Investigaciones Tecnológicas, 1972. 

Zona N2 1: EegiSn Atlántica: Barranquilla, Santa Marta, Cartagena, 
Montería y Sincelejo 

Zona NQ 2: Región Oriental: Tunya, Cúcuta, Bucaramanga, Villavicencio 
Zona IIQ 3: Bogotá D.E. 
3ona NO k: Región Central: Ibaque, Neiva, Hanizales, Medellín, 

Armenia, Pereira, Honda 
Zona ITQ 5: Región Pacífico: Cali, Pasto, Quibdó 

• El AsAcubrimiento 
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9» El^ descubrimiento de la pobreza j la preocupa_ci6ja 
o j) o b re¿ 

Al cotnienso dé este trabajo se hacia, referencia al renacimiento 
de la preocupación por la pobreza y los pobres. En los países 
subdesarrollados y en América Latina, especialmente, existe una 
tradición un poco más larga, que está muy directamente asociada 
al incremento de los procesos migratorios campo-ciudad q.ue elevaron 
las tasas de concentración en las ciudades, especialmente en las 
capitales y en los polos de desarrollo, A partir de tales procesos 
de concentración "al margen" de las ciudades, el problema se hizo 
visible, para muchos, y temible para algunos. 

De allí derivan las dos grandes motivaciones existentes 
respecto a la pobreza. Por un lado, los motivos ético-religiosos 
que conducen a la caridad y a la asistencia a los necesitados, como 
una forma de generar méritos que serán retribuidos en otra vida.. 
Como decía Parent, refiriéndose a la pobreza en sociedades preindus-
triales, "el pobre se beneficiaba de algunas ventajas: el derecho 
a la asistencia y sobre todo una vocación más grande a la salud 
eterna, y daba asimismo al rico bionhochor el medio de adquirir 
méritos" (Parent, 1970, p. o). 

La otra motivación es de índole política. Los grupos margi-
nales son percibidos como portadores del peligro de una nueva 
"invasión da los bé.rbaros" que hace temer por la sobrevivencia del 
"estilo de vida" imperante. ' 

, . Todo lo anterior conduce a la necesidad de evaluar el potencial 
político de los grupos pobres Pero, tal evaluación resulta vital 

2/ Rolando Franco, "Sobre los supuestos económicos y sociales de 
la marginalidad y de la acción política de los grupos marginales 
en América Latina"', De s ar r olí o E c o nómi c o, Vol, l̂í-, num. 55» 
Buenos Aires, octubre-diciembre "1974. 

/no sólo 



- 135 -

no sólo para poder descubrir el acierto o el error de la percepción 
de los sectores conservadores que se atemorizan por la prolife-
ración (o mantenimiento).de la pobreza, sino incluso para evaluar 
las posibilidades de cambio de tal situación. 

Se ha dicho en más de una ocasión que la pobreza es una 
situación total, queriendo expresar con ello que quienes la viven 
no sólo adolecen de la carencia de cierto consumo estimado como 
necesario, sino que tampoco tienen participación en los bienes 
socie.les y en las decisiones políticas. 

De aceptar esa afirmación debe concluirse que estos grupos 
que viven en pobreza extrema, carecen de toda capacidad decisori^i 
sobre sus propios asuntos y, con más razón todavía, que no tienen 
la menor posibilidad de influir sobre la estructura de poder de sus 
sociedades. Cabría plantearse casi el problema genético de si son 
pobres porqiie no tienen poder o si no tienen poder porque son 
pobres. 

Todo esto conduce a tina. situs.ción donde las "soluciones" 
a los problemas de la pobreza vienen "de arriba"., -Son aquellos 
grupos que tienen acceso a la estructura de poder o los mismos 
ocupantes de ésta que, por alguna razón, deciden torcer lo qvie 
hasta ese momento había sido el flujo "norras-l" de los bienes en sii 
proceso distributivo para favorecer a los pobres. Estos no pueden 
coadyuvar en manera alguna en tal proceso; no tienen "derechos" 
en fin, sino que sólo pueden conformarse a adoptar el papel de 
"beneficiados" por esas políticas que se hacen pensando en ellos, 
pero sin darles participación. 

La anterior perspectiva parece ser el sustrato natural de las 
políticas destinadas a la abolición o alivio de la pobreza, pero 
cabe plantearse la duda sobre svi exactitud. ¿Hasta qué punto es 
cierta la apatía y falta de or^-anización de tales grupos? 

Aquí podría recurrirss- nuevamente a Simmel, quien en su. texto 
ya citado se planteaba la posibilidad de que los pobres constituyeran 
un grtipo, llegando a tina conclusión negativa, por cixanto, a su 

/entender, el 
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entender, el cxrcnlo de los pobres no se mantiene vinido por una 
acción recíproca de sus miembros, sino por la actitud colectiva 
que la sociedad en su conjunto adopta frente a. él. Recuerda, sin 
embargo, que no siempre ha faltado esa socialización inmediata de 
los pobres, que incluso llegaron a constituir una guilda de 
pobres. Pero semejantes uniones pronto se hicieron imposibles 
porque con la creciente diferenciación de la sociedad, las dife-
rencias individuales de los que hubieran podido pertenecer a ellas 
eran demasiado grandes en educa.ción e idea.s., en intereses y pasado 
para prestar a tal comunidad las fuerzas suficientes de una 
verdadera., socialización. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, 
que Siramel está usando la expresión pobre en un sentido muy lato 
ya que abarcaba con; ella tanto a un comerciante, a un artista, 
a un empleado pobre o si acaso donde primaba, por encima de una 
unidad sociológica particular derivada de la pobreza, la adhesión 
a su respectiva capa social» 

En cambio, si se habla de pobreza extrema se reduce sobre-
manera el ámbito de los pobres considerados y seguramente, en 
cada país, la situación de vida de los individuos catalogados así 
es mucho más similar que. en el caso citado. 

. Pero lo más importante que se puede encontrar en la obra de 
Siramel es lo siguiente: "sólo cuando Ir. pobrez.n lleva cpnsigo un 
contenido positivo común á muchos i^obres surge una asociación de 
pobres como tales; así el fenómeno extremo de la pobreza, la falta 
de ún techo en que albergarse hace que los que se hallen en tal 
situación en las grandes ciudades afliiyan a determinados lugares 
de refugio. Cuando se levantan en la.s cercanías de Berlín los 
primeros almiares de heno, dirígense allí los que carecen de 
albergue, para aprovechar el agradable descanso en el heno. Entre 
ellos se encuentra una especie de organización incipiente por cuanto 
ios penner de cada, distrito tienen un jefe que señala a los miembros 
del distrito sus puestos en el albergue. Los penner velan escrupu-
losamente para que no se deslice entre .ellos ningún criminal, y 

/cuando esto 



- 137 -

cuando esto acontece, lo delatan a la Policía, a la que a veces 
prestan buenos servicios ... Es preciso una especificación de la 
pobTesa, cono la falta de albergue, para que hoy día sea eficaz 
aun el elemento asociativo'' (ibidem). • 

El párrafo citado trae a colación la rica experiencia 
latinoamericE,na de las ocupa.ciones de terrenos, donde el mismo 
elemento mencionado por Simrael, la falta de albergue, produjo en 
repetidas ocasiones la necesaria cohesión como para que los 
pobres (o ''marginales'' en la terminología en uso en estas regiones) 
dejaran de ser individuos sueltos y constituyeran un grupo social. 
Como tal, pasaron a tener una presencia más o menos considerable 
en la arena política, que les permitía, reclamar lo que le faltaba. 
Pasaron a ser así unamente de la mejoría de su propia situación 
y no sólo el paciente de las políticas a ellos dirigidas por el 
Estado. 

Estas reflexiones - un poco extensas - estaban destinadas 
a indicar solamente que no puede afirmarse sin raás que los pobres 
carecen de los elementos mínimos necesarios para constituirse en 
grupo. Por lo tanto, es dudosa su marginalidad global. Ella 
depende de condiciones muy variables, en las que el momento 
político que vive el país resulta crucial. 

Las consecuencias de lo anterior es que surgen inmediatamente 
dos tipos de políticas para los grupos pobres. Una, la. tradicional, 
que se sustenta en la. visión de su pasividad y que, en definitiva, 
trata de dirigir hacia tales grupos una parte de los bienes 
sociales más como manera de calmar sus xoor ahora dormidas apetencias, 
que de altera.r radica3,mente su situ.ación. 

'•'Teniendo en cuenta este sentido de la asistencia a los 
pobres, resulta claro que el hecho de quitar -a los ricos para dar 
a los pobres, no se propone la igualación de sus situaciones 
respectivas, y ni siquiera en su tendencia se orienta hacia la 
supresión de la diferencia social entre los ricos y los pobres. 

/Por el 
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Por el contrario, la asistencia se bg.sa en la estructara actual 
•A.®- está en abierta contradicción con todas las aspi-
raciones socialistas y comunistas, que quieren suprimir esa 
estructura actual de la sociedad- Lo que la asistencia se propone 
es, justamente, mitigar ciertas manifestacione.s extremas de la 
diferencia s o p i a l d e modo q̂ ue aq_uell_a estructuré pueda seguir 
descajisando _Sj3bre_ estX diferencia. Si la asistencia se apoyase 
en el interés hacia el pobre individual, no habría en principio 
límite alguno impuesto al traspaso de bienes en favor de los pobres, 
traspaso que llegaría a la equiparación de todos. Pero, como 
se hace en ;,interés de la totalidad, social - de los círculos 
políticos, fciniliares y otros determinados .sociológicamente 
no tiene ningún motivo para'socorrer al sujeto más de lo que. exige 
el mantenimiento del statu quo social," (fíinmel, 193̂ !-) PP- 62-63. )• 

La otra, que deriva de la acción de los mismos grvipos en 
defensa de sus intereses. Esta última es la que normalmente menos 
interesa a los gobiernos - y la que se busca postergar mediante 
las políticas de alivio - por'cuanto'implica agitación social y 
política y presenta un demandante que "no' tiene nada que perder'* 
en la lucha por los bienes sociales. Cabría aquí una nueva cita 
de Simrael: ''puede notarse ... que el crecimiento de la prosperidad 
general, la vigilancia policíaca y,.sobre todoj la conciencia social 
que, con una mezcla singular de buenos y malos motivos, 'no puede 
soportar' la vista de la pobreza, imprimen a la pobreza, cada vez 
más la tendencia a esconderse.'' —' 

La pobreza' queda así socialmente determinada por el interés 
de los grupos dominantes - como algo individual: '''un número de 
individuos que, por un destino puramente individual, ocupan un 
puesto orgánico específico dentro del todo; pero este puesto no 
está determinado por aquel destino y manera de ser propios, sino 

2J Sirameí, djjidem. 
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por el hecho de que otros intentan corregir esa manera de 
ser'' La sociedad se interesa porque los pobres sean s&lo ese 
conglomerado heterogéneo de individuos sobre los que no se puede 
decir nada demasiado específicOo 

J/ Simmel, ibidem. 

/POBREZA, TEORIA 
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POBREZA, TEORIA ECONOMICA Y ESTILOS DE DESARROLLO 

Armando Di Filippo 

Presentación 

Este ensayo consta de dos partes. En la primera se analiza la 
noción de pobreza a la luz de algunas corrientes teóricas prevale-
cientes en los medios académicos. 

De ese somero repaso resulta claramente que la pobreza no es 
un fenómeno fácilmente conceptualizable sobre la base de aquellos 
cuerpos teóricos alternativos. La dificultad se origina, precisa-
mente en que el tratamiento del fenómeno distributivo en estos 
enfoques no parece heurísticamente útil para captar el fenómeno de 
la extrema pobreza en las economías periféricas. 

En la segunda parte del trabajo se intenta caracterizar la 
pobreza como una situación de impotencia económica. La contra-
partida lógica de este concepto es el de poder económico cuyo 
contenido se esboza apretadamente en la primera sección de esta 
segunda parte. 

Así entendido el concepto de pobreza, parece imbricarse más 
adecuadamente con las categorías analíticas utilizadas en los 
diagnósticos del capitalismo periférico. 

A partir de estas bases se intenta un principio de vinculación 
orgánica entre los conceptos de pobreza y estilos de desarrollo. 

/A. Pobreza 
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• -A. Polareza y teoría económica 

1. Los neoclásicos: pobreza y bienestar 

La teoría económica neoclásica ha logrado introducir complejidades 
en sus análisis del consumó y el bienestar, que parecen invalidar la 
posibilidad misma de abordar el téma de la pobreza. 

Echando mano al principio de 'utilidad marginal se postula que 
para un determinado nivel de ingreso, la utilidad total de un consu-
midor alcanza sú máximo, cuamdo la utilidad marginal que le propor-
ciona cada bien resulta proporcional a sus respectivos precios» 

En su contenido concreto, esta afirmación implica que cualquier 
composición de una canasta de consumo expresa uri comportamiento 
racional en la medida que a juicio del consumidor, alcance el nivel 
de maximización referido. f 

Como por un lado ese'juicio no puede someterse a una evaluación 
objetiva ^ y, por otro, expresa una vóíimtad soberana que no puede 
ser condicionada, llegamos a la conclusión muy poco explicativa de 
que en la esfera del consumo todo lo real es raciónalo 

Este mundo recalcitrantemente individualista nos sugiere, sin 
embargo, un argumento de importancia: el estudio dé las causas' del 
consumo no es un objeto teórico qUé le competa a la ciencia económica. 

Las causas del consumo'y, aún más, las causas de las modali-
dades particulares que asume el consumo, caen en la esfera de los 
fenómenos societales complejos a través de los cuales se expresa la 
entera trama del proceso social. El principio de la utilidad no 
puede servir, a priori, como factor explicativo de las modalidades 
de consumo y, a posteriori, resulta tautológico. 

Cualquiera sea la opción concreta de los consumidores y las 
causas que la fundamentan, la única ley económicamente significativa 
que cabria formular propone que, en la esfera del consumo, la. 

1/ Independiente de las valoraciones particulares de cada individuo, 

/capacidad para 
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capacidad para optar es una función directa de la magnitud de poder 
adquisitivo general que se posee. El poder adquisitivo de un consu-
midor no es "causa" de su-consumo , • solamente^ dei>érmina los límites 
socialmente impuestos a su. expansión. 

En definitiva, la libertad económica entendida como la capa-
cidad para optar entre mercancías diferentes que se ofertan, o 
podrían ofertarse, .en el mercado depende de (y expresa) el poder 
adquisitivo general a que .puede acceder cada individuo. 

La racionalidad del consumidor queda, así, férreamente enmar-
cada en los límites de su poder adquisitivo. El problema económica-
mente significativo no parece.ser el de estudiar los criterios 
formales de racionalidad que eventualmente utilizará, sino, en todo 
caso el de los factores que han determinado su poder adquisitivo. 

Esto nos introduce decisivamente en la esfera de la distribución, 
que, en los razonamiefitos neoclásicos propios de la teoría del bienestar 
deliberadamente no es abordado. 

No sería posible penetrar aquí, en los vericuetos sutiles de la 
teoría del bienestar. ̂ , sin embargo,, el clima enrarecido en que 
discurre se funda por un lado en la metafísica de la utilidad marginal 
y — p o r otro, en los esfuerzos por excluir de la argumentación el 
tema de, la distribución del ingreso y reducir el área al estudio de 
cambios marginales en el marco de. situaciones distributivas preexis-
tentes que no se discuten. 

V Véase un exhaustivo análisis del tema en Maurice Dobb, Economía 
del bienestar y economía del socialismo, Siglo XXI, México, 1971. 

2 / ''La utilidad es un concepto metafísico de inevitable carácter 
circular: la utilidad es la cualidad que hace querer comprar 
las mercancías que la poseen, pero, a su vez, el hecho de que 
los individuos quieran comprar dichas mercancías demuestra que 
son útiles", Joan Robinson, Filosofía económica. Editorial 
Gredos, S.A. Madrid, 1966, p. 55» Nótese que dicha circula-
ridad proviene de un supuesto ya comentado: los comportamientos 
individuales se presuponen racionalmente orientados a maximizar 
la utilidad total derivada del consumo. Sin embargo, no se toma 
en consideración la distribución del ingreso como un condicio-
nante social ineludible de aquellos comportamientos. 

/Al desconsiderar 
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Al desconsiderar el tema de la distribución se introducen 
1/ dificultades insblúbles en'la teorí-a del bienestar. Cuándo Pigou-

formuló' su segundo criterio para máxitftizar el bienestar global que' 
incluía consideraciones de índole distributiva, ellas fueron cuestio-
nadas en base a la presunta imposibilidad de efectuar comparaciones 
interpersonales de utilidad y bienestar. Se planteaba, así, la 
inexistencia de una medidá cárdi'nal dé la utilidad. Las compara-
ciones, ordinales, sin embargo, eran consideradas plausibles, y resca-
taban la posibilidad de determinar.si ciertos agentes económicos 
habían quedado ''mejor'' o /'peor'' después de un "cambio"¿ 

El "cambio'' en cuestión aludía a modificaciones de carácter 
marginal en una estructura de posiciones distributivas pre,existentes 
que no era cuestionada. El gran tejna distributivo quedaba así 

2/ soslayado." Sn suma, la consideración- de modificaciones marginales 

2/ "Cualquier causa que aumente la proporción del dividendo nacional 
recibido por las personas pobres, siempre y cuando no conduzca a 
una contracción del d^videnc^o y no afecte en forma perjudicial su 
variabilidad, dará, en general un aumento en el bienestar econó-
mico." A,G¿ Pigou, G?he Economics of Welfare, Londres, 1920, 
.p. h7o Citado por M. Dobb,. op. .cit., p. 38. • • 
"Otra dificultad más está conectada con un tipo de problema que 
también volveremos a encontrar más adelante. Se trata de que la 
conducta de mercado, aun si puede ser tratada como un índice de 
-satisfacción, sólo indica cambios de satisfacción en (o cercanos 
a) el margen, y no es un índice de la satisfacción total. Esto 
puede ser dejado de lado por falta de importancia en la" medida en 
que los problemas con los cuales- el economista d«l. bienestar 
parece estar interesado sean problemas marginalesen el sentido 
de estar tratando los efectos de pequeños cambios 'a diversos 
márgenes, tales como las transferencias de recursos, paso a paso, 
de una industria a otra, o de una serie de personas a otra. Aquí 
puede decirse que el signo de la diferencia es- en efecto lo que 
cuenta. " El hecho sigue siendo qû e ésta es .unei restricción en el 
campo de aplicación de tales teoremas y una restricción que 
fácilmente puede ser pasada por alto. Significa que el método no 
puede ser aplicado a una comparación directa de diferentes estados 
de la economía, como distintivo de desplazamientos comparativa-
mente pequeños de una posición inicial, y sigue sierid..o una difi-
cultad básica en los problemas relativos a 'indivisibilidades 
sustanciales* (donde el cambió tiene.que hacerse por saltos también 
sustanciales). Aquí el método marginal se viene •abajo-;... 
Maurice Dobb, op. cit'., p. 

/en el 
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en el bienestar social, dentro de una estructura distributiva general 
que no se discute, da lugar a una problemática totalmente inapropiada 
para tratar el tema de la pobreza extrema en las economías perifé-
ricas y subdesarrolladas, 

2. Marx; pobreza y explotación 

Así como la pobreza queda fuera de lás preocupaciones de la teoría 
del bienestar en su versión neoclásica, tampoco puede insertarse 
fluida y acabadamente dentro de la versión marxiana de las teorías 
de la explotación. 

La idea marxiana ^ de explotación implica por un lado la 
apropiación ilegítima de un trabajo no pagado, é's decir, una compen-
sación inferior a la '-justa^' y, por otro, un respetó a la lógica 
interna de reproducción del sistema capitalistao Sin embargo, en 
ninguna de sus proposiciones teóricas Marx formula explícitamente 
algún principio de naturaleza ética, ¿estado a nivel de la "conciencia 
social'' y contrario, por lo tanto, a su visión de mundo. 

Marx se limita a interpretar el sistema capitalista a partir 
de su concepción del valor económico. Según dicha concepción, el 
valor dé una mercancía depende de su contenido de,trabajo abstracto 
y socialmente necesario bajo condiciones técnicas medias, correspon-
dientes a una época dada. Luego aplica, rigurosamente este principio 
a todas las mercancías, incluyendo la fuerza de trabajo y descubre 
que la plusvalía es'lá diferencia entre el valor agregado.por el 
trabajo y eí valor dé la fuerza de trabajo que lo desplegó. 

Así, al haber afirmado antes que el trabajo es la sustancia 
creadora de valor, queda implicada la idea de explotación 

1/ Preferimos hablar de teoría "marxiana'.' para -distinguir el pensa-
miento de Marx de la corriente marxista como derivación teórico-
ideológica de su pensamiento, . - ' 

^ Para una crítica de la teoría marxiana déí valor, véáse 
Joan iíobinson, Filosofía económica, op; cit. 

/De este 
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De este modo la tasa de plusvalía resulta un concepto ambiva-
lente. De un lado, cuando se estudian las formas de incrementar la 
plusvalía absoluta aparece-implíoita'^n la teoría - y muy explícita 
en el emotivo•tratamiento de la evidencia histórica analizada - la 
idea de-explotación-como actQ de inicua injusticia social. 

De otro lado, sin embargo, resulta claro que, para este enfoque 
teórico,, la acumulación de capj-lial reposa básicamente sobre el incre-
mento relativo de la cuota•de.plusvalía o, si se prefiere, la producción 
de plusvalía relativa, a través de un crecimiento en la relación.trabajo 
excedente-trabajo necesario. Así, cuando se incrementa la producti-
vidad del trabajo en las actividades vinculadas directa o indirecta-
mente a la producción de medios de vida para la fuerza de trabajo, 
disminuye el valor de estos bienes ,y, consecuentemente, el tiempo de 
trabajo necesario-para adquirirlos» 

A pesar de; la..rigurosa, fuudamentación sobre la teoría del valor 
surgen claramente las reminiscencias "ricardianas'' del enfoque en la 
introducción implícita del concepto de bienes salarios, IJna de. las 
simplificaciones introducidas por Marxj para aprehender con más 
nitidez el tema,de la explotación» es..la suposición de que, efecti-
vamente, existe', ún valor SQjcial de . las mercancías correspondientes a 
las condiciones medias de la técnica imp'érari.teé' en ,üna época dada» 
Bajo las condiciones oligopólicas del capitalismo desarrollado, 
pueden veri-ficarse dispersiones importantes con respecto a ese 
promedio. Adicídnalmente la heterogeneidad estructural caracterís-
tica de las:economías, periféricas puede acentuar estas disparidades 
en la productividad laborál. 

Dejando de lado los insuperables problemas de medición y compa-
rabilidad que crea el concepto de trabajo abstracto, cabría pregun-
tarse acerca de las causas de las diferencias en el contenido de 
trabajo abstracto entre las diferentes mercancías;. 3sas diferencias 
son) sin duda, üna consecuencia" de las formas' .de asignación del 
progreso técnico-'entré las- diferentes actividades productivas. 

/Si recordamos 



- iif6 -

Si recordamos que el valor de una mercancía en el sentido de 
Marx es precisámehte' la Inversa de la capacidad productiva media del 
trabajo contenido en ella, la estructura de valores relativos uni-
tarios de todos los bienes, mide en realidad la distribución del 

• . 

progreso técnico entre las diferentes actividades productivas —' . 
Consecuentemente, el fenómeno de la explotación (aun pensando 

bajo los mismos supuestos de Marx) depende de la'distribución del 
progreso técnico y, el trabajo (como medida de valor) sería un 
reflejo pasivo de las fuerzas sociales que determinan aquella 
distribución. 

Económicamente hablando, el valor de cambio es una magnitud. 
Aun admitiendo que pudiera determinarse una unidad de medida del 
trabajo abstracto, el valor en el sentido de Marx no sería uña' 
medida social del valor de cambio de las mercancías, sino, en todo 
caso, una medida social del progrese técnico introducido en cada 

1/ 3n palabras de Oskar Lange: "Los coeficientes de gasto - (de la 
matriz de insumo-producto) - pueden interpretarse de manera 
sencilla a la luz de la teoría marxista del valor» Si los 
precios de los productos corresponden a sus valores, esto es 
son proporcionales a la cantidad de trabajo socialmente nece-
sario para la producción de una unidad física del bien, entonces 
los coeficientes de gasto Aj pueden interpretarse como la cantidad 
de trabajo social necesario en el sector dado, para la producción 
en otro sector de una unidad de producto medida en términos de 
trabajo social; es decir, cuánto trabajo social debe emplearse 
en el sector del carbón de piedra para produqir una cantidad de 
acero con valor de una unidad de trabajo social. Si Pi y Pj 
para todas las i y las j son proporcionales al valor de los 
productos (en el sentido marxista) de los correspondientes 
sectores, entoncés los coeficientes de gasto Aij indican la 
cantidad de trabajo social que debe emplearse en el sector i 
con el objeto de producir en el sector j una cantidad correspon-
diente á una unidad de trabajo social. La magnitud de éstos 
coeficientes depende entonces exclusivamente de las condiciones 
técnicas de la producción". "Introducción a la econometría. 
Fondo de Cultura Económica, México, 196^, p. 200. El subrayado 
se agregó en este pié de página para enfatizar el argumento. 

/actividad productiva. 
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actividad produc.tiva¿. Socamente bajo condiciones de competencia 
perfecta esa medida del progreso técnico sería simultáneamente una-
medida proporcional • al v.alor ,de cambiü de las mercancías. 

Ahora bien,' si en homenaje al realismo, .eliminamos el supuesto 
de competencia perfecta,-,1a .tasa de plusvalía no permite calibrar la 
magnitud.de las injusticias sociales que corrientemente se vinculan 
a la idea de explotación. Tampoco sirve para determinar el grado de 
pobreza real de los sometidos al proceso de explotación. Mas preci-
samente, no existe ninguna..-asociación definida entre-tasa . de explo-
tación y condiciones reales de vida por parte de:.los'..expíotados. 
Intentaremos explicar por qué. • • „. .. .. . 

Bajo las condiciones-propias-de un mercado....oligopólicor y una 
estructura de poder productivo sujeta a una fuerte "heterog-^neidad 
tecnológica interna, la existencia de \ma plusvalía extraordinaria 
se convertiría en un fenómeno permanente., inherente a.,las. condiciones 
estructurales previamente menciónadas.;. • . 

Ejemplifiquemos el punto. Si un obrero con un telar manual 
elabora 10 metros- de tela én una jornada de trabajo y- -reproduce el 
valor de sus medios de vida con media jornada de trabajo, está claro 
que el valor de cambio de sus medios de vida, expresado en metros de 
la tela fabricada es igual a 5» Sn este caso la tasa de explotación 
equivale a 100 por ciento. 

Si otro obrero (altamente calificado o no), elabora con un 
telar totalmente automatizado 10 000 metros de tela por jornada, 
podrá gozar de un nivel de vida superior al del primer obrero, que 
en metros de tela equivalga, por ejemplo a 50 metros de la misma 
calidad que la elaborada por el tejedor manual. 

El excedente físico medido en metros de tela,, será igual a 
9 950 metros y la tasa de explotación equivaldría a 20 000 por ciento. 

• Esta tasa de explotación estaría reflejando la diferencia,*"' 
notable entre el valor -"individual" de la mercancía producida auto-
matizadamente y el valor "social" correispondiente, supongamos, a un 

/conjunto de 
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conjunto de numerosas pequeñas emprésas que fijan un límite inferior 
al precio de mercado y, carecen del capital para adquirir la tecno-
logía de la gran empresa» Esta última, junto con otras de similar 
escala y nivel tecnológico, pueden fijar su precio unitario de 
acuerdo con el valor "social'' dictado por la tecnología de las 
pequeñas tejedurías, permitiendo su permanencia en el mercado y dando 
lugar.a una situación estructurada y estable. 

Bajo estas condiciones, la más alta tasa de explotación permite-
un nivel de vida para el trabajador munido del telar automatizado, 
que puede ser notablemente superior al del tejedor manual, cuya tasa 
de explotación es claramente inferior. 

Luego, bajo condiciones de extrema heterogeneidad tecnológica, 
la tasa de explotación no guarda ninguna' asociación significativa con 
las condiciones reales de vida de los. trabajadores involucrados en 
dicha estructura de poder productivo. Más- precisamente no cabría 
esperar ninguna correlación positiva entre pobreza y tasa de explotación. 

5» Neokeynesianos y neomarxistas! pobreza y opulencia 

Dentro de las formulaciones originales de Keynes se aborda un 
análisis de corto plazo en que los aspectos distributivos no son 
particularmente considerados. La composición de la demanda agregada 
se divide en dos grandes categorías de consumo e inversión y la diná-
mica general del proceso depende significativamente por uñ lado de la 
propensión a consumir y, por otro, de las decisiones empresariales 
en materia de inversiones y de su efecto multiplicador por el lado 
de la demanda. 

A partir de Harrod y Domar — s u r g i e r o n teorizaciones en torno 
al crecimiento económico que consideraron las modificaciones de largo 

1/ Véase J.M. Keynes, Teoría general de la ocupación, el interés y 
el dinero. Fondo de Cultura Económica, México, I9V3. 

^ Véase E.D. Domar, ''Crecimiento y ocupación", Trimestre Económico, 
num. 90, México, abril-junio, 1956. También de R. Harrod, "An 
Essay in Dynamic Theory", Economic Journal, marzo de 1939» 
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plazo en la capacidad;productiva del sistema económico global. Se 
pusieron así de relieve las dificultades casi insolubles para que 
el sistema económico-,, librado a las fuerzas espontáneas del mercado, . 
pudiera crecer.equilibradamente desde una perspectiva macroeconómica. 

Los'j aspeptos dis.tributivos han sido introducidos por autores 
posteriores a la luz de un. corte dicotómico entre perceptores de 
utilidades, por un lado,. y ,asalariados por el otro. 

Así las propensiones a consumir y a ahorrar pueden se? , consi-r , 
deradas .Como un.a función de la distribución del ingreso entre estos 
dos estratos y la dicotomía capitalista asalariados genera una diná-
mica orientada desde el lado de la demanda ^ ^ 

Ahor^ bien, los indudables avances de esta significativa 
corriente teórica,han enfatizado los problemas críticos que son-
propios del capitalismo,''.céntrico' • En todo caso el problema es de 
opulencia, y no de pobreza^ Se trata de abrir nuevos cauces al 
consumo y.la. inversión en sociedades donde la satisfacción de las 
necesidades tiende a alcanzar esa área- imprecisa de la saciedad. 
Se hace necesario,'entonces, buscar nuevps estímulos para la demanda 
agregada, evitando un exceso de ahorros. Este problema también ha 
sido estudiado por autores neómarxistas como la tendencia al desme-
surado crecimiento del excedente capitalista = 

La dimensión'distributiva en gene'ral y el tema de la pobreza 
en particular, no constituyen preocupación central de estos abordajesj 
en donde predomina la atención conferida al empleo y al ritmo general 
de la actividad económica. Estos puntos "cubren"' los reclamos básicos 
de la gran mayoría. Ellos son complementados con políticas específicas 

2J Véase Joan Robinson, La acumulación de capital. Fondo de Cultura 
Económica, México,' I.96O.6..- También de M. Kalecki, yheory of 
Economic Dinamics, George Allen y Unwin, Londres, 195^. Existe 
traducción castellana con el título, Teoría de la' dinámica econó-
mica, Fondo de Cultura Económica. " • , . ; 

2/ . Véase entre otros tí.tulps de P.A, Baran y P.M-.Sweezy, El 
capital monopolista. Siglo XXI, Editores, México, 1968. 
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que satisfacen las carencias de ciertas Thinorías ubicadas por' debajo 
de "una línea de pobreza'' qué, en todo'caso, supera sustancialraente 
a la que impera en el" mundo periférico y subdesarrolladb.-

Sin embargo, el tema de la pobreza y más precisamente "los 
pobres- no pueden identificarse sin más con los estratos inferiores 
de los perceptores de sueldos y salarios. Precisamente, el fenómeno 
de la heterogeneidad estructural, rafego distintivo del subdesarrollo 
periférico, determina una coexistencia de relaciones laborales de 
propiedad, trabajo, e intercambio de naturaleza diferente a la 
simplificada en la típica dicotomía clasista a que hemos aludido 
precedentemente. 

En suma, el tema de la pobreza adquiere urgencia social y-
significación política en las sociedades periféricas y subdesarrolladas, 
donde la introducción del progreso técnico asume precarias y sesgadas 
modalidades. En estas sociedades la productividad media del trabajo 
humano es lo suficientemente baja como para que, dentro de la proble-
mática distributiva, quede necesariamente implicado el tema de la 
pobreza en sus más extremas y degradantes características. 

B. Pobreza y estilos de desarrollo 

1. La pobreza como impotencia económica 

Trataremos de delimitar el contenido económico del concepto de .pobreza. 
Con tal objeto abordaremos su significado en un sistema capitalista 
típico, para esbozar posteriormente su significación en el interior 
de las economías capitalistas periféricas y subdesarrolladas. 

El capitalismo presupone la división social del trabajo y el 
carácter mercantil de sus producto.s: los medios de vida, los medios 
de producción, la tecnología y la propia fuerza de trabajo (en rigor 
la fuerza de trabajo es él resultado de un proceso de consumo, luego 
en sentido estricto no es un producto). 

Al asumir forma social de mercancías, estos componentes básicos 
del proceso económico sólo pueden movilizarse- y circular én respuesta 

/a los 
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a los dictados del poder adquisitivo. La posesión de dinero consti-
tuye la forma mercantil, del podjer adquisitivo. .El dinero no es poder 
adquisitivo, sino el instrumento cuya posesión reviste de .ese poder 
y permite cuantificar.su magnitud relativa. Al ser demandado implí-
citamente por todos aquéllos que o.fertan mercancías con un valor de 
uso intrínseco., se convierte en el incentivo general que dinamiza la 
circulación capitalista. 

La posesión de poder adquisitivo, bajo su forma general de 
posesión de dinero, es el punto referencial a partir del cual podrá 
conceptualizarse la dicotomía riqueza-pobreza.. 

Una aproximación provisoria, planteada aún en términos super-
ficiales, y drásticamente dicotómicos, nos obligará a definir la 
pobrera como carencia de riqueza., La riqueza podrá ser entendida 
.de manera igualmente superficial como la "abundante" posesión de 
poder adquisitivo general o de aquellas mercancías que permiten 
acceder a él Sin embargo, el concepto puede ser caracterizado 
a un nivel más profundo. 

El poder adquisitivo, bajo su.forma, general consistente en la 
posesión de dinero, logra penetrar en las "intimidades-' del poder 
productivo cuando se propone adquirir:no-sólo aquellas mercancías 
que se,ofrecen en el mercado, sino también aquéllas que no existiendo 

_1/ Esta sección sintetiza conceptos desarrollados más profunda-
mente por el autor en Poder económico y desarrollo capitalista, 
trabajo aún inédito, que se encuentra en la etapa final de su 
elaboración. 

2/ Nótese que la posesión de dinero es la forma general que asume 
la detentación del poder adquisitivo. Sin embargo, cualquier 
mercancía otorga a su poseedor un cierto poder adquisitivo 
particular, que depende de.su valor de uso intrínseco. Bajo la 
forma de trueque, los poseedores de mercancías deben identificar 
a los que buscan la mercancía ofrecida, y ofrecen la que ellos , 
están requiriendo. En este caso el poder'adquisitivo se funda 
en un incentivo precario y liaitado, que sólo puede asumir la 
forma de poder adquisitivo general mediante la posesión de 
dinero. El dinero cómo; incenti'vo general para la-posesión de 
mercancías, constituye la objetivación mercantil y provee la 
unidad de medida del poder adquisitivo general. 

/aún pueden 
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aún pueden llegar a existir. Cuando el poder adquisitivo se utiliza 
para adquirir fuerza de trabajo, medios productivos y conocimiento 
tecnológico se comporta como capital. 

El capital no adquiere productos terminados, sino el poder para 
producirlos. Sin forzar demasiado los términos, es un poder adquisi-
tivo capaz de dinamizár el poder productivo del sistema económico.''' 
Concebida de este modo, la posesión de capital otorga poder económico 

A contrario sensu la pobreza puede ser definida como un estado 
de impotencia económica, incapaz, por lo tanto, de dinamizar el poder 
productivo de la economía. 

Nótese bien entonces que, dentro de un sistema capitalista 
prototípico, los pobres son pobres no sólo en el sentido sujierficial 
de que no tienen dinero para adquirir lo que se dfrece en el mercado, 
sino también en el más profundo de que carecen del poder adquisitivo 
para dinamizar y modelar el poder productivo general en un sentido 
acorde con la satisfacción de sus propios fines y prioridades 

y . 

Observa Schumpeter: 'El empresario debe disponer de capital antes 
de proveerse de bienes concretos. Existe un momento en el cual 
dispone del capital, necesario, pero no de los bienes de producción; 
y en ese momento puede observarse con mayor claridad que en otro 
cualquiera, que el capital no es idéntico a los bienes concretos, 
sino un agenté independiente y su sólo propósito, ía única razón 
por la cual precisa el empresario de capital - me refiero a hechos 
obvios - es simplemente la de servir como un fondo del cual puedan 
pagarse los bienes de producción..." Y más adelante: ''Si no' 
consiste de bienes en general, ni de una clase definida de ellos 
¿qué es entonces el capital? La respuesta está clara a estas 
alturas: es un fondo de poder adquisitivo. Solamente como tal 
puede realizar su función esencial, la única para la cual es nece-
sario en.la práctica, y por la cual su concepto conserva una uti-
lidad en la teoría que no puede ser reemplazado por la simple' 
enumeración de categorías de bienes'". Teoría del desenvolvimiento 
económico. Fondo de Cultura Económica, México, 196?» pp. ''25-''27. 

^ Entendida como situación, esta caracterización de la pobreza, 
aunque restricta a su aspecto económico, no es incompatible con 
otras conceptualizaciones recientes. Véase Solari, Franco, Ortegón 
y Liona, La pobreza en América Latina; concepto, descripción y 
políticas tendientes a su erradicación, ILPES, borrador, septiembre 
de 197.6, p. 17 y ss, véase también en torno al tema la compila-
ción de CIEPLAN, Bienegtar y pobreza. Ediciones Nueva Universidad, 
Universidad Católica de Chile. 

Así, partiendo 
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Así, partiendo del concepto de poder económico anteriormente 
bosquejado, la pobreza implica el polo opuesto o negación de este 
poder: esto es, la impotencia económica. . . , 

Cuando hablamos de. poder.adquisitivo general, nos referimos a 
la capacidad para adquirir un conjunto indeterminado de mercancías 
potencialmente contenidas en el poder productivo del sistema económico. 

Este poder productivo geaeral es el atributo de un sistema 
económico tomado en su totalidad y.,., consecuentemente,. difiere de la 
noción de fuerzas productivas que puede ser aplicada a un fragmento . 
particular del poder productivo general atribuible a un sistema 
económico. . . 

Denominaremos poder .productivo general a la diversidad de alter-
nativas concretaa. de bienes y servicios., que pueden ser producidos en 
una sociedad. .Denominaremos creación de.poder, productivo.a la diver-
sificación de esas alternativas potenciales. Desde.este punto de 
vista el desarrollo económico puede, ser definido como, un proceso de 
creación de poder productivo general, a través de la introducción 
sistemática y recurrente de progreso, técnico. 

Esta distinción es básica para comprender por qué los países 
subdesarrollado.s y periféricos del sistema capitalista a nivel 
mundial pueden crecer.(experimentar un desarrollo de sus fuerzas 
productivas materiales) en alguna rama específica, sin desarrollarse 
mediante una expansión del poder productivo general. El poder produc-
tivo es a la producción como la potencia es al acto. La transición 
desde una instancia a la otra constituye una respuesta a los dictados 
del poder adquisitivo general utilizado, sea indirectamente, bajo la 
forma de consumo, o directamente bajo la forma de capital. 

Precisamente por implicar una producción potencial, el poder 
productivo general marca los límites en la capacidad para .optar.de 
que disfrutan los poseedores del poder adquisitivo en éu calidad de 
consumidores. 

El concepto de poder adquisitivo general, así entendido, incluye 
desde el punto de vista del poseedor de ese poder, el concepto de 

/libertad económica. 
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libertad económica, entendida .como la capacidad para optar entre 
alternativas diferentes, siempre que estas alternativas asuman la 
forma de mercancías. La contrapartida Ünsatisfactoxia de esta 
circunstancia es que la carencia de libertad económica constituye la 
expresión individual de- la carencia de poder adquisitivo general, es 
decir, de la pobreza en su dimensión económica. 

Anudando estas reflexiones podríamos concluir tentativamente 
que el proceso de desarrollo económico 'puede ser concebido como un 
proceso de liberación económica por parte de aquellos segmentos 
sociales que logran apropiarse de sus frutos 

Tocando tangencialmente un aspecto normativo de importancia, la 
diversificación del consumo no es una medida objetiva de esa entidad 
metafísica que los neoclásicos han denominado bienestar. Identificar 
ambos conceptos sería adoptar una filosofía "consumista'' de la vida. 

Sin embargo, la libertad económica entendida como la posibilidad 
de optar, constituye una condición previa para la adopción de cualquier 
filosofía de vida. No vemos entonces cómo disentir con esta meta 
genérica que parece una condición para cualquier meta más específica. 

Sin' embargo esta meta•genérica, planteada en términos de libertad 
económica, solamente-recoge el aspecto individual del problema. La 
contrapartida social de este mismo problema atañe .a la distribución 
y utilización del poder adquisitivo disponible en la sociedad. 

1/ Cabría concordar entonces con Aníbal Pinto 'en que los países 
diversificados son ''avanzados, sin comillas, puesto que lo son 
indudablemente en términos de la perspectiva de desarrollo que 
los orienta y del hecho objetivo del grado de 'liberación de 
la necesidad' (efectivo o potencial) conseguido por. las economías 
industrializadas". Véase "Notas sobre los estilos de desarrollo 
en América Latina'', Revista de la CEPAL, ONU, primer semestre 
de 1976. 

/2. Los 
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Los^éstilos de desarrollo 

Cabría concordar en, que,, "desde un ángulo económico estricto podría 
entenderse por estilo de "'desarrollo , la manera en que dentro de un 
determinado sistema s© organizan.y asignan los recursos humanos y 
materiales con el obj.eto .de resolyer las interrogantes .sobre qué, 
para quiénes y ..cómo, producir los ,bienes y servicios''' 

Al introducir francamente en el análisis la dimensión distribu-
tiva del proceso económico, parece.plausible proponer que el ritmo y 
estilo de desarrollo de cualquier sistema económico capitalista 
expresa la distribución del poder adquisitivo general en su calidad 
de dinamizador y orientador de.l poder productivo general. La dinami-
zación del poder productivo depende de la utilización del poder 
adquisitivo, sea,de manera inmediata, bajo la, forma de capital, o 
mediata bajo la fprma de cpnsumoo ... 

Nótese que en un .régimen me.rcantil, el. objeto distribuido no son 
los bienes concretos, sino las magnitudes de, poder adquisitivo general. 
En un sistema no mercantil que • estuviera fund,ado en el racionamiento, 
la distribución de poder adquisitivo cedería su, lugar al reparto de 
mercancías concretas. En tal caso la libertad económica, en nuestro 
sentido, quedaría fuera de la lógica del, sistema. 

La.característica esencial de- un régimen estructurado sobre bases 
mercantiles es la vigencia del poder adquisitivo,, general como fuerza 
social dinamizadora del proc.eso económico global. Evidentemente, la 
distribución de esa fuerza social cpnstituye el,punto de partida para 
el análisis del desarrollo de estas economías y de las modalidades que 
este desarrollo asume. 

Para decirlo en un lenguaje técnicamente generalizado,"las formas 
básicas de apropiación del ingreso, cristalizan en una dada distribución 
del mismo, que afecta la magnitud y composición de la demanda agregada 
de la economía. Al llegar a este punto, la distribución se ..convierte 

2/ véase Aníbal Pinto, "Notas sobre los estilos de desarrollo en 
América Latina'", op. cit. 

/en reparto 
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en. reparto de bienes específicos (con ''nombre y apellido'') cristali-
zando en un perfil concreto de la oferta agregada. Una vez que al 
ser transadas las mercancías sé ̂ 'realizan ' cómo tales, el flujo 
desaparece definitivamente de circulación ̂ , "vaciando" los mercados 
y convirtiéndose en objetos de consumo (productivo o no). Para que 
la reproducción del sistema continúe, en este punto deben haberse 
creado a nivel de la estructura de poder productivo las condiciones 
para que el ciclo se reinicié, habiendo "internalizado'' las reorien-
taciones derivadas de la distribución y uso del poder adquisitivo 
general. 

Esta reorientación involucra la contrapartida física del proceso 
y en el largo plazo atañe a la distribución del progreso técnico en 
la estructura de poder productivo. Esta distribución en parte afecta, 
a su turno, la distribución del ingreso salarial y las utilidades entre 
las distintas ramas de actividad económica, sobre la basé de una apro-
piación cerrada de los frutos del progr'eáó técnico, cuyo análisis nos 
alejaría mucho del objeto central de este trabajo 

El desarrollo asume así un estilo que depende en última instancia, 
de las fuerzas que determinan la distribución del poder adquisitivo 
general, su utilización alternativa bajo la forma de consumo o capital, 
y por esa vía, las modalidades y ritmo que asume la distribución del 
progreso técnico en el interior de la estructura de poder productivo. 

Hemos concebido el desarrollo económico como un proceso de 
creación de poder productivo merced a la introducción sistemática y 
recurrente de progreso técnico en el interior de un sistema económico. 
Esa introducción de progreso técnico genera, un incremento de la 

V En la práctica esto no es así, ya que las mercancías durables 
de "segunda mano" suelen tener valor de reventa. Lo mismo 
sucede con ciertos objetos singulares con alto valor de reventa, 
como piezas de arte o de colección, 

^ Véase Raúl Prebisch, "Crítica al capitalismo periférico", en 
donde se plantea la mecánica de esa apropiación sobre la base 
de una redefinición del concepto de excedente económico. 
Revista de la CEPAL, núm. 1, 1976, 

/productividad media. 
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productividad media» que reflejá tanto ,el crecimiento en la producción 
V 

de bienes preexistentes, como la divérsificación productiva . 
Así, el incremento.en.la capacidad productiva del trabajo se 

expresa cuantitativamente en una mayor producción física y cualita-
tivamente •^'en una..:creciente diversificación productiva, por hombre 
ocupado. 

• Entendida"en este doble sentido, la productividad laboral es 
el concepto que mejor sintetiza, los estadios-de desarrollo a que van 
accediendo las economías en proceso de diversificación= 

Como término medio cada triabajador ocupado en un país "supra-
desarrolladO" moviliza y. transforma una cantidad muy.' superior de 
medios de producción, por. estar•dotado:de instrumentos, productivos 
técnicamente superiores» 

La productividad media "de. las economías latinoamericanas, en. 
general, y periféricas, en particular, es notablemente inferior en 
términos reales, tanto cuantitativamente como cualitativamente. 

Consecuentemente, para que el consumo por habitante de los 
estratos superiores de ingreso en las economías periféricas alcance 
una divers,ificación í-eal comparable al" promedio' de la que existe en 
los.países desarrollados, debe transferirse un alto porcentaje de 
los recursos disponibles y, consecuentemente,., captarse un alto porcen-
taje de la productividad laboral media-para esos fines — 

La contrapartida obvia es que el ''resto " de la productividad 
laboral asignable a los restantes estratos de ingreso, sólo permite 
una muy escasa diversificación del consumó reaí; 

_1/ Véase Raúl Prebisch, '"Crítica al capitalismo" .periférico", 
op. cit., p. 21 o 

2/ Si un producto mejorado en su calidad lo consideramos como un 
producto diferente a su versión anterior, el concepto de diver-
sificación también expresará cambios de calidad. 
Desde luego, la eleváción en el promedio de esa productividad 
se debe, significativamente, a la concentración del progreso 
técnico en el sector exportador. El comercio exterior permite 
captar las importaciones originadas en el poder productivo de 
las economías centrales. 

/Consecuentemente la 
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Consecuentemente la pobreza así caracterizada, expresa una. 
falta de diversificación tan notable en el consumo de•los estratos 
inferiores que no alcanza a satisfacer ciertos estándares convencio-
nales mínimos determinados a nivel internacional=• 

Cuando se pretende imitar las pautas de consumo más 'modernas'' 
del mundo desarrollado, el estilo de desarrollo de las economías 
periféricas resulta ser una caricatura de esas sociedades opulentas, 
en donde la pobreza de ciertos estratos constituye una contrapartida 
de la opulencia de otros -^o 

Así, la pobreza no puede ser percibida como una categoría esta-
dística englobada dentro, de algunos perfiles distributivos del ingreso 
personal disponible. Ella constituye un fenómeno que sólo puede ser 
captado en términos "reales", como la utilización del poder produc-
tivo general que deriva de una dada distribución del poder adquisi-
tivo general. 

V ¿Existe alguna posibilidad razonable-de que estos países en, su 
actual nivel de desarrollo, al mismo tiempo reproduzcan las 
formas de consumo de las naciones centrales (para una obligada 
minoría), satisfagan las necesidades básicas de la gran'mayoría 
y, por último, establezcan las bases para un desarrollo auto-
sustentado y (relativamente) autónomo? 

"Las observaciones- de las páginas anteriores inducen a 
contestar negativamente la pregunta. Lo que sí parece despren-
dersê  es que hay contradicciones patentes entre esos fines y que 
lá. erección actual del primer objetivo lleva irremediablemente, 
en mayor o menor grado, a la negación de los otros dos. En 
otras palabras; si se persigue una reproducción de la 'sociedad 
opulenta de consumo ' (o de una restringida caricatura de la 
misma), es obvio que vendrán ,(o han venido) por añadidura la 
'marginación • de la gran masa ('a niveles variables de no parti-
cipación o privación materiales, según sean las situaciones 
nacionales) y una dependencia creciente del exterior vía enaje-
nación de activos, endeudamiento y otras derivaciones transpa-
rentes.-' Aníbal Pinto, "Heterogeneidad estructural y modelo de 
des.arrollo reciente en América Latina", Este ensayo forma parte 

. del libro Inflación. Raíces estructurales, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1973,.pp. .136-1370 

/Dos perfiles 
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, - Dos perfiles distributivos del ingreso personal que presenten 
un idéntico grado de concentración en-cuanto a 'los porcentajes de 
renta Captados por los diferentes'vpoi-centajes de la población, pueden 
involucrar, sin embargosituaciones muy diferentes en materia de 
pobreza» En efecto, si.estos perfiles distributivos se refieren a 
•economías con difereiíte desarrollo económico, los estratos infe-
riores de una distribucióti pueden incluir en térmirios reales una 
situación de pobreza, que no éxista en la otra distribución. 

Los diagnósticos y recomendaciones vincula:dos al tema presuponen, 
así, una definición convencional de una línea de pobreza, representada 
por «n poder adquisitivo suficiente para; acceder a una cierta canasta 
de consumo. Esta delimitación convencional no es necesariamente 
arbitraria, pero implica ima inevitable carga valorativa« 

A partir de esta delimitación efectuada en'.términos de poder 
adquisitivo,, puede determinarse una-orientación en la estructura de 
la producción que, por ejemplo, satisfaga ese mínimo para la totalidad 
de la población. Esa orientación en la estructurá de la producción, 
entendida dinámicamente presupone una determinada oi'ientación en la 
creación del poder productivo adicional. En otras palabras presupone 
un determinado estilo de desarrollo económico. 

Sin embargo, como ya lo hiciéramos•notar, en un estilo capita-
lista de desarrollo cualquiera sea éste, tío se reparten bienes físicos 
sino magnitudes abstractas de poder adquisitivo. La concreta canasta 
de consumo que corresponde a esa magnitud abstracta, depende de la 
composición de la oferta de bienes finales y de la forma como el 
progreso técnico se.ha ido corpoi?izando en ellos. 

Más específicamente depende de la forma cómo la asignación del 
progreso técnico va modelando y caracterizando la diversificación de 
las alternativas potenciales de consumo, ' De lo que-se trata, entonces, 
es de asegurar que entre esas alternativas potenciales de consumo 
existan canastas que incluyan los productos cuyo valor equivalga 
precisamente al poder'adquisitivo que marca la línea de la pobreza 

/extrema. Esta 
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extrema» Esta parece ser, en síntesis, una forma elíptica y arti-
ficiosa de referirse al salario mínimo o vital. 

No obstante ello, hay una idea que pretende recalcarse: si la 
estructura del poder productivo no incluye las alternativas poten-
ciales que componen esa canasta mínima, o, aun incluyéndola, no es 
dinamizada en esa dirección, la estructura de la producción y de la 
oferta, mostrará rigideces tales que el poder ..adquisitivo de cualquier 
ingreso monetario seguirá por debajo de ese mínimo convencional a 
despecho de los sucesivos.incrementos (puramente inflacionarios) de 
su valor corriente o 

El perfil estructural del poder productivo y las modificaciones 
que éste experimenta en el curso del desarrollo responde a las 
fuerzas sociales que determinan la asignación del progreso técnico 
en su interior — 

Consecuentementê  esta asignación del progreso técnico y las 
fuerzas que lo afectan están en el meollo de la relación entre 
pobreza y estilos de. desarrollo. 

A nivel económico hemos dicho que el poder adquisitivo es la 
fuerza social que dinamiza el proceso de desarrollo. Hemos denomi-
nado poder económico al poder adquisitivo, capaz de dinamizar direc-
tamente el poder productivo.de la economía. Hemos identificado al 
capital como el poder adquisitivo capaz de. cumplir esas funciones. 
La política de inversiones entendida en sentido amplio, como el 
conjunto de directivas que orientan esa masa de poder adquisitivo, 
destinada a adquirir fuerza de trabajo y medios de producción, 
constituye la forma a través de la cual la tecnología se introduce 
en la estructura de poder productivo ^ . 

2J Véase Aníbal Pinto, ''Concentración del progreso técnico y de 
sus frutos en el desarrollo latinoamericano", Trimestre . 
Económico, num. 125, Fondo de Cultura Económica', enero-marzo, 

Véase Aníbal Pin'to y Armando Di Filippo, "Notas sobre la estra-
tegia de la distribución y la redistribución del ingreso en 
América Latina" en Distribución del ingreso (Selección de 
Alejandro Foxley), Fondo de Cultura Económica, México, 1976» 

/Nótese bien, 



- i6i -

Nótese bien, adémás, qué la estructura preexistente del poder 
productivo puede ser reorientada, reconvirtiendo las características 

1 / 
preexistentes de la corriente de producción . En suma, la función 
social del progreso técnico puede perseguirse tanto a nivel dé las 
orientaciones futuras que asuma la: éstructura de poder productivo, . 
como a nivel de un aprovechamientó den las alternativas que ya .ofrece 
el poder productivo preexistente, ríiediante una reconversión de su 
utilización anterior. 

Erí torno á este punto, • el rol cumplido por los segmentos más 
dinámicos del poder productivo deberá permitir la creación de 
"canastas", qué contuviéran esa diversificación mínima que atañe a 
la linea de la pobreza. 

En trabajos estrechamente vinculados con éste, se intentó 
caracterizar esa función social del progreso técnico ̂ ^ aspecto 
que excede los limitados objetivos de•este ensayo. 

3. Conclusiones 

Bajo su forma genérica, y parafraseando a Max V/eberf el poder adqui-
sitivo es la probabilidad que tiene un hombre o una agrupación 
de hombres de apropiarse de un conjunto de objetos producidos 
o "producibles", inclusive contra la oposición de los demás 

2/ Véase Aníbal Pinto, Heterogeneidad estructural y modelo de 
desarrollo en América Latfna'', op. cit. 

^ "En efecto, las modalidades asumidas por el progreso técnico 
convencionalmente tienden a evaluarse en términos de producti-
vidad del trabajo, dotación relativa de factores, etc. A 
estas perspectivas sería necesario agregar la que tiene relación 
con. I0.S. tipos o modelos de productos que satisfacen cierto tipo 
de necesidades. Esta función social de la tecnología consis-
tir! en generar diseños a modelos de corte popular, cuyo precio 
relativo experimenta un descenso lo suficientemente significa-
tivo como para 'democratizar' su consumo.' Véase A. Di Filippo 
y S, Jadue, "La heterogeneidad estructural: concepto y dimen-
siones", El Trimestre Económico, núm. 169, México, enero-marzo 
de 1976. La idea central aquí propuesta- fue anticipada por 
Charles Rollins en "El papel de la tecnología en el empleo y el 
crecimiento", ECLA/IDE/Draft/19. 

/miembros ̂ o Los 
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miembros ̂ . Los incentivos en que se funda :dicho poder pueden ser 
la compulsión, la persuasión, etc. 

, Bajo su forma mercantil,,ese incentivo puede corporizarse en 
mercancías particulares con un valor de uso intrínseco, u objeti' 
varse en el dinero como la expresión más.general de ese incentivo. 
El dinero constituye la objetivación mercantil y provee la unidad 
de medida del poder adquisitivo general. 

El capitalismo es la forma más desarrollada.de-una economía . 
mercantil, en donde la fuerza de trabajo,,los medios de producción 
y la tecnología se constituyen en.mercancías. 

Consecuentemente, los detentadores del poder adquisitivo 
general no sólo están capacitados para adquirir los.productos exis-
tentes, sino también aquéllos que no existiendo aún pueden llegar a 
ser producidos. 

Surge así la expresión más pura del capital, o poder económico, 
entendido como un poder adquisitivo general que no sólo adquiere 
mercancías sino también el poder-para producirlas. 

A contrario sensu, la "pobreza" puede ser definida comp una , 
impotencia económica, y entendida como la imposibilidad de adquirir 
las mercancías requeridas o el poder,para producirlas. 

A un nivel, social êL. desarrollo económico puede ser. entendido 
como una creación recurrente de este poder para producir mercancías. 
Esta creación de poder productivo alude a la diversificación de las 
alternativas potenciales dé producción por hombre "ocupable". Así, 
el poder productivo guarda con respecto, a ,1a producción la misma 
relación que la 'potencia" guarda con el "acto". Dentro de ciertos 
límites esa producción potencial expresa la' capacidad social para 
optar de los detentadores del poder adquisitivo. Esk capacidad para 
optar que proveen las alternativas ofrecidas por el poder productivo 
está individualmente acotada por la magnitud de poder adquisitivo 

2J Max Weber, 'Economía y sociedad. Fondo de Cultura Económica, 
México, "1;969. 

/ g e n e r a l a 
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general a que puede acceder cada individuo." .Dicha magnitud mide la 
libertad económica de los individuos. Así, el proceso de desarrollo 
económico puede ser'concebido como un proceso de liberación económica 
por parte de aquéllos que.logran apropiarse de sus frutos, A contrario 
sensu, la pobreza, entendida como impotencia económica, invalida casi 
totalmente esta capacidad para optar y relativizat drásticamente, para 
ciertos estratos; el principio individualista y liberal de la sobe-
ranía en el consumoo . Vemos así que, en su expresión económica, la 
posibilidad de ejercitar efectivamente la libertad individual, está 
profundamente arraigada en el funcionamiento.; del proceso económico 
global. 

Dentro del capitalismo, loe estilos de desarrollo aluden a la 
manera óomo "se.organizan y asignan los recursos humanos y materiales 
con el objeto de.resolver las interrogantes sobre qué, para quiénes y 
cómo producir los bienes-y servicios''. La. inextricable interdepen-
dencia de las esferas productiva y distributiva se pone de manifiesto 
en esta caracterización y otorga al tema de la pobreza no sólo su 
inteligibilidad plena., sino también su utilidad diagnóstica. En 
otras palabras el ''qué'̂  y "cómo" producir ya está presuponiendo, el 
"para quien'' producir y . 

El concepto.que nos ocupa permite - otorgar un. adecuado réalismo 
al tema distributivo, en la medida que dos ''pirámides" distributivas 
idénticas, pero referidas- a dos economías con un diferente desarrollo 
de su poder productivo por hombre "ocupable" ̂  pueden dar Ivgar ,a 
muy diferentes situaciones de pobreza en sus tramos inferiores. 

Esto requiere delimitar una línea de pobreza fundada en 
premisas valorativas inevitablemente convencionales y extra-
económicas. La delimitación de esa línea corresponde a la esfera 
de la Política (con mayúscula) y es el punto referencial básico para 

_1/ Véase Aníbal Pinto, "Notas sobre los estilos de desarrollo en 
América Latina", op. cit. 

^ La productividad laboral potencialmente disponible. 
/la elaboración 
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la elaboración de una política económica específica. El capitalismo 
periférico implica un estiló de desarrollo imitativo ̂  que suele 
resultar en una caricatura de las sociedades opulentas. Así, la 
diversificación consuntiva de unos pocos encuentra como contrapartida 
la pobreza en muchos» 

La delimitación de una línea de pobreza extrema es el punto de 
partida para un estilo alternativo de desarrollo, que debería fundarse 
en una reorientacióh del poder productivo y de las tendencias de su 
expansión, capaz de asegurar "canastas" posibles de consumo que estén 
al alcance de los estratos inferiores de ingreso monetario y satis-
fagan la posibilidad de ese consumo mínimo. El perfil estructural' 
del poder productivo y las modificaciones que éste experimenta en 
el curso -del desarrollo económico, expresan la asignación del 
progreso técnico. El progreso técnico termina-concretándose en la 
forrft'a de utilización de la fuerza de trabajo y los medios de producción, 
por lo que su introducción depende del capital como fuerza social. 
El poder adquisitivo bajo la foirma de consumo expresa necesidades 
solventes que buscan satisfacción en bienes alternativos ofertados en 
el mercado. En cambio el poder adquisitivo usado bajo la forma de 
capital (poder económico) orienta el poder productivo, que da forma 
concreta a esas necesidades solventes y las objetiva en bienes con 
características específicas. Compete, por lo tanto, a las formas de 
utilización del poder económico, el generar "canastas'" accesibles que 
otorguen solvencia al ingreso de los pobres. 

1/ Véase Raúl Prebisch, op. cit. 
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